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ESTUDIOS  Y DOCUMENTOS 


Las  Promesas  del  Primado 

Mat.  16,  13-20 

La  Iglesia  para  defender  el  dogma  del  primado  del  Sumo  Pontífice  se  vale, 
aunque  no  exclusivamente,  de  la  famosa  cita  de  Mt.  16,  13-20.  El  contenido  y 
alcance  de  este  lugar  evangélico  será  el  objeto  de  este  estudio.  Ante  todo  inte- 
resan los  versículos  17-19.  Pedro  ha  expresado  en  forma  solemne  la  confesión 
de  la  Mesianidad  de  Jesús:  “Tú  eres  Cristo  (=  Mesías),  el  Hijo  de  Dios  vivo”. 
A lo  que  Jesús  responde  en  primer  término,  con  una  referencia  al  origen  de 
esta  confesión.  El  que  Pedro  tenga  conocimiento  de  la  Mesianidad  de  Jesús,  no 
procede  de  la  “carne  y sangre”,  sino  que  es  revelación  del  Padre  celestial.  “Carne 
y Sangre”,  expresión  hebrea  muy  corriente,  designa  al  hombre  como  sér  mera- 
mente natural.  Cristo  quiere  significar  que  el  origen  de  la  confesión  de  Pedro, 
no  puede  provenir  de  su  propio  pensar  y comprender,  tampoco  puede  haberlo 
recibido  de  otros,  sino  que  se  remonta  exclusivamente  a la  misma  revelación 
divina.  Dios,  el  Padre  celestial,  le  ha  dicho  que  Jesús  es  el  Mesías.  A causa  de 
esta  revelación  Jesús  llama  bienaventurado  a Pedro,  hijo  de  Jonás.  N así  como 
Simón  le  hace  esta  confesión  a Jesús,  de  igual  modo  Jesús  dice  algo  a Simón. 
Y lo  que  El  le  dice,  es  la  promesa  del  primado.  Ya  el  lenguaje  indica  la  solem- 
nidad e importancia  de  la  expresión  de  Cristo.  -dLa  fórmula  de  la  promesa  es 
rítmicamente  compuesta  y consta  de  dos  versículos  tripartitos: 

v.  18  “Y  Yo  te  digo  que  tú  eres,  Pedro, 

y sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia; 
y las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella. 

v.  19  Y a ti  te  daré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos. 

Y todo  lo  que  atares  sobre  la  tierra,  será  también  atado  en  los  cielos; 
y todo  lo  que  desatares  sobre  la  tierra,  será  también  desatado  en  los 
cielos”. 

Cambio  del  nombre 

Jesús  le  da  a Simón  un  nuevo  nombre:  el  de  Pedro.  Y este  nombre  griego 
significa  roca.  La  palabra  petros  no  era  conocida  anteriormente  como  nombre 
propio.  La  expresión  roca,  en  el  griego,  tampoco  tiene  la  forma  masculina:  petros, 
sino  la  femenina:  petra,  así  como  está  usada  en  la  mitad  del  versículo  siguiente: 
“...y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia”.  A causa  de  la  diversidad  de  sonido 
de  ambos  términos  piérdese  casi  el  juego  de  palabras  que  encierra  el  texto  de 
la  promesa,  consistente  en  que  Pedro  es  llamado  piedra,  y que  de  esta  piedra 
se  diga,  que  sobre  ella  ha  de  edificar  Cristo  su  Iglesia.  La  lógica  conexión  entre 
ambos  emistiquios  es  clara  y correcta,  únicamente  en  el  arameo,  lengua  hablada 
en  Palestina  en  tiempos  de  Cristo.  En  esta  lengua  ambos  términos,  tanto  el 
nombre  propio  como  el  común  suenan  idénticos:  Kepha.  Señal  cierta  de  que 
la  promesa  procede  del  árameo.  Debido  únicamente  a que  esta  expresión  era  ya 
conocida  en  la  primitiva  comunidad  de  habla  aramea,  había  podido  afianzarse 
en  tal  forma  el  nombre  de  Kepha  para  el  príncipe  de  los  apóstoles,  que  hasta  el 
mismo  Pablo  en  sus  escritos  griegos  lo  emplea  en  lugar  de  Petros.  También  las 
demás  expresiones  que  se  encuentran  en  la  promesa:  hijo  de  Jonás,  carne  y 
sangre,  puertas  del  infierno,  llave  del  reino  de  los  cielos,  atar  y desatar,  indican 
todas  el  mismo  origen  judío,  y en  parte  se  explican  solamente  por  la  lengua 
aramea.  Con  esta  afirmación  queda  solucionada  la  célebre  objeción  que  afirma, 
que  el  origen  de  la  promesa  del  primado  data  de  mediados  del  siglo  segundo,  y 
por  ende,  como  creación  de  la  Iglesia  romana,  con  el  fin  de  asegurar  a los  obispos 
de  Roma  el  puesto  de  sucesores  de  Pedro.  Esta  objeción,  que  hace  30  años  tenía 
aun  inmensa  importancia  en  la  polémica  protestante,  hoy  ya  no  es  apoyada  por 
ningún  crítico  serio.  De  parte  de  la  ciencia,  aun  de  la  protestante,  no  surgen  ya 
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dudas  acerca  de  la  legitimidad  de  la  promesa,  por  lo  menos  en  lo  que  se  refiere 
a su  pertenencia  al  evangelio  original  de  San  Mateo.  Otra  cuestión  es,  sin  em- 
bargo, si  hay  que  atribuir  esta  expresión  a Jesús  mismo  o a la  primitiva  comu- 
nidad de  Palestina,  y además,  qué  consecuencias  se  siguen  de  dicha  expresión. 
Sobre  esto  se  entrará  en  detalles  más  adelante. 


Fundación  de  la  Iglesia  sobre  Pedro 

En  lo  que  se  refiere  al  contenido  de  la  promesa,  demuestra  el  texto  con 
precisión,  que  es  sobre  la  roca  de  Pedro,  sobre  la  que  Cristo  quiere  edificar  su 
Iglesia.  En  la  polémica  protestante  se  ha  intentado  debilitar  la  importancia  de 
esta  promesa,  en  el  sentido,  de  que  se  designa  la  fe  o la  confesión  de  Pedro, 
como  la  roca  sobre  la  que  se  edificará  la  Iglesia.  Mas,  también  esta  tentativa  de 
atenuar  las  palabras  evangélicas  es  hoy  ampliamente  rechazada  por  los  mismos 
exégetas  protestantes.  El  texto  de  la  promesa  es  demasiado  claro  y no  da  lugar 
a otra  interpretación:  la  persona  de  Pedro  es  señalada  como  roca  y luego  dice 
que  sobre  esta  roca  será  edificada  la  Iglesia.  La  fe  y confesión  de  Pedro  son,  sin 
duda,  ocasión  y presuposición  para  la  promesa,  mas  no  consideradas  como  fun- 
damento de  la  Iglesia  que  ha  de  fundarse.  Este  es  únicamente  la  persona  de 
Pedro. 

Función  de  la  roca  - Kepha:  duración  perpetua  e indestructabilidad 

de  la  Iglesia 

Las  palabras  que  designan  la  fundación  de  la  Iglesia  sobre  Pedro,  la  roca, 
están  empleadas  en  sentido  metafórico;  y lo  que  esta  comparación  significa  se 
deduce  más  claramente  de  otras  palabras  dichas  por  Jesús  al  final  del  sermón 
de  la  montaña  (Mt.  7,  24) , donde  el  hombre  prudente  que  no  sólo  escucha  las 
palabras  de  Jesús,  sino  que  las  lleva  a la  práctica,  es  comparado  con  él  que 
“edificó  su  casa  sobre  una  roca”,  de  manera  que  puede  hacer  frente  a todos  los 
huracanes  no  sufriendo  ningún  daño.  Una  roca  tal  ha  de  ser  Pedro  para  la 
Iglesia,  la  casa  de  Dios.  Recibe  de  Cristo  la  promesa  y el  encargo  de  garantizar 
la  estabilidad  de  la  Iglesia  contra  todos  los  ataques.  Así  como  en  la  parábola 
final  del  sermón  de  la  montaña,  las  tormentas  no  son  capaces  de  dañar  la  casa 
edificada  sobre  la  roca,  lo  mismo  sucede  aquí  con  las  “puertas  del  infierno”  que 
no  pueden  prevalecer  contra  la  Iglesia,  pues  está  fundada  sobre  la  roca:  Pedro. 

Bajo  “puertas  del  infierno”  entiende  el  Antiguo  Testamento  el  reino  de  los 
muertos,  que  es  nuevamente  un  símbolo  de  lo  transitorio.  Aplicando  este  signi- 
ficado a nuestro  tema,  el  sentido  es  el  siguiente:  la  Iglesia  fundada  sobre  la 
roca:  Pedro,  nunca  se  verá  sujeta  a la  transitoriedad,  subsistirá  siempre.  De 
manera  que  con  esto  se  aseguraría  solamente  la  duración  estable  de  la  Iglesia; 
sin  embargo  parece  que  debe  darse  a esta  expresión  un  sentido  más  amplio. 
Pues  en  los  evangelios  “puertas  del  infierno”  significa  también  el  lugar  de  las 
penas  eternas  dominadas  por  los  poderes  infernales  y luego  también  estos  mis- 
mos poderes.  Así  contiene  la  palabra  de  Jesús,  respecto  a la  Iglesia,  no  sólo  la 
promesa  de  estar  defendida  contra  los  poderes  de  lo  transitorio,  sino  también 
la  de  la  estabilidad  frente  a los  poderes  del  infierno.  Nunca  obtendrá  satanás 
en  sus  ataques  contra  la  Iglesia  un  triunfo  decisivo.  Estando  fundada  sobre 
Pedro,  que  es  la  roca,  subsistirá  a todos  los  ataques  del  enemigo  infernal.  Según 
lo  que  los  evangelios,  las  cartas  de  los  Apóstoles  y el  apocalipsis  relatan  sobre 
las  actividades  de  satanás,  consisten  estos  ataques  ante  todo  en  tribulaciones 
externas,  cismas  internos,  falsas  doctrinas  y profetas.  La  Iglesia  ha  recibido  la 
promesa  de  triunfar  de  todo  ello  por  ser  Pedro  su  fundamento.  Esto  significa  que 
la  Iglesia  misma,  jamás  podrá  ser  vencida  por  las  tribulaciones  externas,  cismas 
internos,  las  falsas  doctrinas  y profecías.  Esta  es  pues  la  promesa  del  Señor  a 
su  Iglesia:  que  será  intransitoria  y unida,  y que  transmitirá  las  enseñanzas  y 
mandamientos  de  Cristo  libres  de  todo  error.  Y todo  esto  vale  de  la  Iglesia,  por 
ser  Pedro  su  fundamento.  El  la  sostiene  en  su  indestructibilidad,  unidad  y verdad. 
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Autoridad  suprema  de  Pedro 

Los  poderes  que  se  prometen  a Pedro  en  el  segundo  terceto  v.  19  son  nece- 
saria presuposición  de  que  puede  cumplir  su  cargo  como  fundamento  de  la 
Iglesia.  En  primer  término,  se  le  prometen  las  llaves  del  reino  de  los  cielos.  Esto 
significa  según  fórmulas  análogas  del  Nuevo  Testamento,  que  recibe  la  suprema 
autoridad  en  el  reino  de  Dios.  Este  poder  es  enteramente  universal  extendién- 
dose a todas  las  cuestiones  de  salvación.  Pedro  deberá  regir  con  suprema  auto- 
ridad la  Iglesia  no  como  persona  independiente,  sino  como  plenipotenciario  de 
Cristo.  La  designación  de  esta  autoridad  está  contenida  en  el  versículo  19b:  Y 
consiste  en  “atar  y desatar”  en  tal  forma,  que  lo  que  Pedro  hace,  también  tiene 
en  el  cielo,  es  decir,  ante  Dios,  su  validez.  La  expresión  “atar  y desatar”  era 
muy  común  entre  los  escribas  del  tiempo  de  Cristo  y significaba  anatematizar 
a alguien  o declararlo  libre  de  excomunión.  Pero  indicaba  además  declarar  algo 
como  prohibido  o permitido.  Probablemente  implica  en  nuestro  caso  ambos  sig- 
nificados. La  promesa  concede  a Pedro  el  encargo  y la  potestad,  no  sólo  para 
decidir  en  nombre  de  Dios  la  verdadera  doctrina  (suprema  autoridad  doctrinal) , 
sino  también  para  determinar  la  pertenencia  a la  Iglesia  (suprema  autoridad 
disciplinaria) . Con  lo  cual  sin  duda  se  expresa  claramente  el  primado  para  la 
persona  de  Pedro.  Y en  realidad  se  habla  aquí  del  primado  en  el  verdadero  sen- 
tido de  la  palabra;  pero  surge  la  cuestión:  ¿con  esto,  estará  asegurado  bíblica- 
mente el  primado  también  para  el  Papa? 

Autenticidad  de  las  palabras  de  Cristo 

Contra  lo  dicho  se  originan  en  la  ciencia  bíblica  protestante  dos  objeciones. 
1?  Se  dice,  que  realmente  la  promesa  del  primado  pertenece  al  evangelio  ori- 
ginal de  San  Mateo  y que  procede  ya  de  la  antigua  comunidad  de  Palestina,  es 
decir,  de  los  comienzos  de  la  Iglesia,  pero  se  niega  en  reconocerla  como  auténtica 
palabra  de  Cristo.  Se  objeta,  que  era  completamente  ajeno  a las  intenciones  de 
Jesús  el  pensar  en  una  comunidad  religiosa  independiente,  es  decir,  en  una  Igle- 
sia, que  Cristo  en  realidad  no  quiso  fundar  ninguna  Iglesia  y que  por  lo  tanto 
estas  palabras  sobre  la  Iglesia  no  pueden  proceder  de  Cristo.  Es  verdad  que  la 
palabra  Ecclesia,  excepto  el  caso  en  cuestión,  aparece  solamente  una  vez  más 
como  palabra  de  Cristo  (Mt.  18,  17)  y en  alguna  relación  que  tiene  analogía 
con  Mt.  16,  13-20.  Pero  comparando  esto  con  el  uso  frecuente  de  esta  palabra 
en  los  Hechos  de  los  Apóstoles  y ante  todo  en  las  cartas  de  San  Pablo,  realmente 
podría  surgir  la  impresión,  de  que  el  concepto  de  Iglesia  se  ha  formado  recién 
en  los  principios  del  cristianismo  y no  en  tiempos  de  Jesús.  Y sin  embargo,  esto 
sería  un  error.  Pues  aunque  la  palabra  Ecclesia,  según  los  evangelios,  es  rara 
en  boca  de  Jesús:  no  así  el  asunto  mismo,  el  concepto  de  Iglesia  que  forma  una 
parte  esencial,  muy  repetida  en  sus  discursos.  Ecclesia,  según  el  lenguaje  del 
Antiguo  Testamento  significa  el  pueblo  escogido  de  Dios;  y si  el  cristianismo 
primitivo  se  designa  con  este  nombre,  quiere  señalarse  propiamente  como  el 
pueblo  escogido  de  Dios,  como  la  comunidad  llamada  por  El  en  los  últimos  tiem- 
pos. De  este  nuevo  pueblo  de  Dios,  que  el  Mesías  había  de  congregar  de  todos 
los  pueblos,  ya  nos  habla  el  Antiguo  Testamento,  mas  no  solamente  bajo  el 
nombre  genérico  de  Ecclesia,  sino  que  presenta  además  cantidad  de  figuras  y 
expresiones  habituales:  habla  del  rebaño,  de  la  plantación,  de  la  familia  de  Dios 
y ante  todo  del  “resto  santo”. 

Y de  todo  esto  habló  Jesús  con  frecuencia,  expresando  así,  que  con  El  co- 
menzaría el  nuevo  pueblo  de  Dios,  la  Iglesia.  A esto  se  agrega  otra  observación: 
Jesús  se  designa  como  el  Hijo  del  Hombre  y se  apropia  con  esto  de  la  profecía 
mesiánica  de  Dan.  7.  Pero  según  Dan.  7 el  Hijo  del  Hombre  y el  nuevo  Israel, 
la  comunidad  de  “los  santos  del  Altísimo”  o el  nuevo  pueblo  de  Dios,  forman 
una  unidad;  el  título  “Hijo  del  Hombre”,  del  que  Cristo  se  apropia,  encierra  así 
directa  y necesariamente  la  idea  del  nuevo  pueblo  de  Dios,  la  Iglesia.  Lo  mismo 
indica  la  circunstancia  de  que  Cristo  haya  escogido  12  apóstoles.  Estos  12  após- 
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toles  que  obran  por  orden  y poder  de  Cristo,  serán  un  símbolo  visible  del  nuevo 
pueblo  formado  por  12  tribus,  es  decir,  del  nuevo  Israel:  la  Iglesia. 

Por  lo  tanto  las  palabras  acerca  de  la  Iglesia  en  Mt.  16,  13-20  no  aparecen 
en  el  conjunto  de  los  evangelios  como  cuerpo  extraño,  sino  forman  más  bien 
una  parte  integral  del  concepto  que  se  hace  visible  en  todas  las  expresiones  de 
Jesús  sobre  un  nuevo  y santo  pueblo  de  Dios,  que  el  Mesías  llamará  a la  vida. 
El  que  quiere  rechazar  estas  palabras  de  Jesús,  tendrá  que  negar  el  evangelio 
como  testimonio  de  Cristo;  pues  el  concepto  de  Mesías  (y  Mesías  significa  rey 
ungido  por  Dios)  y el  concepto  del  pueblo  escogido  por  Dios  son  inseparables; 
lo  uno  sin  lo  otro  no  puede  subsistir. 

Este  reconocimiento  se  va  abriendo  camino  también  en  la  ciencia  bíblica 
protestante.  Se  comienza  a reconocer  cada  vez  más  que  casi  no  se  ha  tenido  en 
cuenta  el  Antiguo  Testamento  y el  conjunto  de  la  tradición  de  los  evangelios, 
al  considerar  esta  expresión  sobre  el  primado.  Por  eso  en  las  nuevas  anotaciones 
protestantes  al  Nuevo  Testamento  y en  las  teologías  bíblicas,  la  teoría  de  que 
la  promesa  del  primado  no  procede  de  Cristo,  está  casi  completamente  aban- 
donada. 


El  Romano  Pontífice  es  sucesor  de  Pedro 

2?  Así  queda  una  sola  de  las  innumerables  objeciones  que  se  han  levantado 
de  parte  de  los  protestantes  contra  (Mt.  16,  13-20)  el  comprobante  de  la  sobe- 
ranía del  romano  pontífice.  Esta  objeción  se  puede  formular  así:  en  el  texto 
Mt.  16,  13  se  trata  de  un  verdadero  primado;  pero  este  primado  se  refiere  única- 
mente a la  persona  histórica  de  Pedro.  El  cargo  de  Pedro  es  absolutamente 
irrepetible.  Así  como  la  misión  de  Cristo  ha  sido  única,  se  sigue,  en  consecuen- 
cia, lo  mismo  de  parte  de  los  Apóstoles  y ante  todo  de  Pedro,  príncipe  de  los 
Apóstoles.  Como  testigos  directos  de  Jesús  nos  han  legado  el  evangelio;  en  esta 
gran  empresa  corresponde  a Pedro  un  lugar  destacado  por  lo  que  se  le  promete 
especial  poder.  Y debido  a esto,  es  señalado  como  fundamento,  sobre  el  que 
descansa  toda  la  Iglesia. 

El  texto  sólo  de  Mt.  16,  13-20  nada  responde  a la  pregunta  de  si  la  posición 
de  Pedro  ha  de  considerarse  como  única  y personal  que  se  extingue  con  la 
muerte  del  apóstol.  Mas  considerándolo  nuevamente  dentro  del  marco  de  las 
expresiones  de  Jesús,  también  esta  última  objeción  pierde  su  valor  y razón  de 
ser.  Ya  en  las  palabras  tratadas  se  atribuye  a la  Iglesia  una  duración  perenne. 
En  otras  ocasiones  numerosas,  especialmente  en  las  parábolas  del  reino  de  los 
cielos,  aparece  la  comunidad  mesiánica  como  una  comunidad  que  va  creciendo 
y llega  a extenderse  por  todo  el  universo;  subsistiendo  hasta  el  fin  de  los  tiem- 
pos, perseguida  y rodeada  de  enemigos  y dentro  de  la  cual  el  mal  siembra  su 
simiente.  En  cambio  a Pedro  le  es  anunciada  una  muerte  violenta  (Jo.  21,  18f.) . 
Según  esto  la  persona  histórica  de  Pedro,  también  en  el  concepto  de  Cristo,  no 
estaba  en  la  situación  de  garantizar  la  indestructibilidad,  unidad  y verdad  de 
la  Iglesia  incipiente,  ideada  para  todos  los  tiempos  y expuesta  siempre  a los 
mismos  ataques.  Si  la  promesa  de  Cristo  acerca  de  la  Iglesia  había  de  valer 
para  todos  los  tiempos,  entonces  también  el  fundamento  y la  potestad  jurídica 
en  ella  estarían  siempre  vivos  y presentes.  Es  decir  que  se  debía  considerar  que 
la  posición  de  Pedro  se  había  de  renovar  mediante  una  continua  sucesión.  Así 
cc(mo  la  unión  de  Cristo  con  la  Iglesia  es  de  una  duración  perenne  (Mt.  28,  20: 
“Estoy  con  vosotros  todos  los  días  hasta  el  fin  de  los  siglos”) , así  deberá  ser 
también  la  representación  terrena  de  Cristo,  tal  como  se  expresa  en  el  primado 
de  Pedro.  Debido  a que  Cristo  no  sólo  es  .hombre,  sino  Dios  mismo  (Cristo  es  el 
mismo  ayer,  hoy  y siempre:  Heb.  13,  8),  su  relación  con  respecto  de  la  Iglesia 
no  está  sujeta  a la  historia.  En  consecuencia  la  representación  terrena  de  Cristo, 
sujeta  a seres  mortales,  únicamente  podrá  ser  continua  mediante  una  sucesión 
ininterrumpida.  Con  el  puesto  de  Pedro  en  el  nuevo  pueblo  de  Dios,  sucede  lo 
mismo  que  con  Moisés,  en  el  antiguo  pueblo  escogido.  Moisés  es  el  representante 
de  Dios  sobre  la  tierra  en  el  oficio  de  pastor;  ha  recibido  un  puesto  único  de 
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las  manos  de  Dios.  Sin  embargo,  después  de  su  muerte,  pasa  el  báculo  pastoral 
de  mano  en  mano  a través  de  las  generaciones;  él  mismo  constituye  a Josué 
sucesor  suyo  (Num.  27,  18  ff.) . La  Iglesia  primitiva  ya  ha  visto  esta  relación 
entre  Moisés  y Pedro.  Moisés  aparece  como  el  modelo  de  Pedro  y su  cátedra 
llega  a ser  la  cátedra  de  Pedro.  La  Iglesia  primitiva  ha  tratado  en  un  principio 
de  exponer  teológicamente  la  sucesión  de  Pedro  valiéndose  de  esta  relación  entre 
ambos. 

Mas  en  cuanto  al  modo  de  cómo  había  de  realizarse  la  sucesión  de  Pedro, 
nada  dice  el  Nuevo  Testamento.  Esto  quedó  reservado  al  desenvolvimiento  his- 
tórico guiado  por  Dios.  Y este  desarrollo  llevó  naturalmente  a la  conclusión  de 
que,  el  sucesor  de  Pedro  había  de  ser  el  obispo  de  Roma,  debido  a que  en  Roma 
termina  su  vida  el  príncipe  de  los  Apóstoles.  La  antigua  polémica  protestante 
contra  la  soberanía  romana,  sabía  muy  bien,  que  si  la  muerte  de  Pedro  ocurrió 
en  Roma,  la  pretensión  del  obispo  romano  al  primado  quedaba  justificada,  y 
por  eso  dirigía  todos  sus  ataques  contra  este  punto.  La  pregunta:  ¿ha  estado 
Pedro  en  Roma?  llegó  a ser  así  la  pregunta  decisiva  y la  más  discutida  en  la 
controversia  sobre  el  primado  en  el  decurso  de  los  siglos.  Ya  no  es  posible  le- 
vantar dudas  justificadas  en  contra  del  hecho,  de  que  Pedro  ha  sufrido  real- 
mente el  martirio  en  Roma.  La  ciencia,  también  la  protestante,  ya  ha  superado 
todas  estas  dudas  y objeciones.  Así  queda  cimentado  el  primado  del  romano 
Pontífice  sobre  la  misma  palabra  del  Señor.  Como  sucesor  de  Pedro  y repre- 
sentante de  Cristo  sobre  la  tierra,  vale  también  de  él  la  palabra  de  Jesús:  “Todo 
lo  que  atares  sobre  la  tierra  será  también  atado  en  los  cielos;  y todo  lo  que 
desatares  sobre  la  tierra  será  también  desatado  en  los  cielos”.  El  Pontificado 
romano  es  el  fundamento  sobre  el  que  está  afirmada  la  Iglesia  de  Cristo  en  su 
estabilidad,  unidad  y verdad  a través  de  todos  los  tiempos. 

Infalibilidad  del  Romano  Pontífice 

Valiendo  la  promesa  acerca  de  la  soberanía  de  Pedro,  también  para  el  Papa, 
se  sigue  de  ello  directamente  la  infalibilidad.  Pues,  según  las  palabras  de  Cristo, 
es  oficio  del  primado  no  sólo  de  asegurar  la  indestructibilidad  y unidad  de  la 
Iglesia,  sino  también  la  garantía  de  la  verdad  del  evangelio.  Estando  la  Iglesia 
fundada  sobre  la  roca  de  Pedro,  mantendrá  inalterable  la  verdad  de  Cristo,  pese 
a todos  los  ataques  infernales.  A este  fin  recibe  Pedro  la  suprema  autoridad 
en  la  jerarquía  de  la  Iglesia  y la  suprema  potestad  de  enseñar,  bajo  el  símbolo 
de  las  “llaves  del  reino  de  los  cielos”;  lo  que  él  enseña  vale  también  ante  Dios. 
Y en  ello  reside  el  contenido  único  de  la  doctrina  católica  acerca  de  la  infali- 
bilidad del  Papa.  Pues  infalibilidad  no  significa  que  el  Papa  nunca  pueda  equi- 
vocarse, tampoco  en  asuntos  profanos;  y,  como  persona  privada,  no  pueda  errar 
en  cosas  de  fe  y moral;  sino  que  la  infalibilidad  papal  consiste  únicamente  en 
que  el  Papa  no  puede  errar  ni  equivocarse  cuando  anuncia  el  evangelio  ejer- 
ciendo su  oficio  de  plenipotenciario  de  Cristo,  como  conductor  supremo  de  la 
Iglesia.  La  doctrina  de  la  infalibilidad,  es  la  formulación  específica  de  la  verdad 
del  primado  contenida  en  la  promesa  de  Cristo,  a fin  de  que  la  verdad  del 
evangelio  quede  asegurada  para  todos  los  tiempos,  mediante  Pedro  y sus  suce- 
sores. 


P.  Dr.  Pedro  Blaeser,  M.  S.  C. 


Medidas,  Pesas  y Monedas  en  la  Biblia 

(Conclusión:  Véase  Rev.  Bíbl.  15  [1953,  N?  68]  45-52) 

Valor  de  los  metales  oro,  plata  y cobre  en  las  civilizaciones  antiguas 

Como  lo  dijimos  al  principio  del  capítulo  BI,  de  la  3ra.  parte,  los  metales 
sirvieron  muy  pronto  como  elementos  de  comparación  en  las  transacciones:  el 
cobre  servía  para  los  valores  pequeños;  el  oro  para  los  grandes.  La  relación  entre 
ambos,  a pesar  de  tener  cierta  base  natural,  era  algo  arbitraria.  En  Caldea,  la 
relación  era  1/1800,  valor  que  subsistió  durante  siglos  en  el  mundo  mediterráneo. 

En  cuanto  a la  plata,  era  un  elemento  más  variable,  a raíz  del  descubri- 
miento tardío  de  los  yacimientos.  (Tarso  y Laurium) . 

Según  los  documentos  relativos  a las  civilizaciones  antiguas  de  Egipto,  Cal- 
dea, Persia  y Grecia,  los  precios  indicados  para  los  objetos  son  muy  bajos,  a 
causa  de  que  el  stock  metálico  era  muy  reducido  aún  y ha  ido  siempre  en 
aumento. 

1.  - El  cobre,  ya  3.000  años  a.  C.  se  encontraba  abundantemente  en  Cipra,  y 
también  en  el  Sinaí;  más  tarde  en  la  península  ibérica,  la  Etruria,  etc. 

En  el  Egipto  de  los  Faraones,  el  más  antiguo,  el  cobre  interviene  en  los 
intercambios  en  forma  de  outens,  lingotes  de  95  gr.  2.000  años  a.  C.,  1 buey 
valía  119  outens  (11  kg.) ; un  obrero  ganaba  5 outens. 

En  la  Caldea  antigua  (2.000  a.  C.)  el  cobre  servía  como  “patrón”. 

Para  los  griegos  del  tiempo  homérico,  las  monedas  de  cobre  sirven  para 
las  pequeñas  cuentas. 

Para  Roma  de  los  siglos  V y VI  a.  C.,  el  as  de  cobre  (327  gr.)  O)  es  corriente: 
un  cordero  vale  10  ases,  un  buey  100. 

2.  - El  oro  se  encuentra  en  la  zona  mediterránea:  Sud  de  Egipto  (2.000  a.  C.), 
en  el  Sinaí;  en  Scitia,  en  Grecia  (siglo  VI  a.  C.) , etc. 

En  Egipto,  ya  sirve  como  intercambio  en  1.500  a.  C.  y el  stock  sigue  en 
aumento  hasta  500  a.  C.,  encontrándolo  en  Grecia,  Lidia,  Persia. 

3.  - En  cuanto  a la  plata,  había  mucho  menos  al  origen,  en  la  zona  medi- 
terránea. 

Es  sólo  en  los  siglos  VI  y V que  se  encuentran  algunos  yacimientos  de  im- 
portancia. (Mar  Negro,  Pangeo,  Laurium,  España,  Tarso,  etc.) . 

Sin  embargo,  los  egipcios  del  3er.  milenario  la  conocían  ya,  pero  no  se  ser- 
vían de  ella;  hacia  1.000  a.  C.,  interviene  en  algunas  transacciones. 

En  Caldea,  hacia  2.000  a.  C.,  es  más  corriente. 

Los  Asirios  iban  a buscarla  hasta  el  Mar  Negro,  y la  tomaban  como  “patrón”. 

Hacia  800  a.  C.  los  fenicios  la  buscaban  en  Tarso  (Is.  II,  16) . 

Los  griegos  del  siglo  VI  a.  C.  y los  lidios  (Creso)  conocen  las  monedas 
de  plata. 

En  Grecia  en  el  siglo  VI,  a.  C.  un  cordero  vale  10  dracmas,  un  buey  100; 
50  1.  de  trigo,  1 dracma. 

Hacia  480  a.  C.  descubren  las  minas  en  Grecia.  (Laurium) . 

Roma  acuña  monedas  de  plata  en  el  siglo  III  a.  C. 


La  relación  entre  oro  y cobre  de  1/1800  mencionada  más  arriba  subsistía 
desde  la  Caldea  de  2.000  a.  C.  hasta  la  Roma  del  siglo  IV  a.  C. 

La  relación  entre  el  cobre  y la  plata  en  la  Caldea  del  2do.  milenario  es 
de  1/240. 

Hacia  400  a.  C.  en  Italia  la  relación  es  casi  la  misma. 

En  cuanto  a la  relación  entre  el  oro  y la  plata,  en  Caldea,  en  el  3er.  mile- 
nario, (época  de  Agadé),  es  de  1/8;  hacia  2.000  a.  C.  (época  de  Hamurabi) , de 
1/6.  La  relación  sube  poco  a poco  hasta  1/12  (época  aqueménida:  539-331  a.  C.). 

En  la  Italia  de  300  a.  C.  la  relación  es  de  l/7(1 2). 

(1)  El  peso  del  as  bajó  en  el  curso  de  los  siglos:  de  327  gr.  para  el  as  libral  hasta  13,6  gr. 
para  el  as  semi-uncial. 

(2)  Según  el  distinguido  numismático  argentino,  Dr.  J.  Marelli,  la  relación  del  oro 
amonedado  a la  plata  amonedada  varió  de  1/17  a 1/9. 
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Los  grandes  cambios  en  las  relaciones  con  la  plata  se  producen  a raíz  de  las 
expediciones  en  Tarso  de  los  fenicios  y del  descubrimiento  de  las  minas  de  Grecia. 

Entre  los  israelitas,  el  valor  de  la  plata  con  relación  al  oro  era  de  1/13,3. 

Hacemos  notar  la  base  que  existía  en  la  Unión  Latina  antes  de  la  primera 
guerra  mundial: 

1 gramo  de  oro  valía  3,1  francos. 

1 gramo  de  plata  valía  0,20  francos. 

La  relación  era  de  15,5. 

Observación  general 

Al  terminar  este  pequeño  estudio,  quisiéramos  disculparnos  por  haber  dejado 
muchas  confusiones  y lagunas,  pero  no  teníamos  la  intención  de  hacer  un  re- 
sumen de  la  metrología  y la  numismática  hebraicas,  ni  menos  aún  las  de  los 
pueblos  antiguos. 

Muchísimas  obras  se  han  dedicado  a este  estudio.  Sólo  quisimos  compene- 
trar algo  más  el  sentido  de  las  varias  medidas  y monedas  citadas  en  la  Biblia. 

Cuando  dijimos  en  la  primera  parte  “que  sería  lógico  atribuir  a las  medidas 
bíblicas  el  valor  correspondiente  a la  época  en  que  fuera  redactado  el  Texto 
Sagrado”,  no  nos  escapó  que  esta  expresión  era  algo  ambigua.  Especialmente  si 
tenemos  en  cuenta  que  esta  “época”  abarca  más  de  mil  años,  durante  la  cual 
se  sucedieron  numerosísimos  cambios  en  el  orden  político,  cultural  y social,  así 
como  muchas  influencias  foráneas  que  se  reflejan,  en  nuestro  caso  particular, 
en  diferentes  sistemas  de  medidas. 

Bibliografía  complementaria 

Además  de  las  obras  mencionadas  en  la  primera  parte  de  este  estudio, 
hemos  consultado: 

a)  Histoire  de  l’Antiquité,  de  Eugéne  Cavaignac  (para  los  datos  sobre  el 
valor  relativo  de  las  monedas) . 

b)  Diccionario  de  la  lengua  hebrea  antigua  y moderna,  de  Eliezer  ben  Yehudá 
(para  algunas  etimologías) . 

c)  Cronología  Bíblica,  de  Dossin  (Desclóe,  B.  A.)  . 

d)  Talmudische  Archaologie,  de  Dr.  Samuel  Krauss  (Tomo  II) . 

e)  Histoire  ancienne  des  Peuples  de  l’Orient,  de  G.  Maspero. 

Errata  y Addenda  de  la  1?  parte  (Revista  Bíblica  N9  60) 

Pág.  47,  art.  1,  volumen  del  huevo:  según  los  rabinos,  se  trataba  de  un 
huevo  de  grosor  medio,  y el  volumen  se  determinaba  por  inmersión.  Valía  pues 
90  cm3,  valor  muy  elevado  en  comparación  con  el  volumen  de  un  huevo  de 
gallina  (unos  38  cm3.) . 

Pág.  47,  art.  1,  último  párrafo:  debe  ser  II  Par.  II,  10 

Pág.  48,  art.  49:  debe  ser  Ruth  II,  17. 

Pág.  48,  art.  4?:  Los  rabinos  hacían  la  distinción  entre  las  medidas  del 
desierto  (D) , las  de  Jerusalén  (J)  y las  seforenses  (S) . 

6 seah  del  desierto  = 5 de  Jerusalén; 

5 seah  seforenses  = 6 de  Jerusalén; 
es  decir  que  S,  J y D estaban  en  la  relación  de 

1,44;  1,2;  1 

siendo  S la  medida  más  grande. 

Pág.  51,  art.  1;  según  Josephus  1 saton  = 1 1/2  modius; 
según  Epiphanius:  1 1/4. 

Pág.  51,  art.  5:  la  metreta  correspondía  al  doble  de  la  ánfora  ática. 

Expresamos  nuestra  gratitud  a los  amigos  Kraus  y Maizlis,  quienes  nos  suministraron 
valiosos  datos  para  la  relación  de  esta  nota. 

Véase  los  números  60,  63,  66  y 68. 


Ing.  Guillermo  Messens. 
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A través  de  la  Biblia 

(Continuación:  Véase  Rev.  Bíbl.  15  [1953,  N<?  68]  56-59) 


Textos  originales  - Versiones 

I. 

13.  En  Génesis  2,  11-14  se  dan  los  nombres  de  los  cuatro  ríos  del  paraíso 
terrenal.  El  texto  de  la  Vulgata  los  llama  Phisón,  Gehón,  Tigris  y Eufrates. 
Colunga  que  traduce  directamente  del  hebreo  los  llama  Pisón,  Guijón,  Jidequel 
y Perat.  Lo  mismo  Bover,  con  la  diferencia  de  Jiddéquel.  Este  río  es  el  Tigris 
de  la  Vulgata  y el  Perat  es  el  Eufrates.  El  antiguo  hebreo  escribía  sólo  las 
consonantes  de  las  palabras  y así  no  es  raro  encontrar,  aún  en  las  versiones 
directas  del  hebreo,  diferencias  en  los  nombres  propios,  pues  unos  aplican  a 
esas  consonantes  unas  vocales  que  otros  autores  no  aceptan,  sustituyéndolas 
por  otras.  Aún  en  algunas  consonantes  difieren  los  hebreístas  en  su  pronun- 
ciación. Por  esta  razón  encontramos  a veces  Eva,  Heva,  Hava,  Java,  para  el 
nombre  de  nuestra  primera  madre.  Además  Yehová,  Yavé,  Yahvéh;  Enoc,  Henok; 
Cainán,  Quenán;  Jofní  y Pinejás;  Ofni,  Finés  por  Ofni  y Fineés  de  la  Vulgata. 

II 

14.  En  Génesis  3,  15  leemos  el  trozo  llamado  protoevangelio.  Colunga  traduce: 

“Pongo  perpetua  enemistad  entre  ti  y la  mujer  y entre  tu  linaje  y el  suyo; 

Este  te  aplastará  la  cabeza  y tú  le  morderás  a él  el  calcañal”. 

Los  que  están  habituados  a la  lectura  de  la  Vulgata  extrañarán  que  no  diga: 
Ella  (la  mujer)  te  aplastará  la  cabeza.  En  realidad  el  texto  hebreo,  como  otras 
versiones  antiguas,  no  llevan  el  femenino  sino  el  masculino  referido  al  linaje  de 
María  que  sería  Jesús.  De  todos  modos  el  triunfo  de  María  por  medio  de  su  Hijo 
queda  en  su  entera  significación. 

La  versión  de  Bover-Cantera  es  la  siguiente:  “Y  enemistad  pondré  entre  ti 
y la  mujer  y entre  tu  prole  y su  prole,  la  cual  te  apuntará  a la  cabeza,  mientras 
tú  apuntarás  a su  calcañar”. 

La  traducción  común  de  aplastar  está  abonada  con  buenas  razones.  Flavio 
Josefo  expresa:  Mandó  que  la  mujer  hiera  la  cabeza  de  la  serpiente.  Esta  es  la 
lección  de  S.  Jerónimo,  S.  Crisóstomo,  S.  Ambrosio,  etc.  Cornelio  Alápide  co- 
menta este  pasaje  con  el  supuesto  del  verbo  aplastar.  El  Rabino  Drach  afirma 
en  su  léxico  que  el  verbo  shuf  significa  en  el  primer  miembro  aplastar  y en  el 
segundo  insidiar.  Exactamente  lo  mismo  sostiene  L.  Koehler  en  el  más  reciente 
diccionario  hebreo  (1953).  La  Bula  “Ineff abilis”  de  la  declaración  de  la  Inma- 
culada dice  que  María  aplastó  con  su  inmaculado  pie  la  cabeza  de  la  serpiente. 

m. 

15.  En  Génesis  4,  23-24  se  lee  el  trozo  que  los  críticos  llaman  el  poema  de 
la  espada.  En  el  verso  anterior  se  dice  que  Tubalcaín  fué  forjador  de  todo  tra- 
bajo en  hierro  y cobre.  Lamec,  padre  de  este  forjador  de  espadas,  entona  un 
canto  de  venganza  que  Torres-Amat  traduce  de  la  Vulgata  en  esta  forma: 

Oíd  lo  que  voy  a decir,  mujeres  de  Lamec, 
poned  atención  a mis  palabras. 

He  muerto  a un  hombre  con  mi  herida, 
he  muerto  a un  joven  con  mi  golpe. 

Si  Caín  es  vengado  siete  veces, 

Lamec  lo  será  setenta  y siete  veces. 
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Bover  traduce:  “Que  a un  hombre  que  me  hirió,  la  muerte  he  dado  y a 
un  niño  por  causarme  contusiones”. 

Colunga  en  cambio  traduce:  “Por  una  herida  mataré  a un  hombre,  y a un 
joven  por  un  cardenal”. 

En  la  Vulgata  y en  Bover  parece  que  Lamec  ha  cometido  un  doble  crimen. 
En  Colunga,  ninguno,  y las  palabras  de  Lamec  sólo  expresan  un  deseo  de  ven- 
ganza. 

Una  nueva  versión  italiana  dice:  “Un  uomo  uccido  per  una  ferita  e un 
garzone  per  una  mia  ammacatura”.  Cipriano  de  Valera:  “que  mataré  varón 
por  mi  herida  y mancebo  por  mi  golpe”.  Pío  Parsch  en  la  versión  alemana  usa 
el  verbo  erschlage,  mato,  que  daría  un  sentido  de  simple  amenaza. 

¿Cómo  explicar  estas  diferencias  tan  fundamentales  en  versiones  directas 
del  hebreo?  Dependen  de  la  vaguedad  que  para  la  expresión  de  los  tiempos  pre- 
sentan los  verbos  hebreos.  El  verbo  de  este  trozo  admite  las  tres  formas  de 
mato,  maté  y mataré.  Así  para  algunos  será  Lamec  un  feroz  asesino;  para  otros 
un  hombre  irascible  que  amenaza  venganza  al  que  le  ofende. 

IV. 

16.  El  capítulo  5,  24  del  Génesis  nos  habla  de  un  personaje  misterioso. 

Torres  - Amat  siguiendo  la  Vulgata  dice  de  Henoc:  “Siguió  caminando  en  pos 
de  Dios  y desapareció  porque  Dios  lo  trasladó”.  Colunga  vierte  del  hebreo:  “Enoc 
anduvo  constantemente  en  la  presencia  de  Dios  y desapareció,  pues  se  lo  llevó 
Dios”.  ] 

Bover  nos  desconcierta  al  traducir:  “Henoc  anduvo  con  Dios  y dejó  de  existir, 
porque  Dios  se  lo  llevó”.  Si  no  lo  explicara  en  la  nota,  parecería  que  hubiese 
muerto  como  los  demás  patriarcas. 

De  este  personaje  dice  el  Ecli.  44,  16:  “Henoc  fué  grato  a Dios  y trasladado”; 
y en  el  49,  16:  “Henoc  fué  trasladado  de  la  tierra”.  Que  Henoc  no  murió,  lo 
afirma  San  Pablo  en  Heb.  2,  5:  “Por  la  fe  fué  trasladado  Henoc  sin  pasar  por 
la  muerte  y no  fué  hallado  porque  Dios  lo  trasladó”. 

V. 

17.  En  Génesis  8,  7 dice  el  texto  de  la  Vulgata  que  el  cuervo  que  soltó  Noé 
no  volvió.  En  el  texto  hebreo  falta  el  no  y por  eso  Colunga  y Bover  traducen 
que  iba  y volvía.  La  misma  lección  tiene  ahora  el  texto  revisado  de  la  Vulgata. 

VI. 

18.  En  Génesis  14,  18  se  lee  el  encuentro  de  Melquisedec  con  Abraham.  El 
texto  de  la  Vulgata  dice:  “Melquisedec  rey  de  Salem  ofreciendo  pan  y vino,  pues 
era  sacerdote  del  Altísimo”.  Es  opinión  general  que  este  ofrecimiento  fué  un 
verdadero  sacrificio  de  pan  y vino  y como  tal  figura  del  sacrificio  de  la  Misa. 
Así  lo  entiende  la  Iglesia  que  le  hace  repetir  al  sacerdote  en  la  Misa:  “Dígnate 
recibir,  como  recibiste  el  sacrificio  que  te  ofreció  el  Sumo  sacerdote  Melquisedec, 
santo  sacrificio,  inmaculada  Hostia”...  Así  lo  entiende  el  Catecismo  Romano 
que  enseña:  “En  ninguna  otra  cosa  se  puede  ver  una  imagen  más  clara  (del 
sacrificio  de  la  Misa)  que  en  el  sacrificio  de  Melquisedec”. 

Asimismo  lo  entendieron  San  Cipriano,  San  Isidoro,  San  Efrén,  San  Juan 
Damasceno  y otros  muchos. 

Colunga  en  cambio  traduce:  “Melquisedec  rey  de  Salem  sacando  pan  y 
vino”...  Y en  la  nota  añade:  “Su  acto  más  que  sacrificio  parece  ser  un  obse- 
quio a los  vencedores,  que  desde  Clemente  Alejandrino  es  mirado  como  tipo  de 
la  Eucaristía”.  La  misma  traducción  da  Bover. 

Los  Protestantes  han  de  agradecer  esta  interpretación  de  Colunga,  ya  que 
siempre  han  querido  tergiversar  este  acto  de  Melquisedec  y presentarlo  como 
un  simple  refrigerio  a los  soldados. 
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Fillion  explica  en  cambio  que  era  un  sacrificio.  ¿Para  qué  las  palabras  “era 
sacerdote”,  si  su  acto  era  de  simple  humanidad  y no  religioso? 

VE, 

19.  En  el  libro  de  los  Jueces  15,  18-19  encontramos  una  relación  referente 
a Sansón  que  en  la  Vulgata  dice:  “Abrió  entonces  el  Señor  el  diente  molar  de 
la  quijada  del  asno  y brotaron  aguas  de  él,  tomadas  las  cuales  (Sansón)  recobró 
las  fuerzas”. 

Colunga  en  cambio  traduce:  “Y  abrió  Dios  el  pilón  que  hay  en  Lejí  y brotó 
agua’1’.  Bover  traduce:  “Entonces  Dios  hendió  la  cavidad  de  la  piedra  que  en 
forma  de  pila  existe  en  Lejí  y brotó  agua  de  ella”. 

La  razón  de  esta  diferencia  tan  notable  proviene  de  que  la  palabra  hebrea 
“makhthesh”  tanto  significa  diente  molar  como  cavidad  de  roca  (mortero)  y 
estos  autores  prefieren  traducir  por  cavidad  de  roca  lo  que  la  Vulgata  vierte 
por  diente  molar. 

De  esta  fuente  habla  Flavio  Josefo  y se  mostraba  aún  en  tiempo  de  San 
Jerónimo  en  el  lugar  donde  más  tarde  se  edificó  Eleuterópolis. 

La  versión  de  cavidad  de  roca  en  lugar  de  diente  molar  tienen  y anotan 
Marcos-Sales,  Fontana,  Vercellone,  Hetzenauer  y otros. 

VIII. 

20.  En  el  libro  II  de  Samuel  12,  31  se  lee  en  la  Vulgata  un  acto  casi  increíble 
atribuido  a David  con  los  vencidos  de  Moab.  Dice  el  texto  de  la  Vulgata: 

“Y  deportando  a los  habitantes  los  hizo  aserrar,  hizo  pasar  sobre  ellos  carros 
ferrados  y los  cortó  en  pedazos  con  cuchillos  y los  echó  a los  hornos  de  ladrillos. 
Así  hizo  David  a todos  los  habitantes  de  las  ciudades  de  los  moabitas”. 

La  confusión  de  dos  palabras  casi  iguales  en  hebreo  ha  traído  una  lamen- 
table confusión.  Donde  la  Vulgata  o los  traductores  leyeron  habar  (pasar  - hizo 
pasar) , los  críticos  modernos  leen  habad  (servir,  hizo  servir) . 

Conforme  a esto,  leemos  en  Bover  - Cantera: 

“A  los  habitantes  los  deportó  y los  hizo  trabajar  (servir)  en  los  aserraderos 
de  piedras,  el  afilado  de  hierros,  en  las  cuchillas  de  hierro  y los  hizo  servir  en 
los  hornos  de  ladrillos”’...  Una  lección  semejante  tenemos  en  Colunga  y en 
Straubinger.  Esta  lección  ya  la  había  notado  M.  Sales  cuando  dice  que  ya  antes 
de  la  traducción  de  los  LXX  se  había  deslizado  ese  error  de  letra  debido  a los 
copistas. 

Por  lo  demás,  esta  costumbre  de  obligar  a los  vencidos  a trabajos  diversos 
era  práctica  común  entre  los  pueblos  antiguos.  Los  Egipcios  obligaban  a la  fa- 
bricación de  ladrillos  a los  hebreos  según  puede  verse  en  Ex.  1,  13. 

José  Fuchs,  S.D.B. 

(Instituto  Teológico  Villada,  Córdoba) 


Lucas  14,  1-11 

(Comentario  sobre  el  Evangelio  de  la  Misa  del  Domingo  16 
después  de  Pentecostés) 

En  la  sección  evangélica  de  este  domingo  (XVI  después  de  Pentecostés)  se 
nos  muestra  Jesús  como  soberano  Maestro  e intérprete  auténtico  de  la  ley  del 
sábado,  es  decir,  del  descanso  del  día  del  Señor.  Además  con  ocasión  del  convite 
al  que  asiste  da  a los  comensales  varias  lecciones:  en  la  sección  no  entra  sino 
la  primera,  que  es  lección  de  humildad  y modestia  en  no  pretender  los  primeros 
puestos.  Otra  lección  es  de  desinterés  y caridad,  que  da  ocasión  a la  parábola 
de  la  gran  cena. 


El  sagrado  texto: 

“Y  sucedió  que  habiendo  entrado  Jesús  en  casa  de  uno  de  los  principales 
fariseos  a comer,  en  un  día  de  sábado,  le  estaban  éstos  acechando. 

“Y  he  aquí  que  se  puso  delante  de  él  un  hombre  hidrópico.  Y Jesús  vuelto 
a los  doctores  de  la  Ley  y a los  fariseos,  les  preguntó:  “Es  lícito  curar  en  día 
de  sábado?  Mas  ellos  callaron.  Y Jesús  habiendo  tocado  al  hidrópico,  (con  sólo 
tocarle)  le  curó  y despachóle.  Dirigiéndose  después  a ellos,  les  dijo:  ¿Quién  de 
vosotros,  si  su  asno  o su  buey  cae  en  algún  pozo  (o  pantano)  no  le  sacará  luego, 
aunque  sea  día  de  sábado?  Y no  sabían  qué  responder  a esto. 

“Notando  entonces  que  los  convidados  iban  escogiendo  los  primeros  puestos 
en  la  mesa,  les  propuso  esta  parábola,  y dijo:  Cuando  fueres  convidado  a bodas, 
no  te  pongas  en  el  primer  puesto,  porque  no  haya  quizá  otro  convidado  de  más 
distinción  que  tú;  y sobreviniendo  el  que  a ti  y a él  os  convidó,  te  diga:  Haz 
lugar  a este;  y entonces  con  sonrojo  te  veas  precisado  a ponerte  el  último.  Antes 
bien,  cuando  fueres  convidado,  vete  a poner  en  el  último  lugar,  para  que  cuando 
venga  el  que  te  convidó,  te  diga:  Amigo,  sube  más  arriba.  Lo  que  te  acarreará 
honor  a vista  de  los  demás  convidados. 

“Así  que  cualquiera  que  se  ensalza,  será  humillado:  y quien  se  humilla, 
será  ensalzado”. 

El  comentario 

El  Señor  se  dirigía  a Jerusalén  en  su  último  viaje  antes  de  la  Sagrada  Pa- 
sión y se  hallaba  probablemente  en  Perea,  al  otro  lado  del  Jordán  según  el  modo 
de  hablar  de  los  judíos,  que  por  el  otro  lado  entendían  naturalmente  la  parte 
oriental  del  río,  y allí  fué  convidado  por  un  fariseo  distinguido.  Como  entre  los 
fariseos  no  había  grados,  al  decirse  príncipe  de  los  fariseos  se  ha  de  entender 
o uno  que  pertenecía  al  Consejo  Supremo  o Sanedrín,  o uno  que  estuviese  al 
frente  de  la  sinagoga  de  aquella  localidad,  o sencillamente  uno  que  fuera  entre 
ellos  más  ilustre.  Desde  el  principio  se  echa  de  ver  que  ha  invitado  a Jesús  con 
intención  maligna.  A título  de  invitados,  asisten  también  otros  fariseos:  en 
apariencia,  para  participar  del  convite;  en  realidad,  para  acechar  a Jesús  y 
tener  de  qué  acusarle.  Hay  pues  una  trama  oculta  en  la  cual  los  aparentes 
engañadores  son  los  que  más  se  engañan  a sí  mismos. 

Por  su  misma  naturaleza  de  días  festivos  y de  descanso,  los  sábados  eran 
los  elegidos  para  celebrar  en  ellos  banquetes  suntuosos.  Lo  que  requería  más 
trabajo  de  preparación,  se  prevenía  de  víspera.  En  la  observancia  externa  de 
la  ley  del  descanso  habían  llegado  los  rabinos  a extremos  ridículos.  En  la  Mischna 
(tratado  del  sábado)  se  prohíbe  hacer  o soltar  un  nudo,  escribir  dos  cartas,  con- 
dimentar con  sal  una  vianda. 

Como  el  Señor  se  valía  de  las  reuniones  de  los  fieles  judíos  en  la  sinagoga 
los  sábados  para  exponer  su  doctrina  y hacer  milagros  en  confirmación  de  su 
divinidad,  los  fariseos  tomaban  de  aquí  pretexto  para  calumniarle  delante  de 
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la  plebe  como  a profanador  del  día  festivo,  porque,  según  ellos,  trabajaba  el  día 
del  sábado.  Y no  sólo  trabajaba  El,  sino  que  a veces  hacía  trabajar. 

Cuando  el  paralítico  de  Jerusalén,  a la  voz  de  Cristo:  Levántate,  toma  tu 
lecho  y anda,  llevaba  a hombros  el  lecho  en  que  había  sido  conducido,  como 
un  trofeo  de  la  gloria  de  Cristo,  los  fariseos  carcomiéndose  de  rabia  y de  envidia, 
le  dijeron:  “Hoy  es  sábado:  No  te  es  lícito  llevar  en  hombros  tu  lecho,  en  sá- 
bado” (Jo.  5,  8-10).  ¡Pobres  ridículos!  Habla  la  voz  de  la  divinidad,  y quieren 
reglamentar  con  pihuelas  el  poder  de  Dios. 

Por  eso  Cristo  los  confunde,  ya  enseñando  cuál  es  la  interpretación  legítima 
del  descanso,  ya  probando  que  El  es  el  Legislador  soberano  y no  está  sujeto 
a la  ley. 

El  milagro  del  hidrópico  sanado,  que  hoy  ejecuta  Jesús  en  el  ambiente  de 
un  convite  de  fariseos  hostiles,  tiene  la  misma  fisonomía  que  el  milagro  del 
hombre  de  la  mano  seca  a quien  un  sábado  asimismo  curó  en  la  sinagoga 
(Le.  VI,  6 ss.)  : Los  fariseos  acababan  de  acusar  a los  discípulos,  como  violadores 
del  sábado,  porque  pasando  en  día  de  sábado  por  unos  sembrados,  arrancaban 
algunas  espigas  y restregándolas  entre  las  manos,  comían  los  granos  de  ellas 
para  acallar  el  hambre.  No  había  dificultad  en  comer  las  espigas,  que  era  cosa 
lícita:  la  dificultad,  estaba  en  hacerlo  en  sábado,  restregando  las  espigas,  porque 
esto  era  trabajar.  Pues  bien:  continúa  San  Lucas. 

“Sucedió  que  entró  otro  sábado  en  la  sinagoga,  y púsose  a enseñar.  Hallábase 
allí  un  hombre,  que  tenía  seca  la  mano  derecha.  Y los  escribas  y fariseos  le 
estaban  acechando  a ver  si  curaría  en  sábado,  para  tener  de  qué  acusarle. 

“Pero  Jesús,  que  calaba  sus  pensamientos,  dijo  al  que  tenía  seca  la  mano: 
Levántate  y ponte  en  medio.  Levantóse  y se  puso  en  medio. 

Quiere  que  todos  sean  testigos  de  la  enfermedad  y testigos  del  milagro. 

“Díjoles  entonces  Jesús:  ¿Es  lícito  en  día  de  sábado  hacer  bien  o mal,  salvar 
a un  hombre  la  vida,  o quitársela?  Cuál  de  las  dos  cosas  se  debe  hacer:  el  bien 
o el  mal,  el  dar  la  vida  o el  quitarla,  ya  que  pudiendo  darla,  no  hacerlo,  equivale 
a quitarla.  La  pregunta  no  dejaba  lugar  a duda. 

“Y  dando  una  mirada  a todos  al  rededor,  dijo:  Extiende  tu  mano.  Exten- 
dióla, y la  mano  quedó  sana. 

“Mas  ellos,  llenos  de  furor,  conferenciaban  entre  sí  qué  podrían  hacer  contra 
Jesús”. 

Si  comparáis,  el  escenario,  veréis  que  en  un  caso  es  la  sinagoga;  en  otro 
la  sala  o el  patio  de  un  convite. 

Si  miráis  a las  personas,  veréis  por  una  parte  a Cristo  asediado  de  los  fari- 
seos; por  otra,  en  la  sinagoga  un  paralítico,  en  el  convite  un  hidrópico.  Para  la 
omnipotencia  de  Cristo,  todo  es  igual. 

Si  atendéis  a los  preparativos,  veis  por  parte  de  los  fariseos  atmósfera  mal 
reprimida  de  hostilidad  contra  Cristo;  en  Cristo  la  sabiduría  que  penetra  las 
intenciones  secretas  y desbarata  sin  esfuerzo  todos  los  ardides. 

Si  por  fin  atendéis  al  efecto  sujetivo,  veréis  que  los  fariseos  no  se  convierten, 
sino  que  se  obstinan  en  su  perversidad. 

Pero  el  efecto  final  objetivamente  es  dejar  en  ridículo  a los  miserables  ad- 
versarios y probar  que  Jesús  es  el  verdadero  Señor,  intérprete  auténtico  de  la 
Ley  y dueño  del  sábado,  pues  siendo  el  sábado  el  día  consagrado  a Dios,  El  pro- 
bando con  sus  milagros  que  es  Dios,  hace  ver  que  el  sábado  debe  ser  lo  que  El 
quiere  que  sea,  no  un  precepto  mecánico  que  se  rige  por  meras  cavilaciones 
casuísticas,  sino  sometido  a las  leyes  fundamentales  de  la  conciencia  humana. 

“¿Es  lícito  curar  en  día  de  sábado?”  La  pregunta  de  Cristo  deja  a los  fariseos 
mudos.  Si  responden,  han  de  condenarse  a sí  mismos  ante  la  evidencia  de  la 
verdad.  Ellos  eran  los  que  llegaron  a los  extremos  de  prohibir  en  sábado  a quien 
tuviese  mal  de  muelas,  absorber  vinagre  para  calmarlo,  y a quien  padeciese  una 
escoriación  en  un  pie,  rociarlo  con  agua  fresca. 

¿Es  lícito  curar  en  día  de  sábado? 
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Entonces  Cristo,  viéndolos  confusos,  toca  al  hidrópico  y con  su  contacto 
repentinamente  le  sana. 

En  medio  del  estupor  y del  silencio,  Jesús  continúa:  ¿Quién  de  vosotros,  si 
su  asno  o su  buey  cae  en  un  pozo,  no  le  sacará  luego,  aunque  sea  día  de  sábado?” 
La  lectura  de  muchos  códices  griegos  dice:  “si  su  hijo  o buey  cae  en  un  pozo”. 
Es  decir,  sacáis  del  pozo  no  ya  solamente  a un  hombre,  sino  a una  bestia,  sin 
reparar  en  que  sea  sábado,  y ¿me  acusáis,  hipócritas,  de  que  sin  esfuerzo  ni 
trabajo  alguno  curo  a un  enfermo  en  sábado? 

A continuación  viene  la  lección  de  humildad  y modestia.  Los  fariseos  am- 
bicionaban los  primeros  puestos,  se  jactaban  de  llamarse  “Maestros”,  y todo  lo 
hacían  por  necia  ostentación.  El  Señor  les  hace  ver  las  humillaciones  que  esta 
conducta  de  ley  ordinaria  suele  acarrear  aun  entre  los  hombres,  cayendo  estre- 
pitosamente del  pedestal  los  que  han  querido  levantarse  como  ídolos  para  recibir 
el  incienso  de  las  adulaciones  populares.  Pero  sobre  todo  les  inculca  un  principio 
general  de  la  Justicia  divina  según  el  cual:  todo  aquel  que  se  ensalza,  arrogán- 
dose a sí  lo  que  es  de  Dios,  será  humillado;  y todo  aquel  que  consciente  de  su 
nada,  se  humilla  para  dar  a solo  Dios  la  gloria,  será  ensalzado. 


Una  lección  fundamental 

Grande  era  la  superstición  judía  respecto  del  descanso  del  sábado.  Esta 
superstición  perdura  todavía,  como  lo  pudimos  comprobar  a nuestra  vuelta  de 
Alejandría  a Brindis.  Embarcaron  en  nuestro  mismo  buque  no  pocos  judíos  y 
era  precisamente  un  sábado  al  anochecer.  Notamos  que  muchos  de  ellos  no  to- 
maron nada  de  lo  preparado  en  el  barco  para  la  cena,  que  suponía  trabajo  pre- 
vio; lo  reputaban,  sin  duda,  profano,  y tomaron  en  cambio  algunos  fiambres 
que  llevaban  consigo.  En  esto,  uno  de  los  jóvenes  se  puso  a encender  un  cigarro 
y uno  de  los  viejos  le  dijo  en  castellano  estas  mismas  palabras  que  yo  escuché: 
“No  te  es  permitido  hacer  lumbre.  Hoy  es  sábado”.  El  joven  desistió  con  doci- 
lidad, y dejó  de  fumar. 

Nosotros  hemos  venido  a dar  en  el  extremo  contrario.  Se  ha  perdido  para 
muchos  la  noción  cristiana  del  día  del  Señor.  Domingo,  día  dominico,  propiedad 
del  Señor,  ¿dónde  estás?  La  profanación  en  muchísimos,  infinitos  casos,  no 
puede  ser  más  procaz  y sacrilega. 

La  mañana  entera  se  emplea  en  el  trabajo:  la  tarde  se  entrega  totalmente 
a la  disolución:  los  paseos  de  libertinos  y libertinas,  los  espectáculos  escanda- 
losos, cines  y teatros  para  los  que  muchas  veces  no  hay  más  freno  que  la  falible 
ley  de  los  gobernadores  cuando  la  hay  porque  la  ley  de  Dios  nada  es  y nada 
representa,  bailes  cuyo  móvil  y aliciente  principal  es  la  impureza,  lecturas  recrea- 
tivas impúdicas,  tienen  precisamente  su  principal  dominio  el  domingo,  el  día 
del  Señor.  ¡Qué  sarcasmo! 

Es  el  día  que  el  Señor  escoge  para  su  culto,  para  su  gloria.  Y en  ese  día 
precisamente  hacemos  al  demonio  dueño  de  las  plazas  y de  las  calles,  y aban- 
donando el  templo  de  Dios,  acudimos  a los  espectáculos  inmorales. 

Esta  predicación  no  gusta.  Pero  ¿será  mejor  callar  la  verdad?  Seamos  sin- 
ceros. ¿Tienen  nuestras  poblaciones,  patricularmente  los  domingos,  el  aspecto 
de  un  pueblo  cristiano?  ¿No  hay  por  el  contrario  espectáculos  de  incultura  y a 
veces  de  degradación?  “Más  valiera,  diré  imitando  a S.  Agustín,  que  los  jóvenes 
guiasen  la  esteva  del  arado,  y las  jóvenes  se  dedicasen  a hilar  y coser,  que  no 
que  anduviesen  como  andan”. 

Día  del  Señor  es  el  domingo  y debe  ante  todo  rendírsele  adoración  y acción 
de  gracias  con  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  en  el  cual  hallaremos  también  la 
propiciación  por  nuestros  pecados  y por  los  de  todo  el  mundo,  así  como  la  im- 
petración de  las  gracias  necesarias  para  la  vida  presente  y la  futura. 

Día  del  Señor,  y por  tanto  dedicado  al  honesto  reposo  del  cuerpo,  que  con 
la  crápula  y disolución  se  corrompe  y se  enerva,  y con  el  moderado  recreo  se 
vigoriza  y entona. 
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Día  del  Señor,  para  librar  el  alma  de  las  enfermedades  espirituales  y lim- 
piarla de  las  manchas  de  los  pecados,  no  para  encenagaría  y corromperla  y 
hacerla  plaza  fuerte  de  Satanás. 

Día  del  Señor,  para  el  cultivo  espiritual  de  nuestras  inteligencias,  oyendo 
la  explicación  sencilla  del  Santo  Evangelio,  y la  exposición  razonada  de  la  doc- 
trina cristiana. 

Día  del  Señor,  y día  del  pan,  como  le  llamó  un  Santo  Padre,  porque  es  el 
día  en  que  los  cristianos  que  más  se  precien  de  su  nombre,  deben  hacer  gala 
de  recibir  en  sus  almas  el  pan  eucarístico  (No.  5 de  Resurrectione  de  S.  Chry- 
sost.) . 

Día  del  Señor,  también  muy  a propósito  para  la  lectura  santa  de  libros 
espirituales.  Los  hay  en  tanta  abundancia,  tan  llenos  de  doctrina,  tan  amenos, 
tan  bien  presentados,  tan  elegantemente  escritos. 

Nuestros  antepasados  acudían  a las  vísperas  parroquiales.  La  tarde  entre 
nosotros  ha  quedado  absorbida  por  las  diversiones  profanas.  No  hablo  ahora  de 
las  inmorales,  de  las  que  estamos  obligados  a huir  para  no  contaminar  el  alma. 
A lo  menos  dediquemos  un  rato  a la  visita  del  Santísimo  Sacramento.  En  casi 
todas  partes  los  domingos  hay  bendición  solemne  con  el  Santísimo.  ¿No  es 
bochornoso  dejar  solitario  al  Señor  con  cuatro  viejecitas  piadosas  y algunos 
pocos  fervorosos,  mientras  la  corriente  va  vociferando  por  las  calles  en  pos  de 
un  payaso,  o se  entretiene  aplaudiendo  a una  bailarina? 

No  seamos  de  los  que  el  día  del  juicio  han  de  bajar  los  ojos  cuando  Cristo 
reclame  los  fueros  de  su  día  santo  y ponga  delante  estos  contrastes.  Seamos  de 
los  pocos  ahora,  para  que  entonces  seamos  de  los  escogidos  y levantemos  con 
ellos  la  cabeza. 


Florentino  Ogara,  S.  J. 


La  filosofía  ha  producido  miles  de  libros  sobre  materia  y espí- 
ritu. Al  leerlos,  llevamos  la  impresión  como  si  todo  esto  no  atañería 
al  hombre  real  como  es  y como  vive.  La  Biblia  trata  el  mismo  pro- 
blema, mas  no  en  forma  abstracta:  espíritu  y materia  sé  enfrentan 
en  toda  su  plenitud  vital,  y nosotros  sentimos  su  choque  como 
asunto  personalísimo  nuestro;  nosotros  vivimos  experimentándo- 
nos a nosotros  mismos  cada  vez  más  intensamente,  tendiendo  oscu- 
ramente hacia  la  solución  que  nos  ofrece  el  Nuevo  Testamento. 
No  hay  libro  en  que  el  derecho  de  Dios  sobre  el  alma,  y la  com- 
punción del  hombre  por  toda  apostasía,  tan  poderosamente  com- 
penetre toda  la  vida  y sus  afanes  que  en  la  Biblia;  ningún  libro 
en  que  el  hombre  es  sorprendido  con  tanta  certeza  en  todos  sus 
errores  y llamado  tan  claramente  hacia  su  verdadero  objetivo. 

(Foérster). 


El  don  del  entendimiento 


El  den  de  entendimiento 

“Al  entender  del  alma  llamamos  también  ver  del  alma.  Los  ojos  del  alma 
espirituales”  (San  Juan  de  la  Cruz) . 

El  don  de  entendimiento  abre  estos  nuestros  ojos  a la  luz.  Con  él  caminamos 
en  la  luz  y experimentamos  la  palabra  de  la  Sagrada  Escritura:  “Sobre  tus  ca- 
minos brillará  la  luz”  (Job  22,  28) . El  reproche  que  Jesucristo  hizo  a los  Após- 
toles: “¿también  vosotros  estáis  sin  entendimiento?”  (Mateo  15,  16),  ya  no  es- 
tará dirigido  a nosotros.  Con  el  Salmista  decimos:  “Por  medio  de  tus  preceptos 
he  adquirido  entendimiento;  por  tanto  aborrezco  todo  sendero  falso”  (118,  104), 
después  de  haber  rezado  con  él:  “Dáme  entendimiento,  para  que  guarde  tu  ley 
y la  cumpla  con  todo  el  corazón”  (118,  34). 

Según  la  sentencia  de  San  Agustín:  “La  fe  precede  siempre  al  entendi- 
miento”. Este  santo  Padre  se  apoya  en  la  Sagrada  Escritura,  pues  Isaías  dice: 
“Si  no  tuviereis  fe,  no  entenderéis”  (7,  9) . “La  fe  es  el  mérito,  el  entendimiento, 
el  premio”  (San  Agustín) . 

Mientras  que  el  don  de  ciencia  ilumina  el  mundo  visible  y su  relación  con 
Dios,  el  don  de  entendimiento  ilumina  el  mundo  espiritual  y de  modo  particular 
el  texto  de  la  Sagrada  Escritura.  Entonces  “la  luz  misma  de  Dios  va  creciendo 
en  nosotros”  (San  Agustín),  y decimos  con  el  Rey  Sabio:  “Una  lámpara  es  el 
precepto  y la  instrucción  una  luz”  (Prov.  6,  23).  Textos  aceptados  con  fe  llegan 
a ser  iluminados  por  la  luz  divina  que  hace  entender  su  sentido.  Con  razón 
exclamamos  con  el  Salmista:  “En  tu  luz  vemos  la  luz”  (35,  10).  Llegamos  a 
comprender  en  su  armonía  puntos  aislados  de  la  doctrina,  la  íntima  relación 
entre  Dogma,  Moral  y Liturgia;  llegamos  a ser  conscientes  miembros  del  Cuerpo 
místico  de  Cristo  por  haber  entendido  las  consecuencias  del  misterio  de  la  En- 
carnación y de  la  Resurrección,  de  la  Redención  y del  Beneplácito  divino.  Lle- 
gamos a ser  piedras  vivas  conscientes  del  gran  edificio  espiritual:  de  la  Iglesia 
(I  Pedr.  2,  5) . En  consecuencia  sacrificamos  gozosamente  nuestro  individualismo, 
aspiramos  a la  unidad  en  Cristo,  llegamos  a entender  que  “Cristo  es  todo”  (Col. 
3,  11),  que  nuestra  vida  está  escondida  con  Cristo  en  Dios  (Col.  3,  3) ; llegamos 
a participar  conscientemente  del  augusto  Sacrificio  de  la  Misa,  y la  oración 
litúrgica  llega  a ser  un  lazo  de  unión  con  los  comiembros  del  Cristo  místico. 
La  verdad  revelada  nos  parece  luminosa,  deslumbrante  en  su  claridad.  La  fe 
llega  a ser  un  saber  como  en  el  patriarca  Job  cuando  dijo:  “Sé  que  vive  mi 
Redentor,  y que  he  de  resucitar  de  la  tierra  en  el  último  día,  y de  nuevo  he 
de  ser  revestido  de  esta  piel  mía,  y en  mi  carne  veré  a mi  Dios;  a quien  he 
de  ver  yo  mismo  en  persona  y no  otro,  y a quien  contemplarán  los  ojos  míos” 
(19,  25-27);  o también  como  en  San  Pablo  cuando  escribió:  “Sabemos  también 
nosotros  que  todas  las  cosas  contribuyen  al  bien  de  los  que  aman  a Dios”  (Rom. 
8,  28) . Esta  fe  ya  no  concibe  la  duda.  Mas  con  el  don  de  entendimiento  también 
se  llega  a comprender  y aceptar  que  los  misterios  divinos  son  misterios  impe- 
netrables para  el  hombre;  entendemos  y aceptamos  esta  limitación  y,  donde 
antes  hemos  escudriñado  y cavilado,  ahora  adoramos. 

Una  vez  entendidas  las  verdades  reveladas  de  la  fe,  fácilmente  y con  natu- 
ralidad pueden  ser  explicadas  a otros.  Ya  no  hay  dudas,  pues  dudas  siempre 
son  tinieblas.  Ahora  todo  es  claridad,  todo  es  luz;  es  como  en  aquel  entonces 
cuando  el  Resucitado  a sus  discípulos  “abrió  el  entendimiento  para  que  com- 
prendiesen las  Escrituras”  (Lucas  24,  45).  Por  eso  dice  el  Pastor  de  Hermas: 
“Donde  habita  el  Señor,  allí  hay  también  mucho  entendimiento”.  Finalmente 
entendemos  también  por  qué  tiene  que  llegarnos  todo  lo  que  nos  llega,  y también 
el  problema  de  todos  los  tiempos,  de  todos  los  hombres,  el  sentido  del  dolor,  ha 
dejado  de  ser  un  problema  para  nosotros. 
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El  don  de  entendimiento  nos  trae  también  la  comprensión  de  la  vida  eterna, 
pues  se  cumplió  en  nosotros  la  promesa:  “Comprenderás  el  temor  de  Yahvé  y 
el  conocimiento  de  Dios  hallarás”  (Prov.  2,  5) . Es  el  principio  de  la  vida  eterna 
ya  que  “la  vida  eterna  es:  que  te  conozcan  a Ti,  solo  Dios  verdadero,  y a Jesu- 
cristo, Enviado  Tuyo”  (Juan  17,  3). 

El  don  de  sabiduría 

Si  por  el  don  de  entendimiento  caminamos  en  la  luz,  por  el  don  de  sabiduría 
somos  compenetrados  de  la  luz.  Según  San  Agustín  “la  sabiduría  es  una  luz  a 
cuyo  resplandor  vemos  lo  que  es  invisible  a los  ojos  del  cuerpo”.  Se  realiza  lo 
que  la  Sabiduría  Increada  nos  prometió:  “Permaneced  en  Mí,  y Yo  permaneceré 
en  vosotros”  (Juan  15,  4) . La  Sabiduría  penetra  en  nuestro  corazón  (Prov.  2,  10) . 
Con  razón  leemos  en  el  libro  de  los  Proverbios:  “Bienaventurado  el  hombre  que 
encontró  la  sabiduría”  (3,  13) . 

Este  don  es  una  anticipación  de  la  vida  eterna,  pues  es  un  conocimiento 
experimental  de  Dios,  conocimiento  que  llena  al  alma  con  infinita  paz  porque 
descansa  en  Dios,  como  enseña  San  Buenaventura  que  escribe:  “El  don  de  sabi- 
duría consiste  en  el  reposo”. 

Una  vez  encontrada  la  sabiduría,  siempre  estamos  con  Dios,  pues  “toda  sa- 
biduría viene  del  Señor,  y con  El  está  siempre”  (Ecli.  1,  1) ; por  eso  “quien 
camina  en  sabiduría  será  salvo”  (Prov.  28,  26) . 

“La  sabiduría  es  un  espíritu  que  ama  al  hombre”  (Sab.  1,  6) ; en  consecuen- 
cia por  la  sabiduría  nos  llega  la  caridad,  tan  profunda  que  esta  profundidad 
no  sospechada,  esta  sublimidad  inefable,  hace  estremecer  al  alma.  “Indecible  es 
la  altura  hasta  donde  eleva  la  caridad”  (San  Clemente  Romano) . Sentimos  que 
“el  amor  de  Dios  se  ha  derramado  en  nuestros  corazones  por  virtud  del  Espíritu 
Santo  que  nos  ha  sido  dado”  (Rom.  5,  5) , y comprendemos  la  sentencia  de  San 
Clemente  Romano:  “El  sabio  muestra  su  sabiduría  no  en  palabras,  mas  en  bue- 
nas obras”.  Nos  convencemos  que  “la  caridad  es  camino  para  la  vida”  (Prov. 
11,  19),  pero  también  que  “las  alas  de  la  caridad  vuelan  por  todo  el  mundo”  (San 
Juan  Crisóstomo) , pues  nos  domina  el  deseo  de  conquistar  a todo  el  mundo  para 
Dios,  llevar  a todo  el  mundo  hacia  la  felicidad  que  hemos  encontrado.  Es  la  de- 
rrota definitiva  de  todo  egoísmo,  pues  vivimos  en  caridad  (Ef.  5,  1) , nos  hemos 
vestidos  de  la  caridad,  que  es  el  vínculo  de  la  perfección  (Col.  1,  14),  y todas 
nuestras  obras  son  hechas  en  caridad  (I  Cor.  16,  14) . Por  medio  de  la  caridad 
conquistamos  las  almas  para  Dios,  y “quien  conquista  almas  es  sabio”  (Prov. 
11,  30). 

No  hemos  llegado  a esta  altura  sin  esfuerzo  propio,  pues  teníamos  que  guar- 
dar la  Ley  (Prov.  28,  7) , puesto  que  en  las  leyes  y los  mandamientos  está  nuestra 
sabiduría  y por  eso  hay  que  guardarlos  y ponerlos  por  obra  (Deut.  4,  6) . Teníamos 
que  aprovechar  bien  nuestro  tiempo  para  adquirir  un  corazón  sabio  (Salmo  89, 
12) , escuchar  el  consejo  y aceptar  la  corrección  (Prov.  19,  20) , lo  que  presupone 
humildad;  mas  Dios  “da  sabiduría  a los  pequeños”  (Salmo  18,  8),  es  decir  a 
los  humildes. 

“Dios  a nadie  ama  sino  al  que  mora  con  la  Sabiduría”  (Sab.  7,  28) . Por  otra 
parte,  el  don  de  sabiduría  nos  hace  concebir  la  inmensidad  del  amor  de  Dios: 
de  un  Dios  que  nos  salvó  porque  nos  amaba  (Salmo  17,  20) , que  nos  amó  con 
amor  eterno  (Jer.  31,  3) , que  aun  a su  propio  Hijo  no  perdonó  sino  que  le  en- 
tregó por  todos  nosotros  (Rom.  8,  32),  que  nos  amó  primero  a nosotros  (I  Juan 
4,  10) , que  quiere  que  nos  llamemos  hijos  de  Dios  y lo  seamos  (I  Juan  3,  1) . 
Llegamos  a comprender  por  qué  el  Eclesiástico  escribe:  “El  amor  de  Dios  es 
gloriosa  sabiduría”  (1,  14). 

En  esta  inmensidad  de  amor  se  pierde  el  hombre  con  sus  sentimientos  pobres 
y mezquinos.  Se  siente  sumergido  en  esta  inmensidad  y toda  su  vida  llega  a ser 
un  acto  de  adoración  que  continuará  en  la  vida  eterna  cuando  contemple  a Dios 
cara  a cara,  ya  que  “los  sabios  heredarán  la  gloria”  (Prov.  3,  35) . 


Federica  M.  de  Hauser. 


CRONICA 


VEINTE  AÑOS  DE  CRITICA  TEXTUAL 
DE  LA  BIBLIA  GRIEGA.  — Con  este  título 
ha  publicado  un  interesante  artículo  el  Dr. 
Galiano.  Profesor  de  la  Universidad  Central. 
“Estudios  Clásicos”,  I (1950-51),  3-10  y 57-72, 
que  resumimos,  para  nuestros  lectores: 

Veinte  años  de  investigación  filológico-his- 
tórica  en  la  rama  de  los  estudios  bíblicos  han 
bastado  para  hacer  incesantes  y revoluciona- 
rios hallazgos  que  replantean  cuestiones  teni- 
das ya  por  resueltas  y otras  a las  que  nuestros 
antecesores  no  pudieron,  faltos  de  información, 
dar  respuesta  veraz  o definitiva.  Damos  noticia 
de  algunos  de  estos  hallazgos. 

Antes  de  1931  ya  se  contaba  con  una  im- 
portante serie  de  papiros  del  A.  y N.  T.  grie- 
gos vg.;  el  berlinés  del  Génesis,  s.  IV,  el  lon- 
dinense de  los  Salmos,  s.  VII,  el  de  los  Sal- 
mos de  Leipzig,  s.  IV,  y otros;  pero  es  pre- 
cisamente el  19  de  diciembre  de  dicho  año 
cuando  se  anuncia  la  existencia  de  un  grupo 
de  papiros  adquiridos  por  Mr.  A.  Chester 
Beatty. 

Los  papiros  conocidos  hasta  1931  no  apor- 
taban grandes  adelantos,  por  no  remontarse 
más  allá  de  fines  del  s.  III,  con  respecto  a los 
textos  de  los  célebres  códices  unciales:  Sinaíti- 
co,  Vaticano,  Alejandrino,  etc. 

En  cambio,  los  nuevos  documentos,  bastante 
extensos  y en  algunas  partes  casi  intactos,  pa- 
recen remontarse  a la  mitad  del  siglo  II  hasta 
fines  del  IV. 

Ventajas:  En  el  N.  T.  han  proporcionado 
interesantes  datos  sobre  el  reparto  en  fami- 
lias de  los  códices  conocidos.  En  los  LXX 
pueden  dar  luz  sobre  las  relaciones  existentes 
entre  la  tradición  textual  de  los  distintos 
libros  y el  original  hebreo. 

En  general  se  ha  comprobado  que  muchos 
elementos,  al  parecer  dudosos  en  los  códices 
del  s.  VI,  aparecen  ya  en  manuscritos  forzo- 
samente puros. 

Todos  estos  papiros  han  sido  editados  irre- 
prochablemente en  la  serie  “The  Chester 
Beatty  Biblical  Papyri”. 

En  total  son  doce;  los  tres  primeros  con- 
tienen gran  parte  del  N.  T.,  y en  los  restan- 
tes, parte  también  del  A.  T„  conteniendo  el 
último  de  la  serie  unos  capítulos  de  un  nuevo 
apócrifo  para  nosotros:  el  apócrifo  de  Enoc. 

No  han  satisfecho  del  todo  las  esperanzas 
que  en  elos  se  ponían. 

El  año  1933  fué  testigo  de  otro  hecho  sen- 
sacional en  la  crítica  del  A.  T.:  la  adquisi- 
ción del  códice  Sinaítico  por  el  Bristish  Mu- 
seum. 

Este  códice  permaneció  en  la  Biblioteca 
imperial  de  San  Petersburgo,  desde  su  provi- 
dencial hallazgo  por  Tischendorf  en  el  mo- 
nasterio de  Santa  Catalina  del  Sinaí,  hasta 
1931,  en  que  el  Gobierno  soviético  decidió  ven- 
derlo. Fracasaron  unas  negociaciones  con  los 
EE.  UU.  y el  British  Museum  lo  adquirió  por 
100.000  libras  esterlinas,  juntándose  en  dicho 
Museo  dos  de  los  más  célebres  códices:  el 
Alejandrino  y el  Sinaítico. 

Al  poco  tiempo  se  publicó  otro  documento 
cuya  escritura  corresponde  al  s.  n de  J.  C., 
descubierto  también  en  Egipto.  Contiene  un 
fragmento  de  un  evangelio  apócrifo  del  que 
no  se  tenía  la  menor  noticia;  su  estilo  cuidado 
y literario  recuerda  al  de  S.  Lucas. 


Algo  después,  el  joven  papirólogo  de  Oxford, 
Roberts,  causó  el  asombro  de  los  especialistas 
con  otros  descubrimientos. 

El  primero  fué  un  documento  brevísimo  (un 
fragmento  de  una  hoja  de  códice  que  contiene 
algunos  versículos  del  Evangelio  de  S.  Juan), 
pero  muy  interesante  por  dos  razones:  porque 
es  el  más  antiguo  fragmento  conservado  del 
N.  T.  y porque  es  también  el  más  antiguo 
testimonio  de  la  existencia  del  Evangelio  de 
S.  Juan.  Parece  corresponder  a la  segunda  mi- 
tad del  siglo  II  de  J.  C. 

En  1935  descubrió  otro  fragmento  de  un 
rollo  de  pergamino  en  las  arenas  de  Dura- 
Europos  (Mesopotamia) , que  contiene  parte 
del  Diatesarom  de  Taciano  en  griego.  Com- 
prende el  pasaje  correspondiente  a la  llegada 
de  José  de  Arimatea  para  recoger  el  cuerpo 
de  Jesús.  La  paleografía  lo  coloca  en  la  pri- 
mera mitad  del  s.  III. 

En  1935,  el  propio  Roberts  puso  colofón  a 
sus  descubrimientos  publicando  cinco  minúscu- 
los retazos  del  papiro  de  los  más  antiguos, 
s.  II  a.  J.  S. 

Otros  hallazgos,  ya  de  todos  conocidos,  han 
sido  el  de  las  canteras  de  Turo,  cerca  del 
Cairo,  donde  al,  escavar  unos  refugios  apare- 
cieron varios  centenares  de  páginas  de  papi- 
ros teológicos  del  siglo  VI;  algunos  han  sido 
adquiridos  por  el  Rey  Faruk  para  el  Museo 
del  Cairo;  el  de  una  serie  de  antiquísimos  ro. 
líos  metidos  en  jarras  cubiertas  de  tela  ence- 
rada entre  Jericó  y el  Mar  Muerto.  Parece 
han  ido  a parar  al  Monasterio  Sirio  de  San 
Marcos  y a la  Universidad  hebrea  de  Jerusa- 
lén.  Se  remontan  a la  primera  mital  del 
siglo  II  y del  I a.  J.  C.,  por  lo  que  son  de  gran 
interés,  pues  los  manuscritos  más  antiguos  de 
este  género  pertenecen  a los  siglos  IX-X,  y a 
lo  sumo  al  s.  VI  ( los  fragmentos  de  Genizah, 
El  Cairo).  En  general,  todos  estos  viejísimos 
documentos  garantizan  la  corrección  del  T.  M. 

Y por  fin,  el  más  bello  hallazgo  de  diez 
libros  papiráceos  del  s.  ni-IV  intactos  o le- 
vemente deteriorados.  Contienen  47  obras,  al- 
gunas de  ellas  copiadas  dos  veces,  reducién- 
dose su  número  a 43,  todas  ellas  inéditas. 
Aparecieron  en  la  orilla  E.  del  Nilo,  en  1946, 
al  hallar  unos  humildes  fellaim  en  una  tum- 
ba cristiana  una  jarra  que  los  encerraba.  Uno 
de  los  códices  fué  vendido  al  Museo  copto  del 
Cairo,  que  está  empeñado  en  adquirir  los  otros 
nueve. 

Hemos  recogido  solamente  los  más  impor- 
tantes hallazgos  de  estos  últimos  20  años,  de- 
jando aparte  casi  un  centenar  de  pequeños 
fragmentos  de  menos  entidad. 

¿Nos  tienen  reservadas  otras  sorpresas  de 
hallazgos  más  importantes  estos  20  años  que 
siguen? 

Esperemos  y veamos. 

( Cultura  Bíblica:  1952,  N?  109,  215  s.). 

\ 

ROMA.  - Pontificia  Comisión  Bíblica.  - Su 
Santidad.  Pío  XII,  designó  al  docto  capuchino 
P.  Teófilo  García,  miembro  de  la  Pontificia 
Comisión  Bíblica.  (KIPA,  26  de  junio  de  1953) . 

— Sepulcro  de  San  Pedro.  - No  obstante  el 
fallo  autorizado  de  eminentes  arqueólogos  que 
dirigieron  las  excavaciones  bajo  la  basílica  de 
San  Pedro,  en  el  sentido  de  haberse  encontra- 
do y localizado  efectivamente  el  sepulcro  del 
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primer  Papa,  las  dudas  no  desaparecieron.  Un 
hallazgo,  hecho  recientemente,  parece  demos- 
trar que  tal  criticismo  no  es  justificado. 

El  hallazgo  consiste  en  un  esbozo  de  dos 
cabezas  trazadas  con  lápiz  rojo  y carbón,  una 
encima  de  la  otra,  en  la  pared  de  un  nicho 
que  no  dista  más  que  18  mts.  aproximadamen- 
te del  lugar  localizado  como  sepulcro  de  San 
Pedro.  La  palabra  “Petrus”  que  está  escrita 
sobre  la  superior  de  las  dos  cabezas,  demues- 
tra claramente  que  ésta  es  la  del  primer  Pa- 
pa. Una  inscripción  al  lado  de  la  cabeza 
implora  la  intercesión  de  San  Pedro  por  los 
cristianos  sepultados  cerca  de  él. 

Este  retrato  representa  a S.  Pedro  como  un 
anciano  imponente,  totalmente  calvo,  con 
hondas  arrugas  en  la  cara,  nariz  sobresa- 
liente, largos  ojos  y barba  aguda.  El  retrato 
sufrió  notablemente  al  ser  descubierto  y ha 
ido  deteriorándose  desde  entonces.  Sin  em- 
bargo han  sido  sacadas  algunas  fotografías 
muy  buenas. 

Los  detalles  del  descubrimiento  fueron  re- 
velados por  la  profesora  de  epigrafía  griega 
en  la  Universidad  de  Roma,  Margherita  Car- 
ducci  en  un  relato  presentado  a la  Pontificia 
Academia  de  Arqueología,  el  20  de  noviembre 
de  1952. 

Otro  nicho,  que  linda  con  el  que  lleva  el 
retrato  de  S.  Pedro,  se  hallaba  adornado  con 
un  retrato,  de  tamaño  natural,  del  emperador 
Marco  Aurelio.  Este  segundo  nicho  fué  oscu- 
recido parcialmente  por  un  muro  de  apoyo 
que  levantaron  los  constructores  de  Cons- 
tantino al  poner  los  fundamentos  de  la  basí- 
lica de  San  Pedro. 

Fundándose  en  estos  hechos,  la  profesora 
Cairducci  deduce  que  el  retrato  de  S.  Pedro 
fué  pintado  a fines  del  siglo  tercero  o,  posi- 
blemente, a comienzos  del  cuarto. 

Por  consiguiente,  los  restos  de  S.  Pedro 
fueron  depositados  en  su  sepulcro  en  los  años 
que  precedieron  inmediatamente  a la  cons- 
trucción de  la  basílica.  Esto  dispone  a aceptar 
la  teoría  de  que  los  restos  de  S.  Pedro  fueron 
trasladados  en  258  a las  catacumbas  de  la  vía 
Apia  y que  no  fueron  devueltos  hasta  co- 
menzarse la  edificación  de  la  basílica.  (Véase 
The  Catholic  Biblical  Quarterly:  15  [1953/2] 
210). 

ALEMANIA.  - Movimiento  Bíblico  Católico 
( Katholisches  Bibel-Werk) . - Los  comienzos 
del  movimiento  bíblico  organizado  entre  los 
católicos  de  Alemania  se  remontan  al  año 
1933;  coinciden,  pues,  con  el  comienzo  de  la 
persecución  religiosa  desatada  por  el  régimen 
nazista.  Su  autor  y fundador  fué  el  en  aquel 
entonces  director  de  la  “Charitas”,  Mons.  Dr. 
Juan  Straubinger;  su  sede  central  Stuttgart 
(Wurtemberg,  sur  de  Alemania).  Como  ojeto 
y fin  principal  se  propuso  la  propagación  y 
difusión  metódica  de  las  Sagradas  Escrituras 
entre  los  católicos  de  Alemania  de  acuerdo  con 
la  voluntad  de  la  suprema  autoridad  ecle- 
siástica. 

Varios  factores  contribuyeron  al  rápido  y 
halagüeño  florecimiento  del  movimiento.  Ya 
desde  principios  del  siglo  veinte  había  co- 
menzado a prosperar  y extenderse  un  pode- 
roso movimiento  litúrgico.  Este  movimiento 
que  de  día  en  día  iba  creciendo  tanto  en 
extensión  como  en  intensidad,  preparó  el  am- 
biente al  apostolado  bíblico  y llevó  necesaria- 
mente a un  aprecio  más  profundo  de  la  Biblia. 


Otro  factor  favorable  a la  pronta  extensión 
del  movimiento  bíblico  era  el  auge  que  toma- 
ron las  ciencias  teológicas,  que  tuvo  por  efecto 
una  mayor  comprensión  de  las  fuentes  de  estas 
ciencias;  la  tradición  y la  Sagrada  Escritura. 

La  última  guerra  tampoco  perdonó  esta 
obra  tan  floreciente  y de  tantas  esperanzas. 
El  26  de  julio  de  1944,  la  sede  central  fué 
víctima  de  un  bombardeo  de  los  aliados  que 
invadieron  el  sur  de  Alemania.  Por  algún 
tiempo  la  dirección  tuvo  que  pasar  al  exilio 
hasta  que,  después  de  una  época  de  incerti- 
dumbre, pudo  regresar  a Stuttgart.  Poco  a 
poco,  y merced  a los  abnegados  esfuerzos  de 
la  dirección,  la  obra  cobró  nueva  vida  y pu- 
janza. Este  año  puede  celebrar  ya  el  vigésimo 
aniversario  de  su  fundación. 

La  organización  es  central  y jerárquica.  La 
dirección  suprema  trabaja  en  contacto  íntimo 
y continuo  con  los  directores  diocesanos  que 
por  medio  de  los  vicarios  foráneos  y párrocos 
dirigen  la  obra  dentro  del  ámbito  de  las  di- 
ferentes diócesis. 

La  base  de  toda  la  obra  es  la  asociación  de 
sus  miembros  que  llegan  a sumar  unos  siete 
mil.  La  sede  central  dispone  de  una  editorial 
propia  que  publicó  ya  varios  libros  teológicos: 
un  amplio  Manual  Bíblico  (t),  un  estudio  cé- 
lebre sobre  Cristo  (por  el  prof.  Geiselmann)  (2), 
otro  sobre  el  proceso  judicial  que  llevó  a Jesús 
a la  condenación  (por  el  prof.  Blinzler)  y 
otros  más.  Prepárase  también  una  edición 
manual  y barata  de  la  Biblia  (ediciones  par- 
ciales y completas)  para  difundirla  en  los  ho- 
gares cristianos. 

Una  revista  que  lleva  el  título  “Bibeí  und 
Kirche”  (Biblia  e Iglesia),  sirve  de  vínculo 
de  unión  entre  los  miembros  de  la  asociación 
y de  órgano  de  información  sobre  los  resul- 
tados de  la  exégesis  moderna  y ciencias  afines. 

El  Movimiento  Bíblico  de  Stuttgart  man- 
tiene vivas  y estrechas  relaciones  con  obras  e 
institutos  similares  en  Francia,  Italia,  Austria, 
España  y América.  (Véase  Verbum  Domini: 
31  [1953/3]  178  s.). 

BRASIL.  - Movimiento  Bíblico.  - La  labor 
sistemática  en  el  campo  del  apostolado  bíblico 
se  remonta  al  año  1947.  Durante  la  semana 
bíblica  que  bajo  la  presidencia  del  Card.  Motta 
se  celebró  en  este  año  en  Sao  Paulo,  se  orga- 
nizó la  sociedad  bíblica  “Liga  de  Estudios  Bí- 
blicos’’ (LEB).  Fin  y tarea  principal  de  ella 
es  el  fomento  de  los  estudios  bíblicos  y del 
apostolado  de  la  Biblia.  Se  tomó  además,  en 
el  curso  de  esta  semana,  la  resolución  de  so- 
licitar, de  los  obispos,  la  introducción  de  un 
domingo  bíblico  que  debería  celebrarse  anual- 
mente el  último  domingo  de  setiembre.  La 
solicitud  fué  despachada  favorablemente.  El 
domingo  bíblico  está  destinado  a la  propa- 
ganda de  la  Biblia.  Se  pronuncian  con  este 
fin  conferencias  y pláticas  especiales  prepa- 
rando así  el  terreno  para  la  mayor  difusión 
posible  de  los  libros  sagrados.  Otra  resolución 
de  la  semana  bíblica  era  la  de  editar  una 
nueva  versión  de  la  Sagrada  Escritura,  hecha 
inmediatamente  sobre  los  textos  originales  he- 
breo y griego.  Como  primer  fruto  visible  de 
esta  decisión  salió  a luz  una  traducción  por- 
tuguesa del  salterio  preparada  por  el  Rdo. 
P.  Ernesto  Vogt,  S.  J.(3),  actualmente  Rector 
del  Pontificio  Instituto  Bíblico.  Otros  tomos 
están  en  preparación  y aparecerán  en  los 
próximos  años.  Más  tarde  se  juntarán  estos 
tomitos  en  una  sola  edición. 
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Después  de  la  primera  semana  pública  se 
emprendieron  varios  trabajos  en  el  campo  del 
apostolado  bíblico.  Se  celebraron  varias  sema- 
nas bíblicas  diocesanas  que  ejercieron  un  in- 
flujo muy  profundo,  extenso  y benéfico  sobre 
parroquias,  escuelas,  asociaciones  y el  pueblo 
cristiano  en  general.  En  estos  trabajos  se  echó 
mano  de  todos  los  medios  de  la  propaganda 
moderna:  radio,  diarios,  concentraciones  pú- 
blicas, etc.  En  diferentes  lugares  se  dictaron 
"Horas”  y “Conferencias”  bíblicas. 

A principios  de  1950  se  llevó  a cabo  la  se- 
gunda gran  semana  bíblica  en  Sao  Paulo.  Para 
satisfacer  los  deseos  de  muchos  fieles,  ansio- 
sos de  comprender  mejor  la  Palabra  Divina, 
se  sometió  a la  consideración  de  la  dirección 
de  la  LEB  la  idea  de  organizar,  en  las  grandes 
ciudades,  “Centros  Bíblicos”.  Misión  y cargo 
de  éstos  sería  comunicar  a los  fieles,  en  cursos 
prácticos,  los  conocimientos  más  indispensa- 
bles sobre  la  Biblia,  especialmente  de  índole 
bíblico-apologética,  y de  introducirlos  prácti- 
camente en  la  lectura  y apostolado  bíblico.  Se 
creó,  además,  una  comisión  especial  “Convi- 
vium  biblicum”  cuya  función  es  discutir  y 
definir,  en  un  círculo  más  estrecho  de  espe- 
cialistas, todos  aquellos  problemas  que,  plan- 
teados en  las  semanas  bíblicas,  no  pueden 
solucionarse  inmediatamente  por  falta  de 
tiempo. 

Dada  la  existencia  de  tantas  sectas  protes- 
tantes con  propaganda  prosélita  muy  activa, 
en  el  continente  americano,  se  comprende  la 
preponderancia  de  la  orientación  científico- 
apologética  sobre  la  pastoral  en  el  movimiento 
bíblico  católico  del  Brasil.  (Véase  Bibel  und 
Liturgie:  20  [1953/7]  219;  Verbum  Domini: 
31  [1953/1]  35-38). 

ITALIA.  - Gran  éxito  del  “Cuaresmal  bí- 
blico” en  Génova.  - Por  iniciativa  de  S.  Erna., 
el  Cardenal  Siri,  este  año  la  predicación  de 
Cuaresma  ha  tenido  feliz  organización  con  un 
método  nuevo,  que  ha  sido  acogido  con  el  con- 
sentimiento más  amplio  y con  notabilísima 
participación  llevado  a efecto  de  parte  de  la 
ciudad. 

El  criterio  metodológico  del  contenido  en 
la  nueva  forma  de  predicación  cuaresmal  está 
acomodado  al  propósito  de  hacerla  mediante 
lectura  y predicación  directa  de  los  Libros 
Bíblicos  al  pueblo.  La  lectura,  con  todo  el 
ciclo  cuadragesimal,  organizados  de  tal  manera 
que  se  presente  a la  consideración  del  auditorio 
el  designio  de  la  Redención  a través  del  Anti- 
guo y del  Nuevo  Testamento,  con  constante 
referencia  a los  asuntos  litúrgicos  más  impor- 
tantes del  Sagrado  Tiempo  de  Cuaresma. 

Cada  mañana  se  celebró  en  la  Catedral  la 
“misa  de  la  Comunidad”,  y los  fieles,  en  gran- 
dísimo número,  participaron,  mediante  la  for- 
ma de  “Misa  dialogada”,  en  la  función  litúr- 
gica con  los  sagrados  ministros  y oyendo  los 
trozos  de  que  constan  la  Epístola  y el  Evan- 
gelio, leídos  en  italiano. 

Por  la  tarde,  a las  18,  acabada  la  oración 
en  común,  el  sacerdote  lee  desde  el  púlpito, 
ante  el  micrófono,  el  texto  bíblico  señalado 
para  aquel  día.  Tiene  el  libro  de  la  Biblia 


abierto  sobre  el  atril  entre  dos  velas  encen- 
didas. 

Hácese  la  lectura  del  texto  despacio,  semi- 
tonada;  en  ella  se  intercala  de  paso  alguna 
breve  explicación.  Sigue  el  comentario,  que  se 
inicia  con  una  sucinta  ambientación  en  el 
ciclo  litúrgico  y en  el  desarrollo  histórico  de 
la  Revelación;  a continuación,  pónense  desta- 
cadamente de  manifiesto  los  valores  doctrina- 
les y religiosos  del  punto,  o trozo,  leído. 

Por  el  púlpito  de  la  Catedral  fueron  pasan- 
do durante  el  tiempo  de  Cuaresma,  como  pre- 
dicadores, los  señores  siguientes:  Su  Eminen- 
cia, el  Cardenal  Siri,  que  ha  sido  el  primero 
en  poner  en  uso  la  sagrada  predicación  bíblica 
de  la  liturgia  desde  el  Miércoles  de  Ceniza  a la 
Dominica  primera  de  Cuaresma,  y Mons.  Gua- 
no predicó  todos  los  domingos  la  homilía  so- 
bre el  libro  del  Génesis,  acerca  de  Dios,  la 
Creación,  el  pecado  y la  promesa  de  la  Re- 
dención; el  Profesor  don  Alejandro  Piazza, 
Presbítero,  sobre  el  Éxodo  y los  Profetas: 
Abrahán,  Isaac,  Moisés,  la  Ley  y las  Profe- 
cías; Mons.  Luis  Andrianópoli,  acerca  del  Ma- 
gisterio de  Jesucristo  trató  del  Sermón  de  la 
Montaña,  del  Reino  de  Dios,  de  la  Justicia  y 
de  la  Caridad;  el  P.  Julio  Bevilacqua,  I.  O., 
disertó  sobre  la  doctrina  de  S.  Juan  y de 
S.  Pablo,  tocante  a la  Fe,  al  Bautismo  y a la 
Iglesia.  Finalmente,  de  nuevo  actuó  Su  Emi- 
nencia el  Cardenal  Siri,  comentando  la  Pasión 
de  Cristo  y la  preparación  inmediata  para  la 
Pascua. 

Los  fieles  respondieron  desde  el  primer  día 
con  vivo  entusiasmo  a la  sabia  innovación  y la 
amplia  Catedral  estuvo  todos  los  días  de  bote 
en  bote  para  oír  la  “predicación  cuaresmal 
bíblica”,  que,  cierto,  merece  ser  propagada 
como  un  feliz  retorno  a las  más  puras  fuentes 
de  la  predicación  católica. 

(De  “L’Osservatore  Romano”,  5 de  marzo 
de  1953,  pág.  4). 

PALESTINA.  - Sepulcros  del  tiempo  de 
Cristp.  - Un  grupo  de  franciscanos  que  se 
ocupa  en  investigaciones  científicas  cerca  de 
Jerusalén,  descubrió  al  pie  del  monte  de  los 
olivos  varias  tumbas  que  contenían  huesos 
humanos.  Dos  piedras  ostentan  epitafios  en 
lengua  griega  y hebrea.  Según  la  opinión  de 
expertos  en  la  materia,  los  hallazgos  remon- 
tan a la  época  de  Cristo.  Actualmente  son 
sometidos  a un  examen  más  minucioso  por 
profesores  del  instituto  bíblico  de  Scourging. 
(KtPA,  23  de  junio  de  1953). 

ACLARACION:  En  el  último  número  (68) 
de  esta  revista  (pág.  62,  segunda  columna, 
penúltimo  párrafo)  relatamos  el  hallazgo  de 
restos  de  una  antigua  iglesia  bajo  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora.  Por  un  descuido  se  olvidó 
agregar  que  esta  iglesia  se  halla  en  Nazaret. 


(1)  Véase  la  reseña  en  REVISTA  BIBLICA: 
15  (1953 /N9  69)  100. 

(2)  Véase  la  reseña  en.  REVISTA  BIBLICA: 
15  (1953 /N?  69)  100. 

(3)  Véase  la  reseña  en  REVISTA  BIBLICA: 
14  (1952 /N?  65)  88. 
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Bartle-Straubinger:  Praktisches  Bibel- 
handbuch,  Wortkordanz  (Manual  Bíblico 
Práctico,  Concordancia  verbal).  - Ka- 
tholisches  Bibel-Werk,  Stuttgart,  1951.  - 
338  págs.,  DM.  16. 

La  sede  central  del  movimiento  bíblico  en- 
tre los  católicos  de  Alemania  dió  a publicidad 
la  cuarta  edición  del  Manual  Bíblico  Práctico 
cuya  primera  edición  lleva  el  nombre  del  fun- 
dador de  REVISTA  BIBLICA  y conocidísimo 
comentarista  Mons.  Dr.  Juan  Straubinger. 
Novedad  de  esta  edición  es  la  separación  de 
la  Concordancia  Verbal  que  aparece  ahora 
como  tomo  propio.  El  número  de  textos  bí- 
blicos ha  sido  aumentado  en  60.000.  Espera- 
mos poder  comunicar  muy  pronto  la  reapari- 
ción de  los  restantes  tomos  que  integran  el 
Manual  y cuya  preparación  reclama  más 
tiempo. 

B.  O. 

J.  R.  Geiselmann:  Jesús  der  Christus 
(Jesús  el  Mesías).  - Katholisches  Bibel- 
Werk,  Stuttgart,  1951.  - 185  págc.,  DM.  7. 

J.  R.  Geiselmann  no  se  propone  añadir  a 
las  biografías  y teologías  sobre  Cristo  otra 
nueva  más.  Su  intención  es  investigar  y es- 
bozar la  auténtica  predicación  y teología  de 
los  Apóstoles  sobre  la  persona  y la  obra  de 
Cristo  en  cuanto  consta  en  las  fuente  inspi- 
radas. Considera  tanto  la  forma  como  el  con- 
tenido del  “kerygma”  apostólico.  Para  los 
primeros  ministros  de  la  palabra,  la  vida  de 
Cristo,  su  obra  y su  persona,  es  esencial  y 
primariamente  un  capítulo  de  la  historia  de 
la  redención,  el  cumplimiento  de  las  profecías 
contenidas  en  los  libros  del  Antiguo  Testa- 
mento. Jesús  es  el  Mesías,  centro  y apogeo, 
fin  y culminación  de  la  economía  divina  (Ef. 
1,  10) : éste  es  el  dogma  central  de  la  Cristo- 
logia  apostólica.  Mientras  la  teología  y pre- 
dicación modernas  han  aislado  demasiado  a la 
persona  de  Cristo  de  esta  historia,  que  no  es 
solamente  marco  accidental  de  su  obra,  la 
predicación  de  los  Apóstoles  se  caracteriza 
esencialmente  por  su  enfoque  histórico.  En 
Cristo,  Dios  obró  la  redención  que  había 
anunciado  por  los  profetas.  Vaticinio  y cum- 
plimiento son  los  dos  polos  de  la  teología  y 
predicación  apostólicas.  También  en  los  mi- 
lagros de  Cristo,  lo  propio  y singular  de  ellos 
es  que  son  profecías  cumplidas  (L.  7,  22). 

En  los  primeros  capítulos  el  autor  estudia 
la  forma  de  la  predicación  apostólica  que  se 
resume  en  las  dos  palabras:  testimonio  y tra- 
dición. Al  examinar  el  contenido  de  la  pre- 
dicación trata  ampliamente  los  diferentes  tí- 
tulos que  los  primeros  predicadores  dan  a la 
persona  de  Cristo  y que  son  síntesis  de  su 
cristología.  En  un  párrafo  propio  hace  un 
profundo  y diligente  examen  de  la  doctrina 
paulina  sobre  el  “Siervo  de  Dios”  y el  “Kyrios” 
en  FU.  2,  5-11. 

El  último  capítulo  contiene  las  conclusiones 
prácticas.  Geiselmann  reclama  y aboga  por 
una  cristología  que  se  preocupe  ante  todo  de 
demostrar  y hacer  ver  cómo  Cristo,  su  persona 


y su  obra,  es  el  cumplimiento  de  la  historia 
y de  las  esperanzas  humanas  desde  los  días 
del  paraíso.  Es  de  desear  que  este  precioso 
libro,  rico  en  acertadas  reflexiones  y oportu- 
nas sugerencias,  sea  estudiado  düigentemente 
por  muchos  teólogos  y predicadores. 

B.  O. 

A.  Robert,  P.S.S.:  Le  Cantique  des 
Can  tiques  (El  Cantar  de  los  Cantares: 
La  Sainte  Bible  de  Jérusalem).  - Les 
Editions  Du  Cerf,  París,  1951.  - 61  págs. 

El  Cantar  de  los  Cantares,  una  de  las  joyas 
de  la  poesía  hebrea,  ha  atraído  en  los  últimos 
decenios  la  atención  y el  interés  especial  de 
los  exégetas.  Acaba  de  aparecer  en  el  Ponti- 
ficio Instituto  Bíblico  una  nueva  versión  la- 
tina del  texto  hebreo,  preparada  y comentada 
por  el  Rdo.  P.  Bea,  S.  J.  A.  Feuillet,  P.  S.  S. 
dedica  el  décimo  volumen  de  la  serie  de  co- 
mentarios bíblicos  "Lectio  Divina”  a un  es- 
tudio teológico-bíblico  sobre  el  mismo  libro. 
Su  cohermano  en  religión,  el  Rdo.  P.  A.  Robert 
lo  traduce  y comenta  en  “La  Sainte  Bible” 
que  publica  la  escuela  bíblica  de  los  Dominicos 
de  Jerusalén. 

En  varios  artículos  aparecidos  en  Revue 
Biblique,  A.  Robert  había  expuesto  ya  su 
pensamiento  sobre  la  índole  y el  espíritu  del 
Cantar  de  los  Cantares.  Un  minucioso  exa- 
men literario  comparativo  enseña  que  es  una 
alegoría  de  la  unión  entre  Yahvé  e Israel. 
Los  términos  que  se  repiten  con  más  frecuen- 
cia a través  de  los  ocho  capítulos:  esposo, 
rey,  pastor,  rebaño,  viña,  son  muy  familiares 
a los  profetas  que  ilustran  por  medio  de  ellos 
la  relación  entre  Dios  y su  nación.  No  se 
trata,  empero,  en  el  Cantar  de  los  Cantares, 
del  primer  encuentro  entre  Dios  e Israel,  sino 
de  un  volverse  a buscar  y encontrarse  después 
de  penosa  separación  (destierro).  Este  volver 
a encontrar  y unirse  no  se  verifica  en  un  solo 
acto  sino  en  varias  etapas  (tentativas).  El 
ilustre  comentarista  distingue  5 poemas  que 
tratan  el  mismo  tema.  8,  5-7  trae  el  desenlace: 
retorno  del  destierro.  Los  muy  enigmáticos 
versículos  8,  8-14  son  apéndices  posteriores. 
El  libro  data  de  la  época  persa,  pero  es  an- 
terior a la  reforma  de  Esdras  (444)  a la  que 
no  alude.  La  exposición  es  muy  sugestiva  y 
aun  el  lector  que  no  comparta  el  punto  de 
vista  del  autor,  sacará  mucho  provecho  de 
su  lectura. 

B.  O. 

A.  Feuillet,  P.S.S.:  Le  Cantique  des 
Cantiques  (El  Cantar  de  los  Cantares).  - 
Lectio  Divina  10.  - Les  Editions  Du  Cerf, 
París,  1953.  - 258  págs. 

La  obra  de  A.  Feuillet  se  basa  en  la  de  A. 
Robert.  Sus  fuentes  son,  como  el  mismo  autor 
lo  declara  en  el  prólogo,  la  traducción  co- 
mentada de  A.  Robert,  apuntes  tomados  en 
conferencias  que  éste  mismo  dictó  en  el  Ins- 
tituto Católico  de  París  y reflexiones  e inves- 
tigaciones personales.  El  autor  pretende  ofre- 
cer un  estudio  de  teología  bíblica  sobre  el 
argumento  y la  doctrina  del  Cantar  de  los 
Cantares  y al  mismo  tiempo  de  hermenéutica 
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que  esclarece  el  método  a seguir  en  el  desci- 
framiento de  enigmas,  como  los  que  entraña 
el  Cantar  de  los  Cantares.  Este  método  es 
llamado  por  el  autor  el  método  de  los  para- 
lelismos, porque  se  vale  del  estudio  compa- 
rativo de  los  lugares  paralelos  para  establecer 
la  dependencia  literaria  de  los  escritos  sa- 
grados, e interpretar  correctamente  los  tér- 
minos e imágenes  difíciles  que  emplea  deter- 
minado autor  inspirado.  A.  F.  comienza  su 
obra  investigando  la  forma  literaria  del  Can- 
tar de  los  Cantares,  especialmente  su  índole 
alegórica  y su  estilo  antológico.  Luego  exa- 
mina escrupulosamente,  dentro  del  marco  his- 
tórico de  la  tradición  bíblica,  los  temas  llaves: 
el  esposo,  la  esposa,  el  sueño  y el  despertar,  el 
buscar  y el  hallar,  el  nuevo  Exodo,  luz  y ti- 
nieblas, etc.  Fruto  de  este  trabajo  es  el  tercer 
capítulo  donde  se  hace  el  análisis  del  libro  y 
se  define  su  argumento  que  no  es  otro  sino 
el  amor  matrimonial  como  símbolo  y alegoría 
de  la  unión  entre  Yahvé  e Israel.  El  cuarto 
capítulo  anota  los  antecedentes  de  la  alegoría 
del  matrimonio  en  la  teología  profética  de 
Oseas,  Jeremías,  Ezequiel  y de  Isaías  I (40-55) 
y II  (56-66).  Más  que  ningún  otro  libro  bíblico 
depende  éste  de  la  corriente  profética,  sin  la 
cual  es  simplemente  ininteligible. 

Como  la  obra  de  A.  Feuillet  está  destinada 
principalmente  a no  especialistas,  el  autor  ha 
tenido  cuidado  de  evitar  toda  erudición  super- 
flua  y toda  discusión  demasiado  técnica.  Por 
eso  será  leído  con  gusto  y sin  tropiezo  por 
quienes  tienen  interés  de  conocer  más  a fondo 
las  bellezas  y riquezas  de  este  libro  divino. 

S.  O. 

El  misterio  de  la  muerte  y su  celebra- 
ción. - Ediciones  Desclée,  de  Brouwer, 
Buenos  Aires.  - 1952,  334  págs. 

Se  trata  de  una  versión  castellana  del  tomo 
12  de  la  colección  “Lex  orandi”:  Le  mystére 
de  la  mort  et  sa  célébration,  preparada  por  el 
Pbro.  Demetrio  Sánchez  Gamarra.  La.  obra 
reúne,  en  27  capítulos,  las  conferencias  y dis- 
cusiones de  índole  pastoral,  habidas  durante 
la  sesión  de  Vanves,  organizada  en  1949  por 
el  Centro  Pastoral  Litúrgico  de  Francia  (Pa- 
rís), y que  fué  consagrada  al  misterio  cris- 
tiano de  la  muerte,  uno  de  los  más  fundamen- 
tales de  la  existencia  cristiana  y de  candente 
actualidad.  Los  trabajos  se  deben  a un  grupo 
selecto  de  los  más  ilustres  pensadores  de  la 
Francia  católica:  A.  M.  Roguet,  J.  Daniélou, 
H.  R.  Philippeau,  J.  Hild  para  mencionar  si- 
quiera algunos  nombres.  Lo  que  da  valor  e 
interés  especiales  a las  conferencias,  es  el  en- 
foque eminentemente  teológico  y práctico.  El 
“hecho”  de  la  muerte  no  es  considerado  como 
problema  filosófico  sino  como  misterio  de  or- 
den sobrenatural  que  se  comprende  sólo  a la 
luz  de  gran  misterio  pascual  que  es  la  muerte- 
resurrección  de  Cristo.  La  muerte  del  cristiano 
es  una  participación  en  este  sublime  mistero 
y por  eso  se  “celebra”.  La  resurrección  es  el 
sentido  y la  explicación  de  la  muerte.  Sólo  las 
fuentes  de  la  revelación  Oa  Sagrada  Escritu- 
ra, la  tradición  dogmática,  la  Liturgia)  que 
son  explotadas  ampliamente,  pueden  arrojar 
luz  sobre  este  problema  que  acucia  a todo 
hombre  que  sabe  reflexionar. 

En  los  debates  pastorales,  los  autores  abo- 
gan por  una  reforma  pastoral  de  las  ceremo- 


nias y usanzas  funerarias  para  que  estén  en 
harmonía  con  la  sublimidad  del  misterio.  De- 
seamos vivamente  que  este  precioso  libro  for- 
me parte  de  toda  biblioteca  pastoral,  para  que 
la  reforma  de  la  predicación  sobre  la  muerte 
y de  los  ritos  funerarios  de  acuerdo  con  el 
genuino  espíritu  de  la  Biblia  y de  la  Liturgia, 
sea  una  pronta  y feliz  realidad.  Aconsejamos 
su  atenta  lectura  y meditación  a cuantos  in- 
quieta el  misterio  de  la  muerte. 

B.  O. 

R.  Graber:  Die  Frohbotschaft  vom  sa- 
kramentalen  Leben  (El  Evangelio  de  la 
vida  sacramental).  - Editorial  Echter, 
1949.  - 110  págs. 

Descubrir  a los  lectores  las  riquezas  y be- 
llezas de  los  santos  sacramentos  fué  el  pro- 
pósito del  autor  al  escribir  este  libro.  El  hecho 
de  que  muchos  cristianos  ignoran  los  preciosos 
tesoros,  encerrados  en  los  sacramentos,  es  una 
de  las  causas  porque  su  vida  espiritual  es  tan 
raquítica. 

El  autor  comienza  con  una  apología  del  ele- 
mento externo  y ritual  para  luego  exponer  el 
rico  contenido,  ocultado  bajo  los  sagrados  sím- 
bolos, y la  estructura  y eficacia  propias  de 
cada  uno  de  los  siete  sacramentos.  Deseamos 
que  este  librito,  escrito  en  forma  atrayente  y 
convincente,  llegue  a manos  de  muchos  y 
despierte  en  ellos  el  aprecio  y afecto  hacia 
estos  tesoros  de  nuestra  santa  religión,  frutos 
perennes  de  la  muerte  redentora  de  Cristo  y 
manantiales  inagotables  de  vida  y dicha  ver- 
daderas. 

B.  O. 

H.  Hanstein:  Ordensrecht  (Derecho  de 
las  Ordenes).  - Ed.  F.  Schoeningh,  Pa- 
derborn,  1953.  - 336  págs.,  DM.  13. 

El  compendio  de  Derecho  de  las  Ordenes 
que  presenta  H.  Hanstein,  constituye  un  bien 
logrado  resumen  y una  autorizada  interpre- 
tación de  aquellos  cánones  del  Derecho  Ca- 
nónico que  se  refieren  a la  vida,  estructura  y 
actividad  de  las  Ordenes  y Congregaciones 
religiosas  en  la, Iglesia  Latina.  Al  componerlo, 
su  autor  se  propuso  ofrecer  a los  estudiantes 
de  teología,  a los  sacerdotes,  párrocos,  capella- 
nes y confesores  de  religiosos,  superiores  y 
autoridades  eclesiásticas  y civiles,  un  manual 
fácil  que  cómodamente  pudiera  consultarse 
sobre  cualquiera  cuestión  vinculada  con  las 
Ordenes  y Congregaciones  religiosas. 

En  la  disposición  de  la  materia,  el  autor 
juzgó  prudente  atenerse  al  orden  en  el  que 
la  materia  es  tratada  en  el  Código  del  Derecho 
Canónico.  La  exposición  y el  comentario  son 
claros,  precisos,  breves  pero  completos  en 
cuanto  lo  permitan  la  índole  y finalidad  de 
un  manual.  La  amplia  literatura  que  es  traída 
a colación,  y el  criterio  sereno  y certero  con 
que  son  ponderadas  las  opiniones,  tratándose 
de  cuestiones  discutidas  aún,  dan  testimonio 
de  la  solidez  de  la  doctrina. 

El  epítome,  no  lo  dudamos,  prestará  gratí- 
simos servicios  a cuantos  desean,  ya  por  razón 
de  oficio,  ya  sólo  para  complementar  la  cul- 
tura eclesiástica,  familiarizarse  con  este  tan 
importante  sector  de  la  legislación  canónica. 

F.  H. 
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J.  B.  Lehmann,  S.V.D.:  Salió  el  Sem- 
brados. Tomos  VII  y VIII.  “El  Credo”.  - 
Editorial  Guadalupe,  Buenos  Aires,  1951. 
- y 558  págs.  resp.  - $ 15. — c/t. 

“Debe  el  catequista,  por  medio  de  oportunos 
ejemplos,  elegidos  con  tino  en  la  Sagrada  Es- 
critura o en  la  vida  de  los  santos,  persuadir 
a sus  oyentes  de  la  necesidad  de  reformar  sus 
costumbres,  mostrándoles  como  con  la  mano 
el  modo  de  efectuarlo”  (B.  Pió  X).  - Para 
aliviar  a los  catequistas  y maestros  de  religión 
esta  tarea,  los  editores  de  “salió  el  Sembrador” 
recogieron  y reunieron  en  dos  tomos,  ejemplos, 
sentencias  cortas  y expresivas,  comparaciones 
y parábolas,  que  ilustran  los  doce  artículos  del 
Credo.  La  suma  de  los  títulos  compilados  so- 
brepasan los  mil  trescientos.  Cuatro  extensos 
índices  facilitan  la  búsqueda  del  ejemplo  o de 
la  sentencia  deseados.  Por  la  abundancia  y 
variedad  del  material  como  no  menos  por  la 
buena  disposición,  los  tomos  encontrarán  en- 
tusiastas amigos  entre  cuantos  se  dedican  a 
la  noble  tarea  de  enseñar  la  religión. 

Ana  Catalina  Emmerick:  Visiones  y 
Revelaciones  completas.  Versión  caste- 
llana por  el  R.  P.  José  Fuchs,  S.D.B.  - 
Editorial  Guadalupe,  Bs.  Aires. 

I 

I.  tomo:  Autobiografía  y visiones  ge- 
nerales. - 1949,  634  págs.  - $ 45. — . 

II.  tomo:  Visiones  del  Antiguo  Testa- 
mento - Visiones  de  la  vida  de  Je- 
sucristo y de  su  Santísima  Madre. 
- 1952,  732  págs.  - $ 50. — . 

Las  visiones  y revelaciones  de  la  vidente 
estigmatizada  de  Dülmen  (Alemania)  han  sido 
objeto  de  muchas  y acaloradas  discusiones. 
Desconociendo  la  genuina  índole  de  tales  vi- 
siones, irnos  les  negaron  todo  valor  mientras 
otros  llegaron  al  extremo  de  concederles  la 
autoridad  histórica  de  un  relato  bíblico.  El 
sentido  de  las  visiones  privadas  debe  explicarse 
en  función  de  la  vida  y misión  de  su  autora 
que  fué  la  de  expiar  y reformar.  No  aspiran 
a satisfacer  la  curiosidad  del  lector  ni  a au- 
mentar el  caudal  de  nuestros  conocimientos 
científicos  sobre  personas  y acontecimientos 
bíblicos.  Su  fin  y objeto  es  la  piedad  y la 
edificación. 

“Con  seguridad  podemos  afirmar  que  Ana 
Catalina  tuvo  una  misión  que  cumplir.  Dios 
no  da  sin  un  especial  motivo  los  extraordina- 
rios dones  que  se  han  manifestado  en  ella” 
(Dom  Próspero  Gueranger).  En  muchísimas 
almas  la  lectura  atenta  y asidua  de  las  vi- 
siones de  Ana  Catalina  Emmerick  ha  profun- 
dizado y agrandado  el  conocimiento  y aprecio 
de  Cristo.  Los  relatos  bíblicos,  a veces  muy 
escuetos  y sobrios,  cobran  color  y vida  si  se 
comentan  con  los  párrafos  paralelos  de  los 
relatos  de  Ana  Catalina.  Para  que  éstos,  en  los 
lectores  de  habla  española,  produzcan  los  mis- 
mos frutos  que  han  motivado  en  los  de  otras 
naciones,  el  infatigable  P.  José  Fuchs,  S.D.B. 
se  encargó  de  preparar  la  primera  edición 
completa  de  sus  visiones  y revelaciones,  en 
lengua  española.  Como  valioso  resultado  de 
sus  trabajos  y desvelos  nos  brindó  ya  dos  to- 
mos. El  primero  comprende,  a más  de  un 


largo  estudio  crítico  que  se  debe  a la  pluma 
de  Juan  Carlos  Moreno,  la  autobiografía  de 
la  estigmatizada  y visiones  generales.  El  se- 
gundo tomo  contiene  las  visiones  del  Antiguo 
Testamento,  desde  la  creación,  y las  de  la 
vida  de  Nuestro  Señor  y de  su  Madre  Santí- 
sima hasta  el  encarcelamiento  de  San  Juan 
Bautista.  Esperamos  que  muy  pronto  puedan 
aparecer  el  tercer  y el  último  tomo  que  abar- 
carán el  resto  de  la  vida  de  Jesús  y las  vi- 
siones sobre  la  vida  de  los  Apóstoles.  La  tra- 
ducción está  hecha  con  esmero  y mucho  cariño. 
La  presentación  tipográfica  descuella  por  su 
nitidez  y sencillez. 

Gr.  S.  Céspedes,  S.J.:  Directorio  ma- 
nual teórico-práctico  de  Misiones  y Ejer- 
cicios. Tomo  I.  Camino  del  púlpito.  - 
Editorial  Sal  Terrae,  Santander.  - 1952, 
350  págs.  - 18  pesetas. 

El  autor,  Prefecto  de  Misiones  Populares 
durante  más  de  doce  años,  ha  condensado  en 
esta  obra  su  gran  experiencia  de  misionero 
por  todas  las  regiones  de  España,  Cuba  y 
Puerto  Rico,  donde  ha  ejercitado  su  minisr 
terio. 

Este  primer  tomo  contiene  un  tratadito  de 
formación  de  misioneros  en  lo  relativo  a la 
predicación:  33  esquemas  de  sermones  y me- 
ditaciones sobre  verdades  eternas;  innumera- 
bles puntos  de  amplificación:  textos,  parábo- 
las, comparaciones,  ejemplos...;  más  de  un 
centenar  de  saetillas,  en  verso,  sobre  verdades 
predicadas. 

Sirve  para  dar  misiones,  ejercicios  de  pri- 
mera semana,  novenas  de  ánimas,  preparación 
para  el  cumplimiento  pascual,  etc. 

Missale  Romanum,  juxta  typicam  Va- 
ticanam.  - Edit.  Guadalupe,  Bs.  Aires, 
1953.  - 10,5  x 16,5  cms,  CXII,  796,  (268), 
33,  10*  págs.  - $ 100.—  y 130.—. 

La  conocida  Editorial  Guadalupe,  llamada 
con  razón  la  editorial  de  los  misales,  ha  dado 
a publicidad  una  nueva  obra  de  este  género. 
Se  trata  de  una  reproducción  fidelísima,  en 
tamaño  de  bolsillo  y en  lengua  latina,  del 
Missale  Romanum,  según  la  edición  típica  va- 
ticana, destinado  especialmente  al  uso  de  se- 
minaristas y sacerdotes.  Contiene,  pues,  todos 
los  textos  con  su  correspondiente  música,  que 
se  leen  en  el  Misal  que  el  sacerdote  usa  en  la 
celebración  de  la  Santa  Misa.  La  única  dife- 
rencia está  en  el  tamaño.  Mérito  es  de  la  obra 
el  haber  introducido,  en  la  preparación  a la 
Misa  y acción  de  gracias,  los  salmos  según  la 
nueva  versión  latina.  Demás  está  encomiar  el 
esmero  de  la  encuadernación  que  caracteriza 
a todos  los  libros  de  la  editorial  Guadalupe. 
Se  distingue  también  esta  obra  por  la  impre- 
sión nítida  y elegante,  a dos  tintas.  Tenemos 
la  persuasión  de  que  este  “Missale  Romanum” 
constituirá  la  aspiración  de  todos  los  semina- 
ristas y prestará  excelentes  servicios  tanto 
como  texto  de  meditación  — después  de  la 
Sagrada  Escritura  no  hay  texto  más  a pro- 
pósito para  la  meditación  que  los  textos  litúr- 
gicos, especialmente  aquellos  del  Misal  — como 
en  la  preparación  de  la  celebración  de  la  Misa 
y en  especial  del  canto  litúrgico. 

L.  F.  R. 
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VIDA  LITURGICA 


La  S.  Comunión  en  nuestra  vida  de  piedad 

Queremos  comulgar:  entramos  en  la  iglesia  y pedimos  la  Santa  Comunión. 
Hoy  y mañana,  y quizás  todos  los  días.  Nos  preguntan:  “¿De  dónde  vienes?”  - 
“De  comulgar”.  Tenemos  una  necesidad  y decimos:  “Haré  nueve  comuniones 
pidiendo  tal  gracia”. 

¿Qué  viene  a ser  para  nosotros  la  Santa  Comunión?  ¿Un  acto  de  devoción 
privada,  aislado,  como  cualquier  otro:  como  un  víacrucis  o un  rosario,  aunque 
le  damos  mayor  importancia  y valor  que  a los  demás?  A veces,  más  que  a la 
propia  Misa.  Pero,  ¿es  éste  el  concepto  que  de  la  Santa  Comunión  ha  de  tener 
el  cristiano  auténtico?  Ese  modo  de  comulgar,  ¿puede  seguirse  como  regla  y 
creyendo  realizar  el  ideal  de  la  Comunión  en  nuestra  vida  cristiana? 

Evidentemente  que  no.  Porque  la  Santa  Comunión  sola  no  es  un  acto  aislado 
del  culto  divino;  sino  que  es  una  parte  integral  de  la  Santa  Misa.  No  hay  Co- 
munión sin  el  Sacrificio  de  la  Misa:  de  éste  sale  aquélla.  La  Misa  no  queda 
completa  sin  la  Comunión.  Tanto  es  así  que,  si  después  de  la  Consagración 
enferma  o muere  el  Celebrante,  otro  Sacerdote  ha  de  terminar  esa  Misa  que 
ha  quedado  incompleta,  y comulgar  con  las  especies  consagradas  en  ella.  Por 
la  misma  razón,  cuando  la  Santa  Comunión  se  da  fuera  de  la  Misa,  aunque 
sea  uno  solo  el  comulgante,  el  Sacerdote  dice  las  oraciones  en  plural,  salvo  caso 
de  Comunión  de  enfermos. 

Hay  que  pensar  que  por  la  Consagración,  la  Víctima  ídivina  es  reducida  a 
condición  de  manjar  y bebida,  y,  por  lo  tanto,  esta  Víctima  debe  ser  comida. 

Hay  una  relación  muy  íntima  entre  el  Sacrificio  y la  Comunión.  Esta  es  la 
participación  de  los  frutos  de  aquél;  y por  la  Comunión  recibimos  un  acrecen- 
tamiento de  gracia  y santidad  que  nos  habilitan  para  ofrecer  más  dignamente 
nuestro  Sacrificio  junto  con  Cristo. 

En  los  Sacrificios  de  la  Antigua  Ley,  después  de  ofrecidos  e inmolados  los 
animales  para  Dios,  parte  de  éstos  era  comida  por  los  mismos  oferentes,  para 
señalar  que  la  víctima  era  de  ellos.  Igualmente,  al  comulgar,  manifestamos  que 
la  Redención  nos  pertenece  y que  la  aprovechamos  comiendo  la  Víctima  que 
se  inmoló  por  nosotros. 

En  los  primeros  tiempos  del  cristianismo  sólo  se  administraba  la  Comunión 
dentro  de  la  Misa.  Fuera  de  ésta  se  llevaba  la  Comunión  solamente  a los  enfer- 
mos e impedidos  de  ir  al  templo. 

Y ¿cuál  es  la  legislación  actual  al  respecto?  El  Ritual  Romano  prescribe 
como  regla  general  que  se  comulgue  dentro  de  la  Misa.  Y para  confirmar  esta 
regla,  señala  también  la  excepción:  puede  darse  la  Santa  Comunión  antes  o 
después  de  la  Misa  y fuera  de  ella,  cuando  haya  causa  justa  y razonable. 

Cuando  tenemos  el  tiempo  medido  y no  nos  alcanza  para  asistir  a la  Santa 
Misa  y comulgar  en  ella,  naturalmente  tenemos  causa  justa  y razonable  para 
comulgar,  excepcionalmente,  fuera  del  Santo  Sacrificio,  siempre  que  no  se  trate 
de  pereza  de  nuestra  parte  o bien  de  indiferencia  hacia  la  Santa  Misa.  Pero 
tengámoslo  presente:  estamos  practicando  la  excepción  y no  la  regla.  No  suceda 
que,  a fuerza  de  tanto  practicar  la  excepción,  perdamos  el  concepto  que  hemos 
de  tener  de  la  Santa  Comunión,  y que  desechemos  los  frutos  especiales  que 
provienen  de  la  Misa  a quien  se  une  íntimamente  a ella  mediante  la  partici- 
pación en  el  Banquete  Eucarístico. 


Sabino  Doldán  Goyret,  S.  D.  B. 


AÑO  LITURGICO 


Asunción  de  la  Santísima  Virgen 

Entre  las  festividades  marianas,  la  más  antigua  y,  desde  tiempos  remotos, 
la  más  solemne  es  la  que  recuerda  la  Asunción  de  la  Madre  del  Verbo  Divino, 
o sea,  su  arrebato  al  cielo  en  alma  y cuerpo.  Antiguamente  se  llamaba  a esta 
fiesta  “Dormición”  o “Tránsito  de  la  Bienaventurada  Virgen  María”.  Su  origen 
se  remonta,  en  Oriente,  por  lo  menos  al  siglo  V.  En  la  liturgia  romana  es  cele- 
brada a partir  del  siglo  VII,  cuando  menos. 

María,  habiendo  sido  confiada  por  su  Divino  Hijo  al  cuidado  del  Apóstol 
Amado,  fué  desde  la  muerte  de  Jesús  el  centro  de  la  naciente  Iglesia  de  Jeru- 
salén.  Más  tarde  habría  pasado  con  Juan  Evangelista  a la  ciudad  de  Efeso, 
donde  viviría  por  un  tiempo,  volviendo  luego  ambos  a Jerusalén.  No  hay,  sin 
embargo,  datos  históricos  de  su  muerte  y sepulcro.  Es  posible  que  Dios  la  haya 
eximido  de  morir,  ya  que  Ella  fué  la  única  .criatura  libre  de  pecado,  por  el  cual 
entró  la  muerte  en  el  mundo  (véase:  Rom.  ,5,  12  ss.;  6,  23;  1 Tes.  4,  16  s.;  1 Cor. 
15,  51  ss.). 

En  la  festividad  de  Todos  los  Santos,  1?  de  noviembre  de  1950,  el  Santo  Padre 
Pío  XII  declaró  “ex  cathedra”,  como  dogma,  que  “es  una  verdad  de  fe  revelada 
por  Dios  que  la  inmaculada  y siempre  Virgen  María,  Madre  de  Dios,  después  de 
cumplir  el  curso  de  su  vida  terrena,  fué  recibida  en  la  gloria  celestial  con  cuerpo 
y alma”.  La  nueva  Misa  de  la  solemnidad  es  la  que  el  Sumo  Pontífice  celebró 
en  la  Basílica  de  S.  Pedro,  por  primera  vez,  en  el  día  de  la  definición  de  este 
dogma. 

Misa:  Aparece  María  ante  nuestros  ojos,  iluminados  por  la  fe,  revestida  con 
el  esplendor  y la  hermosura  celestiales  (IntroitoW,  Gradual).  Con  gozo  cele- 
bramos el  triunfo  y la  gloria  de  la  Santísima  Virgen  (Lección^1 2 3)) , conmemorando 
el  día  feliz  en  que  la  “Bendita  entre  las  mujeres”  (Evangelio)  fué  llevada,  en 
cuerpo  y alma,  a la  gloria  del  cielo  (Colecta,  Aleluya).  Con  María  entonamos  el 
cántico  de  alabanza  (Magníficat)  al  Divino  Padre  que  “miró  la  pequeñez  de  su 
esclava”,  para  hacerla  madre  de  su  Hijo  (Colecta),  y obró  en  Ella,  en  su  mise- 
ricordia, maravillas  de  gracia  (Evangelio) ; y finalmente  la  elevó  sobre  todos  los 
coros  angélicos  (Aleluya),  junto  a Cristo,  como  Reina  del  cielo  (Gradual).  Como 
otra  Judit,  María  aniquiló  al  Maligno,  el  más  acérrimo  enemigo  del  género  humano 
( Lección)  (*),  trayendo  al  mundo  el  Salvador  que  había  de  quebrantar  la  cabeza  de 
la  Serpiente  (Gén.  3,  15) , como  Dios  lo  prometiera  a la  humanidad  caída,  ya 
en  la  puerta  del  paraíso  perdido  (Ofertorio^) ) . 

Al  recibir  a Cristo,  en  la  Sagrada  Comunión,  podemos  decir,  con  la  Santí- 
sima Virgen,  que  “el  Poderoso  obró  grandezas”  en  nosotros  (Comunión) . 

La  Asunción  de  la  Virgen  Santísima  debe  movernos  a elevar  nuestras  mi- 
radas hacia  lo  alto  (Secreta;  cf.  Col.  3,  1 ss.),  para  que  recordemos  sin  cesar  que 
lo  que  se  cumplió  en  María  ha  de  ser  también  nuestro  destino  definitivo:  la 
resurrección  y transformación  de  nuestra  carne  mortal  (cf.  Fil.  3,  20  s.)  y el  goce 
eterno,  en  cuerpo  y alma,  de  la  gloria  del  cielo,  en  unión  con  la  Virgen  (Colecta, 
Poscomunión) . 

Misal  Festivo,  44  edición.  Agustín  Born,  Pbro. 


(1)  Si  bien  la  visión  del  Apocalipsis  — de  la  que  está  tomado  el  Introito  — no  se  refiere  a 
María  en  sentido  propio,  según  la  opinión  más  común  de  los  más  autorizados  exégetas,  empe- 
zando con  S.  Agustín,  sino  que  simboliza  al  pueblo  de  Dios,  del  cual  salió  el  Mesías,  en  la 
literatura  mariana  y en  el  arte  cristiano  se  aplica  a la  Santísima  Virgen  en  sentido  acomo- 
daticio, como  en  este  caso. 

(2)  La  liturgia  aplica,  en  la  Lección,  a María  Santísima  la  alabanza  que  el  pueblo  de 
Betulia  tributó  a Judit,  después  de  haberlo  salvado  de  Holofernes  que  venía  con  un  ejército  a 
conquistar  su  cuidad. 

(3)  Las  palabras  del  Ofertorio  forman  parte  del  llamado  “Proto-Evangelio”,  la  primera 
buena  nueva  y promesa  de  la  Redención,  en  el  Antiguo  Testamento,  poco  después  de  la  caída 
de  nuestros  primeros  padres.  Fueron  dirigidas  por  Dios  a la  Serpiente.  La  mujer,  en  sentido 
literal,  es  la  Madre  del  Redentor,  que  no  tiene  nada  en  común  con  la  Serpiente,  es  decir  con 
Satanás.  Su  Semilla  es  el  Mesías,  o sea  el  Hijo  de  Dios  hecho  hombre  en  las  entrañas  inma- 
culadas de  la  Virgen  María. 


PASTORAL  LITURGICA 


Observaciones  prácticas  sobre  la 
Misa  Dialogada 

Después  de  haber  establecido  la  esencia  y los  principios  fundamentales  de 
la  Misa  Dialogada^),  nos  proponemos,  en  el  siguiente  trabajo,  sacar  las  corres- 
pondientes conclusiones  y ofrecer  a nuestros  lectores  indicaciones  concretas  para 
la  práctica  de  la  Misa  Dialogada,  en  su  forma  normal  y corriente. 

En  primer  lugar  daremos,  a continuación,  un  esquema  de  la  distribución 
de  las  distintas  funciones  que  ha  de  observarse  en  la  Misa  Dialogada,  conforme 
a las  normas  deducidas  de  la  Misa  cantada. 


Textos 
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Lecturas 

Oraciones  del 
Celebrante  co- 
mo liturgo 

Oraciones 
del  Celebrante, 

de  la  Schola 

del  Pueblo 
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Oraciones  al  pie 

Introito 
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Colecta 

Cánticos 
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Munda  cor 

Credo 

Oraciones 

Ofertorio 
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Sanctus 

Canon 

Paternóster 

Libera 

Agnus  Dei 

Oraciones 
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Bendición 

Placeat 

Ultimo  Evangelio 

Destacamos,  una  vez  más,  que  la  elección  de  los  textos  a recitarse  en  voz  alta, 
y la  distribución  de  los  distintos  papeles  en  la  Misa  Dialogada,  no  pueden  ni 
deben  quedar  libradas  al  criterio  particular  de  cada  párroco,  rector  de  iglesia 
o celebrante,  sino  que  han  de  ajustarse  a una  norma  objetiva  que  no  puede  ser 
otra  que  la  que  ofrece  la  estructura  de  la  Misa  cantada,  como  “Misa  típica”. 
Sólo  en  contados  puntos  se  justifican  pequeñas  variantes  o excepciones,  ya  sea 
por  razones  históricas,  ya  sea  por  consideraciones  pedagógicas  y pastorales. 

De  acuerdo  con  el  esquema  anterior,  según  la  estructura  de  la  Misa  cantada, 
se  diferencian  claramente  las  oraciones  del  Celebrante  como  liturgo  oficial  de 
la  comunidad  cristiana,  de  las  preces  que  éste  recita  en  forma  más  bien  per- 
sonal (nótese  la  forma  gramatical  del  singular  en  estas  últimas) , aunque  sea, 

(1)  Véase  nuestros  artículos:  “¿Qué  es  la  Misa  Dialogada”  y “La  Misa  solemne,  modelo 
de  la  Misa  Dialogada”,  en  Revista  Bíblica  n?  67  (1953),  pág.  27  s.;  y n’  68  (1953),  pág.  69  s., 
respectivamente. 


106 


Revista  Bíblica 


a veces,  en  diálogo  con  los  ministros  del  altar  (pero  no  con  el  pueblo) . Igual- 
mente se  distinguen,  de  manera  inequívoca,  las  funciones  propias  del  pueblo, 
de  la  Schola  y de  los  Lectores.  Observemos,  por  lo  tanto,  también  en  la  Misa 
Dialogada,  el  mismo  orden  e idéntica  jerarquía  con  respecto  a los  textos  a 
rezarse  en  voz  alta  y a las  diversas  funciones. 

Para  mayor  claridad,  antes  de  entrar  en  detalles  y presentar  una  especie 
de  “rúbricas”  para  la  Misa  Dialogada,  daremos  una  breve  aclaración  de  los 
términos  convencionales  que  usaremos  en  lo  sucesivo. 

Llámase  “Primer  Orante”  a la  persona  que  dirige  la  Misa  Dialogada  y que, 
como  portavoz  del  pueblo,  entona  las  oraciones  que  corresponden  a los  fieles. 
Un  “Segundo  Orante”  desempeña  la  función  de  simple  intérprete,  traduciendo 
en  lengua  vulgar  las  oraciones  que  pertenecen  al  Celebrante  como  liturgo  de 
la  comunidad  cristiana  (a  excepción  del  Canon  que  de  ninguna  manera  debe 
recitarse  en  voz  alta) . El  “Lector”  es  el  que  lee  las  lecturas  bíblicas  de  la  Misa 
(Lección,  Epístola,  Evangelio) . “Schola”  se  denomina  a un  grupo  de  recitantes 
bien  adiestrados  que,  a imitación  de  la  “Schola  cantorum”  de  la  Misa  cantada, 
recitan  los  textos  salmodíales  del  Propio.  El  “Antifonero”,  finalmente,  es  la 
persona  que  dirige  la  “Schola”,  entonando  los  cánticos  antifonales  y respon- 
soriales  de  la  Misa. 

Entraremos,  pues,  ahora  a desarrollar  las  “rúbricas”  de  la  Misa  Dialogada*2), 
basándonos  en  los  estudios  y experiencias  que  sobre  el  patricular  han  venido 
publicando,  en  los  últimos  años,  los  más  autorizados  liturgistas  europeos*3). 

Oraciones  al  pie  del  altar 

Las  “Oraciones  al  pie  del  altar”  con  el  rezo  del  Salmo  42  y la  confesión  de 
culpa  (Confíteor) , estrictamente,  han  de  ser  dialogadas  entre  el  Celebrante  y 
los  acólitos  solamente,  porque  en  la  Misa  cantada  el  pueblo  tampoco  toma  parte 
en  las  mismas,  sino  que,  al  contrario,  ellas  quedan  por  completo  absorbidas  por 
el  canto  del  Introito.  Es  de  saber  que  estas  oraciones  no  se  rezaban  originaria- 
mente al  pie  del  altar  sino  mientras  el  Celebrante  se  dirigía  al  presbiterio. 
Obsérvese  también  que,  si  en  la  Misa  Dialogada  se  dialogaran  entre  el  Cele- 
brante y los  fieles,  esta  parte  perparatoria  se  destacaría  de  manera  despropor- 
cional sobre  las  demás  de  mucho  mayor  importancia,  rompiendo  la  clara  estruc- 
tura de  la  Misa  cantada.  Además,  en  la  práctica,  siempre  resulta  un  gran 
inconveniente  hacer  intervenir  al  pueblo  en  las  oraciones  al  pie  del  altar,  debido 
a la  dificultad  que  ofrece  su  rezo  en  latín  por  los  fieles.  El  silencio  originado 
por  la  omisión  del  rezo  colectivo  de  las  oraciones  al  pie  del  altar,  servirá  a los 
fieles  para  un  recogimiento  personal  a fin  de  prepararse  cada  uno  espiritual- 
mente a la  celebración  del  Santo  Sacrificio*4). 

Introito 

El  Cántico  de  entrada  pertenece  a la  Schola,  como  lo  prevé  el  Gradual  Ro- 
mano, es  decir:  el  Antifonero  entona  la  primera  palabra  de  la  Antífona  y la 
Schola  la  prosigue;  luego  el  Antifonero  recita  el  versículo  del  Salmo  y la  primera 
parte  de  la  doxología,  a la  que  responde  la  Schola  (pudiendo  hacerlo  también 
el  pueblo,  según  antigua  costumbre)  con  las  palabras:  “ Como  era  en  el  prin- 
cipio...”. Finalmente,  la  Schola  repite  la  Antífona. 

En  ocasiones  más  solemnes  podrá  emplearse  también  la  forma  más  larga  del 
Introito,  según  la  cual  se  reza  el  Salmo  entero  (o,  al  menos,  varios  versículos, 
en  lugar  de  uno  solo) , respondiendo  la  Schola  con  la  Antífona  después  de  cada 
versículo.  En  tal  caso  se  comienza  el  Introito  en  el  momento  de  dirigirse  el 
Celebrante  al  altar,  como  lo  prescribe  la  nueva  edición  del  Gradual  Vaticano. 

(2)  Véase  también:  A.  Born:  Misa  Dialogada,  4-  ed.,  Editorial  “Apostolado  Litúrgico  del 
Uruguay”,  Montevideo.  - A.  Born:  Misal  Festivo,  4a  ed.,  Editorial  Guadalupe,  Buenos  Aires; 
pág.  52-57  (introducción)  y 392-455  (Ordinario). 

(3)  J.  A.  Jungmann  S.  J.,  A.  M.  Roguet  O.  P.,  Pius  Parsch,  Pbro.  J.  Giilden  y otros. 

(4)  Véase  el  sentido  del  silencio  en  la  liturgia  de  la  Misa,  en:  Romano  Guardini:  Bestn- 
nung  vor  der  Feier  der  hl.  Messe,  pág.  106  ss. 
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Así,  por  ejemplo,  en  la  Misa  de  la  coronación  de  Pío  XI,  en  1922,  se  ha  hecho 
revivir  también  la  antigua  práctica  de  cantar  el  Salmo  entero  del  Introito. 

Kyrie 

Los  Kiries,  invocación,  nueves  veces  repetida,  a Cristo,  el  “Kyrios”  que  está 
en  la  gloria  del  Padre  y que,  como  Mediador  nuestro  y Sumo  Sacerdote,  preside 
la  reunión  eucarística,  se  alternan  generalmente  (en  castellano)  entre  la  Schola 
(o  bien  el  “Primer  Orante”)  y los  fieles,  de  manera  que  estos  últimos  dicen  la 
segunda  y la  tercera  de  cada  grupo  de  invocaciones.  Sin  embargo,  aunque  no 
conforme  con  la  norma  de  la  Misa  cantada,  en  muchas  partes  se  ha  introducido 
la  costumbre  de  dialogar  los  Kiries  (en  latín)  entre  el  Sacerdote  y el  pueblo, 
como  suele  hacerse  entre  el  Celebrante  y los  Ministros  (acólitos) . 

Gloria 

El  Gloria  es  entonado  por  el  Celebrante  en  latín.  En  seguida,  el  “Primer 
Orante”  repite,  en  castellano:  “Gloria  a Dios  en  las  alturas’’;  luego  el  pueblo 
continúa  el  himno  hasta  el  final,  a ser  posible,  alternando  en  dos  coros. 

Colecta 

La  Colecta  es  una  oración  que  le  pertenece  al  Celebrante  como  liturgo  oficial 
de  la  comunidad  cristiana.  El  la  dirige  a Dios  Padre,  por  Jesucristo,  en  nombre 
de  los  fieles,  resumiendo  en  ella  (de  ahí  su  nombre  “Colecta”,  de  “colligere” 
que  significa:  recoger,  reunir,  resumir,  condensar)  las  intenciones  y peticiones 
de  los  asistentes,  quienes  la  confirman  y rubrican  con  el  “Amén”. 

Por  lo  tanto,  en  rigor,  la  Colecta  debería  ser  pronunciada  — en  alta  voz  y 
solemnemente  — por  el  solo  Celebrante.  Por  otra  parte,  los  Santos  Padres  sub- 
rayan muchas  veces  que  el  pueblo  no  debe  dar  su  “Amén”  sino  a lo  que  haya 
entendido.  Para  unir,  pues,  al  pueblo  más  íntimamente  a la  oración  sacerdotal 
y hacerle  entender  su  sentido,  a fin  de  que  haga,  realmente,  suya  la  plegaria 
de  la  comunidad  como  tal,  se  ha  generalizado  la  costumbre  de  que  la  Colecta 
se  recite  en  lengua  vulgar  al  tiempo  que  el  Celebrante  la  pronuncia  en  latín. 
Esta  función  la  desempeña  un  “Segundo  Orante”  que  no  hace  sino  las  veces 
de  intérprete  de  la  oración  sacerdotal. 

Es  de  observar  que,  cuando  la  Colecta  se  pronuncia  en  lengua  vulgar,  con- 
viene hacer  rezar  una  sola,  omitiendo  las  posibles  conmemoraciones  (excepto  la 
de  alguna  fiesta  de  especial  importancia) , porque  la  acumulación  de  varias 
Colectas  dificulta  a los  fieles  la  inteligencia  del  conjunto  del  Propio  de  la  res- 
pectiva Misa.  En  tal  caso  (de  omitir,  en  lengua  vulgar,  las  conmemoraciones 
que  ocurrieran) , después  del  “Oremus”  del  Celebrante,  el  “Primer  Orante”  podría 
observar  una  pequeña  pausa  antes  de  comenzar  el  rezo  de  la  Colecta.  Así  se 
dejaría  lugar  a que  los  fieles  en  particular  orasen  un  momento  en  silencio,  pre- 
sentando a Dios  sus  propias  intenciones  y súplicas.  De  esta  manera,  la  Colecta 
volvería  a recobrar  su  significado  original,  de  ser  una  recapitulación  o resumen 
de  las  oraciones  del  pueblo.  El  nuevo  rito  de  la  Vigilia  Pascual  también  ha 
restablecido  el  antiguo  sentido  del  “Oremus'1  (y  del  “Flectamus  genua”)  como 
invitación  a los  fieles  a orar  en  silencio  antes  que  el  Celebrante,  como  repre- 
sentante y mediador  de  la  comunidad  cristiana,  recoja  y resuma  sus  preces  e 
intenciones  particulares  en  una  solemne  oración  litúrgica!5 *). 

La  Colecta  ocupa,  pues,  un  lugar  importante  dentro  de  la  Ante-Misa,  siendo 
la  culminación  de  su  oficio  deprecatorio.  De  ahí  que  deba  recitarse  lenta  y so- 
lemnemente, ya  sea  por  el  Celebrante,  ya  por  el  “Segundo  Orante”.  Igualmente, 
el  pueblo  ha  de  responder  a ella  con  voz  clara  y solemne,  apoyando  y sellando, 
mediante  el  “Amén”,  la  oración  oficial  de  la  asamblea  religiosa.  En  general, 
hay  que  educar  a los  fieles  a que  tomen  muy  en  serio  las  respuestas  a las  ora- 
ciones y aclamaciones  del  sacerdote,  contestando  con  voz  firme  y “como  una 

(5)  Véase  nuestro  artículo:  “Reflexiones  sobre  la  Vigilia  Pascual”  en:  Revista  Bíblica, 

n9  64  (1952),  pág.  57. 


108 


Revista  Bíblica 


sola  voz”,  con  lo  cual  han  de  dar  expresión  externa  y viva  de  su  íntima  unión 
y participación  en  la  acción  sagrada  del  Santo  Sacrificio. 

Epístola  (Lección) 

La  Epístola  (Lección)  es  leída  por  un  Lector,  frente  y cara  al  pueblo  (siem- 
pre que  sea  un  joven  u hombre  que  desempeñe  esta  función) . En  algunas  partes 
va  revestido  hasta  con  amito  y alba  (o  bien  con  roquete)  y lo  hace  a la  entrada 
del  comulgatorio  o bien  delante  del  mismo,  al  lado  de  la  Epístola  (como  si  se 
tratara  del  antiguo  ambón) . 

Se  entiende  que  para  este  cargo  se  elija  solamente  a jóvenes  u hombres  de 
una  vida  cristiana  ejemplar.  Aunque  tales  Lectores  no  reciban  el  Orden  del 
Lectorado,  desempeñan,  sin  embargo,  su  función  por  mandato  del  párroco.  Tal 
vez,  un  día,  se  volverá  a conferir  el  Orden  del  Lectorado  también  a esos  laicos 
capaces  y dignos  de  desempeñar  en  el  culto  divino  funciones  litúrgicas,  como 
ya  insinuaba  el  Concilio  Tridentino  y más  recientemente  Pío  XI.  Sobre  todo 
nuestros  acólitos  mayores  deberán  ser  preparados  convenientemente  para  cum- 
plir el  cargo  de  Lector. 

El  Lector  inicia  la  lectura  de  la  Epístola  con  el  anuncio  de  su  nombre  (por 
ejemplo:  “De  la  primera  Carta  del  Apóstol  San  Pablo  a los  Corintios”) . Durante 
dicha  lectura  el  pueblo  está  sentado,  escuchando  atentamente  las  palabras  del 
sagrado  texto.  Al  final,  los  fieles  no  dicen:  “A  Dios  sean  las  gracias”,  porque 
tampoco  responden  “Deo  gratias”  en  la  Misa  cantada.  Es  que  estas  palabras, 
en  su  origen,  constituían  simplemente  la  señal  que  el  Celebrante  daba  al  Lector 
para  que  interrumpiese  la  lectura  continuada. 

Cánticos  Graduales 

Gradual:  El  Antifonero  dice  la  primera  parte  del  Gradual  (Responso)  y la 
Schola  la  repite.  Luego,  el  Antifonero  recita  la  segunda  parte  (Versículo) ; 
y,  finalmente,  la  Schola  vuelve  a repetir  la  primera  parte  (Responso) . 
Aleluya:  El  Antifonero  dice:  “Aleluya'’,  y la  Schola  lo  repite.  Luego,  el  Anti- 
fonero recita  el  Versículo,  a lo  que  la  Schola  vuelve  a repetir:  “Aleluya”. 
Tracto:  El  Tracto  es  recitado  solamente  por  el  Antifonero. 

Secuencia:  El  Antifonero  recita  la  primera  estrofa,  la  Schola  la  segunda;  y así 
se  continúa  alternando  hasta  el  final. 

Evangelio 

El  “Munda  cor  meum”  lo  reza,  en  voz  baja,  solamente  el  Celebrante. 

El  Evangelio  constituye  el  punto  culminante  de  la  segunda  parte  de  la 
Ante-Misa  (oficio  didascálico) . Es  la  palabra  del  Señor  mismo  la  que  se  escucha 
en  él;  es  el  propio  Cristo  que  se  dirige  a la  comunidad  cristiana.  Por  lo  tanto, 
el  Evangelio  debe  ser  leído  aún  con  mayor  solemnidad  y expresividad  que  la 
Epístola,  y escuchado  por  parte  de  los  fieles  — que  están  de  pie  — con  mayor 
respeto  y recogimiento  que  aquélla.  Decimos:  escuchado,  porque  — a igual  que 
la  Epístola  — los  fieles  no  deberían  leer  el  texto  al  mismo  tiempo  en  sus  misales, 
sino  que  han  de  dejar  penetrar  en  su  corazón  la  Palabra  Divina  por  el  oído,  para 
que,  como  la  semilla  de  la  parábola,  dé  fruto  ciento  por  uno.  “Bienaventurado 
los  que  escuchan  la  Palabra  de  Dios  y la  conservan”  (Luc.  11,  28;  cf.  Rom.  10,  17). 

El  Evangelio  es  leído,  igualmente,  por  el  Lector,  ya  sea  por  el  mismo  de  la 
Epístola  o bien  por  otro.  Generalmente  se  leen  ambos  textos  en  el  centro  de  la 
nave,  delante  de  la  asamblea  de  los  fieles,  o bien  a la  entrada  del  comulgatorio, 
según  si  el  Lector  lleva  vestiduras  litúrgicas  o no.  Sin  embargo,  en  muchas  partes 
se  sigue  también  la  costumbre  de  efectuar  la  lectura  del  Evangelio  en  el  lado 
del  Evangelio  — como  la  de  la  Epístola,  en  el  lado  de  la  Epístola  — siempre  que 
ésta  se  realice  desde  el  presbiterio;  en  este  caso,  delante  del  comulgatorio. 

Al  final  del  Evangelio,  sólo  los  monaguillos  responden  con  el  “Laus  tibi, 
Christe”. 

Credo:  en  la  misma  forma  que  el  Gloria. 

(Continuará)  Agustín  Born,  Pbro. 
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¿Quién  actúa  en  la  celebración 
de  la  Santa  Misa? 


Una  catcquesis  sobre  la  Santa  Misa 

(Continuación) 

En  estas  reflexiones  sobre  la  pregunta:  “¿Quién  actúa  en  la  celebración  de 
la  Santa  Misa?”,  llegamos  la  vez  pasada  a la  siguiente  conclusión:  El  mismo 
Dios  obra  en  nosotros  en  la  celebración  de  la  Santa  Misa,  pues  la  Misa  es  la 
obra  salutífera  del  Divino  Padre  en  la  comunidad  de  los  fieles  por  medio  de 
su  Hijo. 

Para  comprender  mejor  esta  afirmación,  debemos  ahondar  aún  más.  Dios 
ha  creado  el  mundo  y al  hombre.  Dios  dió  al  hombre  la  libertad  y permitió 
también  el  pecado.  Pero  no  lo  desechó,  sino  que  se  ocupa  de  ese  pecador,  se 
interesa  por  su  destino  y hace  posible  que  la  historia  de  ese  pecador  vuelva 
conducir  a la  salud  y termine  bien.  Esto  es  lo  que  hace  Dios:  interviene  y actúa 
en  la  historia  del  hombre  y la  conduce  a la  salvación.  De  esta  acción  salvífica 
trata  la  Sagrada  Escritura. 

El  punto  culminnte,  aunque  no  final,  lo  alcanza  esa  acción  de  Dios  en  el 
Mesías  Jesús.  Aquí  debemos  librarnos  de  una  idea  muy  en  boga,  mejor  dicho, 
que  debemos  corregirla.  Cuando  hablamos  de  Jesús,  pensamos  siempre  en  seguida 
que  Jesús  es  aquel  que  nos  conduce,  los  hombres,  a Dios.  Claro  que  es  verdad, 
pero  no  es  lo  primario  ni  lo  decisivo.  Al  hablar  de  Jesús,  no  hemos  de  pensar 
en  primer  lugar  en  nosotros,  sino  en  Dios.  Jesús  no  es  cualquiera,  por  ejemplo 
un  genio  religioso,  un  hombre  lleno  de  un  entusiasmo  religioso  — esto  y nada 
más  serán  Mahoma  o Buda.  Jesús  de  Nazaret  no  es  alguien  que,  por  medio  de 
largos  años  de  meditación  haya  ido  adquiriéndose  una  idea  particularmente  alta 
de  Dios,  para  luego  comunicársela  a los  hombres,  muriendo,  finalmente,  por  esa 
idea.  El  pensamiento  y la  doctrina  de  la  Sagrada  Escritura  son  muy  distintos. 
Ella  nos  enseña  que  detrás  de  toda  la  historia  de  Cristo  está  el  Divino  Padre, 
desde  el  principio  hasta  el  final.  Fué  Dios,  el  Divino  Padre,  quien  actuó  en  la 
vida,  muerte  y resurrección  de  Cristo.  Al  hablar,  pues,  de  Jesús,  debemos  pensar 
siempre  en  primer  lugar  en  Dios.  Porque  en  Jesús  obró  el  Divino  Padre.  De  ahí 
que  la  vida,  muerte  y resurrección  de  Jesús  llegaron  a ser  nuestra  salud. 

Hay  todavía  otra  idea,  muy  difundida,  que  debemos  corregir,  porque  pro- 
viene de  una  idea  falsa  de  Dios.  Lo  voy  a expresar  así:  El  Divino  Padre  no  se 
retiró  a descansar  después  de  haber  obrado  en  Jesús.  Al  contrario,  El  continúa 
obrando  en  los  hombres  por  medio  de  su  Hijo  Jesús  hasta  el  día  de  hoy.  Obra 
en  mí  y en  vosotros.  Y lo  hace  sobre  todo  en  esta  hora  en  que  estamos  reunidos 
para  la  celebración  de  la  Santa  Misa.  Cuando  clamamos:  “Señor  Santo,  Padre 
Omnipotente,  Dios  Eterno”,  y cuando  en  el  “Paternóster”  lo  llamamos  “Nuestro 
Padre”,  por  cierto,  no  nos  dirigimos  a un  ídolo  mudo,  sino  que  creemos  que  El 
se  inclina  hacia  nosotros,  que  oye  nuestras  súplicas  y las  escucha.  Y cuando  en 
la  “Preparación  de  las  Ofrendas”  (Ofertorio)  le  presentamos  el  pan  y el  vino, 
orando:  “Recibe,  Padre  Santo,  Dios  eterno  y omnipotente,  esta  hostia  inma- 
culada” no  consideramos  este  acto  simplemente  como  un  gesto  hermoso  y un 
mero  decir  piadoso,  sino  que  confiamos  que  Dios  realmente  recibe  propicio  nues- 
tros dones  y prepara  de  ellas  para  nosotros  un  santo  manjar,  a saber,  el  Cuerpo 
y la  Sangre  de  su  Hijo  cual  prenda  de  la  eterna  salud.  La  Misa  es  un  banquete, 
la  continuación  y renovación  de  la  Cena  que  Cristo  instituyó  en  vísperas  de  su 
Pasión.  El  Divino  Padre  nos  prepara  ese  banquete  por  medio  de  su  Hijo.  No  lo 
hizo  una  sola  vez,  sino  que  continúa  haciéndolo,  cada  vez  de  nuevo,  aquí,  en 
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medio  de  la  comunidad  de  los  fieles.  Los  dones  de  ese  Banquete  son  “dones  ce- 
lestiales’’. Dios  nos  obsequia  en  ellos  con  la  Carne  y la  Sangre  de  su  Hijo  y nos 
comunica,  de  esta  manera,  la  salud  que  viene  a los  hombres,  de  la  muerte  y 
rsurrección  de  Cristo.  , 

Por  lo  tanto,  ¿qué  vemos  en  la  Santa  Misa?  ¿Quién  actúa  en  la  celebración 
de  la  Misa?  Es  el  Divino  Padre  mismo  que  obra  en  medio  de  su  comunidad. 
Solamente  esta  respuesta  llega  a lo  esencial. 

Vamos  a resumir:  Dios  no  está  descansando.  El  es  el  siempre  viviente.  El 
es  quien  continúa  obrando  sin  cesar  en  los  hombres,  principalmente  en  esta 
santa  celebración.  Os  pregunto,  pues,  ¿os  dais  cuenta  de  que  Dios  quiere  volver 
a obrar  en  nosotros  en  esta  hora?  No  sólo  nosotros  nos  presentamos  ante  Dios 
en  la  celebración  de  la  Santa  Misa,  sino  más  aún,  es  Dios  quien  se  presenta  ante 
nosotros,  llamando  a cada  uno  de  nosotros  y comunicándonos  a todos  la  salud 
que  proviene  de  la  muerte  y resurrección  de  Jesús.  Para  quienes  comprenden 
esto,  la  Misa  deja  de  ser  cualquier  “devoción”  o bien  una  acción,  más  o menos 
comprensible,  de  un  “cura”.  ¿No  son  acaso  muchos  los  que  creen  esto  y nada 
más? 

De  nuestras  reflexiones  se  deducen  dos  obligaciones  para  nosotros:  la  de 
reconocer  que  durante  la  celebración  de  la  Santa  Misa  obra  en  mi  el  Divino 
Padre;  y la  de  estar  dispuesto  y abierto  para  que  el  Divino  Padre  pueda  obrar 
en  mí,  a fin  de  que  de  esta  santa  celebración  nos  venga  la  salud.  Amén. 

F.  Baywald,  Pbro. 


Este  debe  ser  el  pensamiento  que  más  nos  ha  de  ocupar  du- 
rante el  Divino  Oficio  para  producir  en  nosotros  un  profundo  amor: 
Cristo  vive  en  nosotros,  sus  miembros.  El  nos  vivifica  por  su  Santo 
Espíritu.  Por  nosotros  y en  nosotros  ofrece  continuamente  a Su 
Padre  un  sacrificio  de  alabanza.  El  nos  une  a Sí  y nos  hace  parti- 
cipar de  su  filiación  divina,  de  modo  que  llegamos  a ser  hijos  de 
Dios,  — siendo  hijos  de  la  injusticia  — lo  cual  seríamos  todavía 
si  El  no  habitara  en  nosotros. 

Todo  el  Salterio,  el  Oficio  Divino  entero,  todo  culto  a Dios, 
no  es  otra  cosa  que  Amor. 


Louis  Thomassin. 


ARTE  SAGRADO 


"...dejar  el  campo  libre  al 

arte  de  nuestro  tiempo..." 

La  mayor  parte  de  los  críticos  e historiadores  fijaba,  hasta  hace  un  tiempo, 
un  término  casi  natural  a sus  estudios  sobre  la  arquitectura,  como  también 
sobre  otras  artes.  La  arquitectura  digna  de  tal  nombre,  la  que  merecía  la  pena 
de  ser  considerada  y estudiada,  llegaba  hasta  el  siglo  pasado  o principios  del 
actual.  Venia  luego  ese  engendro,  despreciable  culturalmente  y un  tanto  des- 
concertante, que  llamaban  arquitectura  moderna,  y que  tenía  como  caracterís- 
tica fundamental  el  estar  desprovisto  de  todos  los  valores  de  las  arquitecturas 
del  pasado.  La  crítica,  en  su  evolución  natural,  ha  superado  totalmente  este 
concepto,  en  parte  derivado  de  la  perplejidad  frente  a las  primeras  manifesta- 
ciones del  movimiento  moderno,  que  escapaban  a todo  intento  de  clasificación 
en  sus  rígidos  moldes.  Ha  restablecido  así  el  postulado  que  afirma  la  continuidad 
de  los  movimientos  artísticos  — y en  general  culturales — a través  de  todas  las 
épocas;  la  auténtica  arquitectura  moderna  se  engarza  lógicamente  en  el  desa- 
rrollo secular  y encuentra  sus  raáces,  como  toda  la  gran  arquitectura,  en  el 
momento  histórico. 

Cada  época  está  condicionada  por  una  serie  de  determinantes  de  todo  orden 
— históricos,  geográficos,  políticos,  económicos,  filosóficos,  culturales — que  con- 
figuran la  escena  en  que  juega  su  papel  en  el  drama  histórico;  le  sobreviven 
sus  obras,  marcadas  con  el  signo  indeleble  de  su  modo  de  sentir  y de  expresar. 
Una  enseñanza  valiosa  de  esa  herencia  de  siglos  es  que  la  arquitectura  de  toda 
época,  resultante  de  un  momento  histórico,  fué  moderna,  dando  aquí  a la  palabra 
justamente  el  sentido  que  a tantos  aterra  cuando  se  aplica  a la  arquitectura 
actual.  Quiere  esto  decir  que  toda  la  arquitectura  que  ha  merecido  perdurar, 
toda  obra  que  hoy  admiramos  como  jalón  imprescindible  en  el  camino  del  arte, 
fué  expresión  neta  de  su  época,  tomó  vida  de  las  ideas  y de  los  medios  — técnicos 
y expresivos — de  la  realidad  histórica.  Sus  creadores  — hombres  y pueblos — 
no  pensaron,  como  piensan  tantos  hoy,  que  en  arquitectura  y en  arte  todo  estaba 
ya  dicho  y que  no  podrían  superarse  sus  realizaciones  máximas,  debiendo  los 
arquitectos  limitarse  en  adelante  — y hasta  siempre — a reproducir  el  ejemplo 
elegido  en  el  muestrario  de  las  arquitecturas  catalogadas  como  clásicas.  Cuando 
construía  un  templo,  el  arquitecto  sabía  que  el  tema  era  el  mismo  del  pasado 
— era  la  Iglesia  de  siempre — , igual  su  dogma,  y las  necesidades  y el  rito  va- 
riaban lentamente.  Pero  era  diferente  su  perspectiva  histórica,  el  momento  que 
vivía,  y además  — y esto  es  fundamental  en  términos  de  arte — sus  medios 
técnicos  y expresivos.  Su  actitud  fué,  por  tanto,  lógica.  No  lo  es,  en  cambio,  y 
sí  injustificable  contrasentido  cultural,  la  posición  de  los  que  aceptan  todas 
esas  arquitecturas  “modernas”  que  hubieron  en  la  historia  — y es  necesario  re- 
afirmar una  vez  más  que  lo  fueron,  y plenamente — y no  admiten  la  arquitectura 
moderna  de  nuestros  días;  y se  niegan  a comprender  la  posición  del  arquitecto 
que  hoy,  como  antes  sus  gloriosos  antecesores,  está  luchando  en  busca  de  un 
lenguaje  — en  parte  ya  hermosa  realidad — capaz  de  expresar  el  sentir  de  esta 
época.  Y no  es  nueva  esta  lucha;  hace  más  de  un  siglo  que  comenzó,  cuando  los 
arquitectos,  frente  a un  arte  decrépito  y estéril,  tomaron  conciencia  de  que  era 
necesario  buscar  algo  totalmente  nuevo,  no  por  superficial  afán  de  novedad,  sino 
comprendiendo  que  sólo  podrían  crear  obra  válida  abriendo  los  ojos  a la  reali- 
dad, que  no  podían  seguir  copiando  arquitecturas  creadas  por  el  esfuerzo  y con 
el  sentir  de  otros  hombres  para  otros  hombres,  que  no  valía  la  pena  insistir  en 
la  pretensión  de  resucitar  cadáveres,  aunque  fueran  gloriosos  cadáveres. 

Frente  al  panorama  de  la  actual  arquitectura  religiosa,  comprender  esto  es 
tarea  urgente,  sobre  todo  en  América,  donde  todo  está  por  hacer.  Grande  es,  por 
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tanto,  la  responsabilidad  de  los  que  tienen  a su  cargo  las  construcciones  reli- 
giosas. Pero  no  pueden  caber  dudas  en  el  camino  a seguir  cuando  es  la  Iglesia 
misma  quien  nos  anima  y nos  exhorta  por  boca  de  su  Supremo  Pastor:  “...es 
absolutamente  necesario  dejar  el  campo  libre  al  arte  de  nuestro  tiempo  cuando 
se  pone  al  servicio  de  los  edificios  y de  los  ritos  sagrados  con  el  respeto  y el  honor 
que  les  son  debidos.  Podrá  así  unir  su  voz  al  admirable  y glorioso  concierto  que 
los  hombres  ilustres  han  cantado  a la  fe  católica  en  los  siglos  pasados”(*). 

Aqto.  Alberto  Puppo 


TALLER  LITURGICO 


Modelo  de  Conopeo 


María  Juana  Ayala  Rodríguez. 


Conopeo,  que  recubre 
totalmente  el  Sagrario 
(según  las  rúbricas  vi- 
gentes) . 

Su  confección  es  su- 
mamente simple,  como 
puede  apreciarse  en  la 
fotografía.  Una  tira  de- 
recha del  alto  del  Sa- 
grario y del  largo  de 
dos  veces  el  perímetro 
del  mismo,  cosida  en 
frunce  sobre  un  cua- 
drado o cuadrilongo  del 
tamaño  exacto  del  te- 
cho. Al  frente  lleva  una 
abertura  para  que  se 
puedan  abrir  las  puer- 
tas del  Sagrario. 

El  presente  modelo  es 
rojo  con  símbolos  de 

Cristo  Rey  y las  palabras  griegas  “Maran  Atha”  (¡Ven,  Señor!).  Los  crismones 
están  bordados  con  seda  color  bronce  verdoso,  las  coronas  y rayos  con  oro  del 
Japón,  y las  letras  son  una  combinación  de  sedas,  verde,  amarillo  y lila.  Un 
cordón  dorado  cubre,  en  el  techo,  la  unión  de  las  dos  telas.  El  forro,  que  luce 
mucho  al  abrir  el  Sagrario,  es  de  seda  opaca  gris  plata. 


(»)  Pío  XII.  - Encíclica  sobre  “La  Liturgia  Sagrada”,  20  Nov.  1947. 


Formación  de  los  Jóvenes  para  la 

confección  de  Ornamentos  Sagrados 

Si  meditamos  los  pasajes  del  Antiguo  Testamento  que  se  refieren  a la  cons- 
trucción del  Tabernáculo  y del  Templo  de  Salomón,  quedamos  admirados  de 
la  manifestación  de  la  voluntad  divina  en  lo  referente  al  decoro  y la  belleza 
de  la  casa  de  Dios  (Ex.  cap.  35  al  39;  cf.  3 Rey.  5,  3ss.;  6,  1-38;  Ez.  11-13,  1-17). 

Esa  minuciosidad  de  Yahvé  que  indica  a Moisés  hasta  los  últimos  detalles 
y coloridos  de  cada  pieza  y le  ordena  emplear  en  la  ejecución  solamente  a 
Besalel  y a su  compañero  Oholiab,  y un  grupo  de  hombres  hábiles  a quienes 
había  dotado  de  inspiración  artística,  debería  bastarnos  para  no  osar  mancillar 
la  belleza  y la  dignidad  de  un  templo,  lo  cual  es  desacato  y rebeldía  a la  voluntad 
de  Dios.  “Habló  Yahvé  a Moisés,  diciendo:  Mira  que  he  llamado  por  su  nombre 
a Besalel,  hijo  de  Urí,  hijo  de  Hur,  de  la  tribu  de  Judá;  y le  he  llenado  de 
espíritu  divino,  de  sabiduría,  inteligencia  y maestría  en  toda  clase  de  trabajos, 
para  inventar  diseños,  labrar  el  oro,  la  plata  y el  bronce,  grabar  piedras  de 
engaste,  para  tallar  madera  y ejectuar  toda  obra  de  arte;  y le  he  puesto  en  el 
corazón  el  don  de  enseñar,  lo  mismo  que  a Oholiab,  hijo  de  Ahisamac,  de  la 
tribu  de  Dan.  El  les  ha  llenado  de  sabiduría  el  corazón  para  hacer  toda  obra  de 
escultura  y artista,  de  recamador  en  jacinto  y púrpura,  carmesí  y lino  fino,  y 
de  tejedor,  para  ejecutar  toda  suerte  de  obra  y para  proyectar  obras  de  arte” 
(Ex.  35,  30-35) . 

La  Iglesia,  para  salvaguardar  el  decoro  de  tus  templos,  ha  dictado  leyes  y 
rúbricas  que  deben  ser  estrictamente  respetadas,  pese  a quien  pese.  Pero  muchas 
veces  predomina  el  poder  del  “Príncipe  de  este  siglo”,  tal  vez  en  forma  disimu- 
lada, usando  como  instrumentos  para  lograr  sus  fines,  a los  indolentes,  a los 
obstinados  y a los  mediocres,  quienes,  sin  saberlo  quizás,  ayudan  al  Enemigo  a 
robar  al  templo  la  belleza  que  es  un  himno  de  alabanza  perpetua  a la  Majestad 
Divina. 

Notemos  que  Dios  menciona  sólo  como  artistas  inspirados  a Besalel  y a 
Oholiab  y a los  “hombres  hábiles”.  Aprendamos,  por  lo  tanto,  en  esta  lección 
bíblica  a no  sentirnos  heridos  cuando  a causa  de  nuestra  incapacidad  de  crear 
y sentir  la  belleza  inspirada,  debamos  retirarnos  y callar  ante  lo  incomprendido. 
Nada  quitó  Yahvé  a los  hijos  de  Israel  al  excluirlos  de  la  construcción  del  Ta- 
bernáculo; por  el  contrario,  mucho  les  dió  por  manos  de  Besalel  y de  Oholiab 
y los  “hombres  hábiles”. 

El  lugar  que  el  Altísimo  en  el  Antiguo  Testamento  da  a las  vestiduras  sa- 
cerdotales, reviste  una  importancia  tal  que  los  liturgistas  no  podrán  pasar  por 
alto.  Reparemos,  sin  embargo,  en  los  ornamentos  sagrados  de  nuestros  días.  Si 
bien  hay  en  todas  partes  un  pequeño  movimiento  en  pro  de  una  auténtica  reno- 
vación del  arte  sagrado,  en  general  los  ropajes  litúrgicos  actuales  deben  consi- 
derarse indignos  y deplorables.  Observemos  cómo  ha  influido  el  arte  moderno 
y con  qué  acierto  se  han  seguido  las  nuevas  corrientes  en  materia  de  estética 
en  toda  clase  de  vestuarios  y tapices  profanos.  Sin  embargo,  los  ojos  del  cristiano 
que  se  sienten  halagados  con  esta  belleza  reinante  en  los  ambientes  mundanos, 
no  lloran  en  la  casa  de  Dios,  en  la  morada  de  Jesús  Sacramentado,  ante  ese 
conjunto  de  ornamentos  cursi  y de  mal  gusto  que  se  usa  generalmente  en  nues- 
tras iglesias  y que  son  una  verdadera  afrenta  al  arte  y a la  estética,  y,  por 
consiguiente,  a Dios,  la  Belleza  increada. 

En  materia  de  bordados  y labores  femeninos,  existe  una  marcada  tendencia 
hacia  el  menosprecio  del  arte.  Son  muy  contados  los  casos  en  que  personas  ar- 
tísticamente dotadas  vuelcan  su  inspiración  en  realizaciones  ejecutadas  con 
“hilos  y agujas”.  Sin  embargo,  los  ornamentos  y lienzos  sagrados  deberían  ser 
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siempre  realizaciones  artísticas,  si  no  originales,  por  lo  menos  buenas  repro- 
ducciones. 

Entre  las  muchas  actividades  que  buscan  hoy  las  jóvenes  al  dejar  el  liceo, 
muy  bien  podrían  contarse  los  cursos  de  labores  litúrgicas  de  auténtica  orien- 
tación artística. 

Nos  permitimos  señalar  los  efectos  negativos  de  los  talleres  de  vestiduras 
y lienzos  sagrados,  donde  bajo  directivas  falsas  se  van  ejecutando  con  desgano 
o con  ligereza  esos  pobres  ornamentos  que  llenan  nuestros  templos.  Las  menta- 
lidades juveniles  reciben  durante  su  actuación  en  tales  talleres  una  impresión 
desastrosa  y deprimente,  de  cierto  menosprecio  hacia  los  ornamentos  y lienzos 
sagrados  que  allí  se  ejecutan  maquinalmente,  sin  amor,  sin  goce  espiritual  y 
sin  saber  que  se  está  usurpando  ese  trabajo  divino  a quienes  Dios  ha  dotado  de 
“sabiduría  e inteligencia  y maestría”  (Ex.  31,  3). 

Quisiéramos  proponer  a nuestros  lectores  de  Sudamérica,  la  organización  de 
cursos  adecuados  para  los  cuales  proporcionaremos  datos  y directivas  a quienes 
deseen  solicitárnoslos.  Entre  tanto  ofreceremos  un  programa  esquemático  de  las 
materias  que  convendría  desarrollar  en  dichos  cursos. 

Sagradas  Escrituras:  Pasajes  bíblicos  que  se  refieren  al  decoro  del  templo;  fi- 
guras del  Antiguo  Testamento  que  anuncian  los  misterios  de  la  Redención; 
parábolas,  hechos  y palabras  del  Nuevo  Testamento  que  la  Liturgia  emplea 
en  sus  textos  sagrados  o que  son  usados  en  el  simbolismo  del  arte  sagrado; 
estudio  y conocimiento  de  la  Sagrada  Escritura  en  general. 

Liturgia:  Nociones  generales;  estudio  del  Misal  y del  Ritual  (Misa,  Sacramentos 
y Sacramentales) , sus  textos  y ceremonias;  rúbricas  y prescripciones  acerca 
de  los  lienzos  sagrados,  vestiduras  y ornamentos  litúrgicos;  evolución  histó- 
rica de  los  mismos;  su  significado  y su  uso  en  el  culto  divino;  el  simbolismo 
litúrgico. 

Historia  del  Arte:  Evolución  del  arte  sacro  y su  repercusión  en  la  cultura  de 
los  pueblos. 

Estética:  Nociones  elementales. 

Dibujo:  Teoría  y ejercicios  prácticos. 

Corte:  Nociones  generales  sobre  telas  y géneros;  en  especial,  los  que  se  emplean 
para  la  confección  de  los  ornamentos  modernos;  modelos,  patrones  y me- 
didas de  los  lienzos  sagrados  y ornamentos  litúrgicos. 

Costura:  Costura  a mano  y a máquina  (aprendizaje  y perfeccionamiento). 

Bordado:  Diseño  y ejecución;  conocimiento  y aplicación  de  las  técnicas  moder- 
nas y del  material  empleado. 

Organización  del  Taller  Litúrgico:  Indicaciones  prácticas. 


M.  Juana  Ay  ala  Rodríguez. 


CRONICA 


Las  Iglesias  Orientales.  En  la  Iglesia 
Oriental  hay  5 ritos  principales  con  liturgia 
propia  y,  más  o menos,  14  diversas  lenguas 
culturales.  El  número  de  almas  que  perte- 
necen a esas  Iglesias  Orientales  unidas  con 
la  Santa  Sede  de  Roma  asciende  a sólo 
10  millones.  Sin  embargo,  ellas  constituyen, 
por  medio  de  su  misma  liturgia,  un  valioso 
puente  a los  180  millones  de  cristianos 
orientales  separados  de  Roma,  que  no  reco- 
nocen en  el  Primado  del  Papa,  como  cabeza 
visible  y suprema  de  toda  la  Iglesia,  sino 
que  le  conceden  sólo  un  privilegio  de  honor, 
“princeps  Ínter  pares’’,  al  lado  del  patriarca 
oriental,  o sea  el  de  Constan tinopla. 

“Liturgia  y vida  de  fe”.  Sobre  este  te- 
ma tuvo  lugar  un  congreso  de  estudios  en 
la  abadía  premostratense  de  Bern  (Holanda), 
organizado  por  la  “Federación  de  Asociacio- 
nes Litúrgicas’’  en  colaboración  con  la  “So- 
ciedad de  Estudios  Litúrgicos”  (9  al  12  de 
febrero) . 

B.  L. 

Próximo  Congreso  Litúrgico  en  Char- 
tres.  En  los  días  4 al  8 de  septiembre  pró- 
ximo celebrará  el  C.  P.  L.  (Centre  de  Pasto- 
rale  Liturgique)  un  gran  Congreso  Litúrgico 
en  la  ciudad  de  Chartres,  en  conmemoración 
del  50’  aniversario  de  la  Constitución  Apos- 
tólica “Tra  le  sollecitudini”  del  Beato  Pío  X 
y,  a la  vez,  del  10’  aniversario  de  su  propia 
fundación.  El  Congreso  versará  sobre  el  tema 
“Renovación  Litúrgica  y reorfstianización”. 
Los  directores  del  C.  P.  L.,  en  una  reciente 
audiencia,  presentaron  ya  al  Sumo  Pontífice 
el  programa  y el  temario  de  dicho  congreso 
y solicitaron  la  bendición  del  Papa  para  la 
feliz  realización  del  mismo. 

B.  L. 

Bendición  del  Papa  a las  Semanas 
Litúrgicas  Italianas  y al  Congreso  Li- 
túrgico Internacional.  S.  E.  Revma.  Mons. 
Juan  Bautista  Montini,  Prosecretario  de  Es- 
tado de  Su  Santidad,  dirigió  en  nombre  del 
Santo  Padre  la  siguiente  carta  a S.  E.  Revma. 
Mons.  Carlos  Rossi,  Obispo  de  Biella,  Vice- 
presidente del  Centro  de  Acción  Litúrgica: 

“Excelencia  Reverendísima:  El  trabajo  que 
el  benemérito  Centro  de  Acción  Litúrgica  se 
prepara  a desarrollar  en  los  próximos  meses 
estivos  con  las  dos  Semanas  de  las  cuales 
Ud.  da  noticia  al  Santo  Padre,  es  una  forma 
de  apostolado  del  cual  el  Vicario  de  Jesucristo 
se  complace  en  reconocer  un  valor  especial. 

En  efecto,  nada  es  tan  urgente  en  esta 
hora,  tan  grave  y no  obstante  rica  en  espe- 
ranzas, como  llamar  al  pueblo  de  Dios,  a la 
gran  familia  de  Jesucristo,  a la  sustanciosa 
nutrición  de  la  piedad  litúrgica,  animada 
por  el  soplo  del  Espíritu  Santo,  que  es  el 
alma  de  la  Iglesia  y de  cada  uno  de  sus 
hijos. 

Vueltos  a conducir  a la  plegaria  viva  que 
es  como  la  voz  del  Espíritu,  para  venir  en 
ayuda  de  nuestra  debilidad  “con  gemidos 
inenarrables’,  los  fieles  retomarán  los  con- 
tactos con  valores  de  la  vida  cristiana,  tan 


a menudo  olvidados;  de  esa  manera  se  des- 
pertará más  fácilmente  en  ellos  la  concien- 
cia de  la  que  para  el  cristiano  es  sustancia 
de  religión  y de  piedad,  es  decir,  la  justicia 
del  Evangelio,  por  la  cual  todos  debemos  ser 
transformados  en  nuevas  criaturas,  sobre  el 
modelo  de  Jesucristo. 

Pero  es,  sobre  todo,  en  el  Sacrificio  de~1a 
Misa,  centro  de  esta  Plegaria,  que  las  almas 
encontrarán  no  una  devoción,  por  cuanto 
augusta,  como  las  otras  de  piedad  cristiana, 
sino  la  fuente  inagotable  de  la  vida  espiritual 
que  nos  viene  de  Jesús,  perpetuamente  in- 
molado en  el  Sacrificio  del  Altar  y hecho 
alimento  de  los  suyos  para  nutrirlos  con  su 
justicia  y su  amor. 

Por  lo  tanto,  Su  Santidad  acompaña  con 
§us  fervientes  votos  la  celebración  de  las  dos 
Semanas  Litúrgicas  de  julio  y de  setiembre, 
y auspicia  el  próximo  Congreso  Internacional 
de  Estudios  Litúrgicos.  Y mientras  sobre  todo 
el  feliz  movimiento  de  la  vida  litúrgica  in- 
voca la  mayor  efusión  de  las  Gracias  Divinas, 
envía  de  corazón  a Vuestra  Excelencia,  a los 
componentes  del  Centro  de  Acción  Litúrgica 
y a todos  los  participantes  a los  Congresos 
la  Bendición  Apostólica.  - G.  B.  Montini, 
Prosecretario”. 

Osserv.  Rom.  (ed.  argentina) 

Confesión  en  la  Iglesia  Luterana.  En  las 
Iglesias  Luteranas  de  Hamburgo,  Baviera  y 
Hanóver  (Alemania)  numerosas  comunidades 
han  vuelto  a la  confesión  auricular.  En  un 
templo  protestante  de  Hamburgo  hasta  se  ha 
instalado  un  confesionario. 

(Irenikon) . 

Campaña  por  el  Angelus.  Las  Congrega- 
ciones Marianas  de  los  Estados  Unidos  han 
iniciado  una  campaña,  digna  de  toda  alabanza 
e imitación,  para  que  el  pueblo  cristiano  siga 
saludando  tres  veces  cada  día  a la  Santísima 
Virgen  con  la  oración  preciosísima  del  “An- 
gelus”, rezada  en  familia.  Pocuremos  todos 
conservar  y extender  tan  hermoso  uso.  (G.A.J.) 

Formación  de  Acólitos.  La  diócesis  de  Lieja 
(Bélgica)  trabaja  activamente  en  la  forma- 
ción de  Acólitos  y en  la  unificación  de  las 
rúbricas  que  les  conciernen.  El  esfuerzo  está 
dirigido  especialmente  a la  formación  de  los 
seminaristas  que  deben  servirse  de  un  manual 
común  y también  a las  parroquias  donde  las 
reuniones  de  formación  se  realizan  regular- 
mente bajo  los  auspicios  del  Centre  Diocésain 
d’Action  Liturgique.  Un  boletín  titulado  “Au 
Service  de  l’Autel”  regularmente  informa  al 
clero  de  estos  problemas. 

Misas  vespertinas  en  las  naves.  La 

Congregación  del  Santo  Oficio,  con  fecha  31 
de  mayo  ppdo.,  emitió  un  decreto,  declarando, 
previa  aprobación  por  el  Sumo  Pontífice,  que 
puede  permitirse  la  celebración  de  la  Misa 
vespertina  en  las  naves  en  favor  de  la  tri- 
pulación dedicada  al  servicio  de  las  mismas 
durante  el  viaje  marítimo;  y que  el  Ordinario 
del  lugar  competente  para  conceder  tal  fa- 
cultad es  aquel  a cuya  jurisdicción  pertenece 
el  puerto  en  el  cual  el  barco  permanece  ha- 
bitualmente. 
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Cari  Maier:  Das  Geheimnis  des  Glau- 
bens  (Misterio  de  la  Fe).  - 2^  edición.  - 
Editorial  Herder,  Friburgo  de  Brisgovia, 
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La  presente  obra  no  quiere  ser  un  estudio 
histórico  sobre  la  Liturgia  de  la  Santa  Misa 
ni  un  tratado  dogmático  sobre  el  Sacrificio 
Eucarístico,  sino  — como  ya  indica  su  subtí- 
tulo— “una  explicación  de  la  Misa  destinada 
para  el  pueblo  cristiano”.  El  autor  es  un 
experimentado  párroco  que  sabe  — y enseña 
a sus  hermanos  en  el  sacerdocio — cómo  hay 
que  hablar  a la  gente  sencilla  para  despertar 
en  ella  un  profundo  respeto  y aprecio  de  la 
Misa  y llevarla  a una  inteligente  participación 
explicación  más  de  la  Misa,  de  las  muchas 
en  su  celebración.  No  se  trata,  pues,  de  una 
que  existen,  sino  realmente  de  una  obra  ori- 
ginal, sencilla  en  su  lenguaje,  pero  profunda 
en  la  exposición  de  sus  pensamientos.  Su  fin 
en  tomo  al  altar  del  Santo  Sacrificio  que 
es  formar  una  verdadera  comunidad  cristiana 
intervenga  conscientemente  en  la  acción  sagra- 
da y para  la  que  la  Misa  constituya  la  fuente 
de  auténtica  parroquialidad. 

Como  introducción  a la  explicación  de  la 
Misa,  propiamente  dicha,  el  libro  trata,  en 
breves  capítulos,  del  templo  y su  mobiliario, 
de  las  vestiduras  litúrgicas,  los  signos  sagra- 
dos, los  colores  litúrgicos,  el  misal  y la  lengua 
del  culto,  los  monaguillos,  etc. 

Aunque  destinado  — como  decíamos — para 
el  pueblo  sencillo,  el  libro  será  también  para 
los  sacerdotes  una  fuente  sumamente  útil 
para  su  predicación  y catcquesis  litúrgicas. 

A.  B. 


Abbé  Gastón  Courtois:  Mon  Chemin  de 
la  Croix.  Colección  “Priére  et  Joie”.  - 
Editions  Fleurus,  París.  - 1 folleto,  10,5  x 
13  ctms.,  32  págs. 

Una  crítica  comentando  este  folleto  decía 
que  "no  son  muchos  los  manuales  que  contie- 
nen un  Vía  Crucis  para  niños”.  Y es  verdad. 
El  autor  quiere  enseñar  al  niño  aauello  de  que 
para  cada  uno  de  nosotros  todo  día  es  Viernes 
Santo.  No  hay  cristianismo  sin  cruz. 

Precede  una  breve  explicación  histórica  del 
pasaje  a meditar,  lo  explica  al  niño  en  una 
breve  meditación  y resume  el  conjunto  en  una 
estrofa  fácil  de  retener,  que  contiene  todo  lo 
leído  y meditado.  El  recuerso  a María,  la  Ma- 
dre de  los  Dolores,  es  el  centro  de  ese  último 
pensamiento  casi  en  todas  las  estaciones. 

Enseñemos  así  al  niño  que  el  camino  de  la 
Cruz  es  nuestro  propio  camino:  nadie  puede 
ser  más  que  el  Maestro. 

Abbé  Gastón  Courtois:  Le  Pére  Jean- 
Emile  Anizan.  Ilustraciones  por  Robert 
Rígot.  Colección  “Belles  Histoires  et  Bel- 
les  Vies”.  - Editions  Fleurus.  París.  - 
1 cuaderno,  18  x 28  ctms.,  48  págs. 

El  P.  Anizan,  fundador  de  los  Hijos  de  la 
Caridad,  es  un  enamorado  de  los  pobres  y los 
obreros.  Revive  en  él  el  espíritu  de  San  Vicen- 


te de  Paúl  y es  un  precursor  de  Cardijn  a 
quien  ayudó  y estimuló  en  sus  primeros  años 
de  la  J.O.C.  Su  vida  nos  es  presentada  con 
elegancia  y sobriedad  literaria  en  una  colec- 
ción destinada  especialmente  a conocer  por 
gráficos  la  vida  de  nuestros  grandes  modelos 
de  fe  y obras  cristianas. 

Apóstol  de  los  pobres,  de  los  obreros,  de  los 
soldados.  Ver  el  modelo  de  su  vida  sacerdotal 
es  encenderse  ya  un  poco  junto  a él  en  ese 
celo  que  deseaba  para  todos  los  sacerdotes  y 
en  especial  para  los  miembros  de  su  congre- 
gación, destinada  al  apostolado  de  las  clases 
humildes. 

La  personalidad  del  Abate  Courtois  es  ya 
un  signo  de  confianza  para  recibir  favorable- 
mente este  librito  que  no  será  leído  sin  fruto 
aun  por  los  jóvenes  sacerdotes,  inquietos  por 
los  movimientos  de  conquista  de  las  masas 
obreras. 

Varios:  L’Église  éducatrice  des  cons- 
ciences  par  le  sacrement  de  Pénitence.  - 

(Congrés  National  de  l’Union  de  Oeuvres 
Catholiques  á Nancy,  en  1952).  2^  edición. 
- Editorial:  Fleurus,  París,  1953.  - 1 vol., 
15,5  x 22  ctms.,  320  págs. 

La  Edad  Media  podría  tener  corrompido  el 
corazón  pero  no  la  inteligencia.  Tenía  concien- 
cia de  sus  deberes  con  Dios.  Nuestro  mundo  de 
hoy  ha  perdido  la  noción  de  las  relaciones  es- 
peciales que  surgen  de  ese  depender,  en  todo 
sentido,  de  nuestro  Padre,  Creador,  Redentor 
y Santificador. 

Los  congresistas  de  Nancy  han  partido  de 
ese  punto  de  vista  reconocido  por  todo  con- 
fesor experimentado,  y realizan  un  examen 
de  conciencia  sobre  un  doble  aspecto:  el  papel 
del  confesor  y el  del  penitente.  En  capítulos 
densos  de  doctrina  se  estudia  el  sacramento 
de  la  Penitencia  en  su  función  teológica  y so- 
cial. Función  teológica,  que  no  significa  un 
mero  caso  de  psicologismo  más  o menos  evi- 
dente (como  lo  quieren  algunos  psicoanalistas 
modernos,  tomando  la  palabra  en  sentido  pe- 
yorativo) ni  tampoco  un  hecho  aislado  que 
no  influye  en  absoluto  en  las  relaciones  socia- 
les del  penitente  con  el  mundo  que  lo  rodea. 
De  aquí  el  especial  empeño  en  desarrollar  un 
plan  de  reeducación  nenitencial  de  los  jóvenes, 
de  los  niños,  de  la  familia  misma. 

EH  libro  adauiere  mayor  interés  para  los  con- 
fesores, por  las  polémicas  que  trascribe,  en 
las  que  se  ve  el  vivo  interés  de  los  congresistas 
en  tomar  al  sacramento  como  una  verdadera 
medicina  espiritual  y curativa  para  las  enfer- 
medades del  alma,  poniendo  de  manifiesto  su 
valor  educativo  y directivo  en  la  recta  forma- 
ción de  la  conciencia. 

Junto  con  aquel  otro  apai'ecido  antes:  “Pour 
mieux  confeser”,  pertenece  este  libro  a aqué- 
llos oue  contribuyen  grandemente  a forjar  el 
temple  de  nuestros  directores  de  almas,  al 
mismo  tiempo  que  sirve  para  excitar  en  nos- 
otros un  examen  de  conciencia  sobre  el  modo 
como  hacemos  uso  de  este  sacramento,  y nara 
los  sacerdotes,  sobre  el  modo  como  lo  admi- 
nistramos. 

Raúl  Camino , Pbro. 
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Buenos  Aires 

Mons.  S.  Ussher:  Padre  Fahy.  O.  P.  - 1952, 
219  págs. 

Voluntad  - Bogotá 

L.  F.  Villamizar:  Destellos  Epistolares.  - 
1951,  327  págs. 

Difusión  - Buenos  Aires 

B.  Gentilini:  Haces  de  luz.  - 1952,  389  págs. 

Meiehof  - Druckerí,  Martin  Gyr,  Badén 

R.  Gutzwiller:  Die  Parabeln  des  Herrn  (Las 
parábolas  del  Señor).  - 1951,  100  págs. 


Society  of  Biblical  Literature  - Philadelphiu 
(Pennsylvania) 

D.  H.  Gard:  The  exegetical  method  of  the 
greek  translator  of  the  book  of  Job  (El 
método  exegético  del  traductor  griego  del 
libro  de  Job).  - 1952,  107  págs. 

SECCION  LITURGICA 

Acta  Congressus  Catechistici  Intemationalis 
MCML.  - Editorial:  Librería  Edi trice  Vatica- 
na, Ciudad  del  Vaticano,  1953.  - 1 vol.,  18  x 25 
ctms.,  565  págs. 

Joseph  Pascher:  Form  und  Formenwandel 
Sakramentaler  Feier  (Forma  de  la  celebración 
sacramental  y su  evolución) . - Editorial 
Aschendorff,  Münster.  - 1 vol.  ene.,  12  x 20 
ctms.,  96  págs. 

Eucharius  Berbuir  O.F.M.:  Das  Kirchen- 
fahr  in  der  Verkündigung  (El  Año  Eclesiástico 
y su  predicación  kerigmátlca) . - Editorial 
Herder,  Friburgo  de  Brisgovia.  - 3 tomos  ene., 
13  x 20  cms.,  340,  302  y 464  págs. 

Archiabadía  de  Beuron:  Messantiphonar 
(Antifonario  de  la  Misa).  - Editorial  Herder, 
Friburgo  de  Brisgovia,  1953.  - 1 tomo  ene.,  10 
x 16  cmts.,  640  págs. 

Joseph  Pascher:  Liturgisches  Jahrbuch 

(Anuario  Litúrgico),  Tomo  2?  - 1942  (entrega 
2?) . - Publicación  del  Instituto  Litúrgico  de 
Tréveris.  - Editorial  Aschendorff,  Münster, 
1953.  - 1 vol.,  18  x 26  ctms.,  págs.  135  - 213  y 
11*  - 102*. 

Francesco  La  Cava:  La  Passione  e la  morte 
di  N.  S.  Gesú  Cristo  ülustrate  dalla  scienzia 
medica.  - Editorial:  M.  D’Auria,  Nápoles,  1953. 
- 1 vol.,  14x21,5  ctms.,  90  págs. 

VARIOS 

Gastón  Courtois:  Le  Pére  Jean  Emile  ani- 
zan. Colección  “Belles  Histoires  et  Belles 
Vies”.  Editions  Fleurus,  París,  1952.  1 cua- 
derno, 18,5  x 27,5  ctms.,  48  págs.,  4 ilustra- 
ciones en  cada  página. 

Cgo.  M.  Godinot:  Faire  Face.  Primera  Serie: 
“Quoi  qu’il  en  coúte!”;  segunda  serie:  “Au 
jour  le  jour”.  (Colección  “Haut  les  coeurs!.”) 
Editions  Fleurus,  París,  1952.  Dos  folletos, 
12  x 16  ctms.,  47  págs.  c/u. 


Mahlknecht  Hnos. 

Con  talleres  modernamen- 
te instalados,  tanto  para 
el  mármol  como  madera  y 
bronce.  Se  hace  todo  tra- 
bajo concerniente  al  cul- 
to, como  Altares,  Estatuas, 
Púlpitos,  Confesonarios, 
bancos  de  iglesias,  puer- 
tas, pinturas,  dorados,  etc. 

INFORMES: 

Guevara  132  - 36 

T.  E.  Darwin  2728 

Concepción  Arenal  3849 
BUENOS  AIRES 


ULTIMAS  NOVEDADES 


Walter  Brugger  - DICCIONARIO  DE  FILOSOFIA. 

550  páginas  - en  tela  $ 115. — 

Eugenio  Walter  - SACRAMENTOS  Y VIDA  CRISTIANA. 

115  páginas  - en  rústica  $ 14. — 

Eugenio  Walter  - LAS  GLORIAS  DEL  BAUTISMO. 

96  páginas  - en  rústica  $ 12. — 

Solans-Vendrell  - MANUAL  LITURGICO, 

Tomo  I9  - 13^'  edición. 

730  páginas  - en  rústica  $ 120. — 

En  tela  $ 160. — 

Michael  Schmaus  - SOBRE  LA  ESENCIA  DEL  CRISTIANISMO. 

420  páginas  - en  rústica  $ 30. — 


SOLICITENOS  CATALOGO  Y OFERTAS  ESPECIALES. 

EDITORIAL  HERDER  LIBRERIA 

C.  PELLEGRINI  1179  T.  E.  44  - 9610  BUENOS  AIRES 


“LA  IGLESIA  ORANTE” 

COLECCION  DE  PUBLICACIONES  DE  APOSTOLADO  LITURGICO  POPULAR, 
DIRIGIDA  POR  EL  Pbro.  AGUSTIN  BORN, 

Director  del  “Apostolado  Litúrgico  del  Uruguay” 

El  fin  de  la  colección  es:  descubrir  los  tesoros  de  vida  y gracia  encerrados  en  la 
"oración”  de  la  Iglesia,  dar  a conocer  a los  fieles  los  ritos  y ceremonias  del  culto  divino, 
y hacerles  tomar  participación  activa  en  la  celebración  de  loa  Santos  Misterios  y en  la 
Divina  Alabanza. 

Tomo  I,  El  Santo  Bautismo.  - Tomo  II,  La  Santa  Confirmación.  - Tomo  III,  Liturgia 
de  Enfermos.  - Tomo  IV,  La  Liturgia  de  Difuntos.  - Tomo  VI,  Las  Ordenes  Mayores. 
- Tomo  VII,  El  Sacramento  del  Matrimonio.  - Tomo  VIII,  Misa  Dialogada.  - Tomo 
X,  Semana  Santa.  - Tomo  XI,  Oficio  de  Tinieblas.  - Tomo  XII,  Oraciones  de  la 
Iglesia.  - Tomo  XIII,  Novena  Litúrgica  de  Navidad. 

En  preparación: 

Tomo  V,  Las  Ordenes  Menores.  - Tomo  IX,  Primas  y Completas. 

MISAL  DOMINICAL  POPULAR,  por  el  Pbro.  Agustín  Born 

Un  tomo  de  620  páginas. 

El  Misal  Dominical  más  completo  y de  más  fácil  manejo. 

Profusión  de  notas  aclaratorias  y citas  de  las  Sagradas  Escrituras. 

Amplias  introducciones  a cada  Misa  y a las  distintas  épocas  del  año  Litúrgico. 
Versión  de  los  textos  bíblicos,  directa  de  las  lenguas  originales. 

Impreso  a dos  tintas,  ilustrado  con  láminas  explicativas. 

Tipos  claros  de  fácil  lectura. 

Tamaño  pequeño  y cómodo  (7¡/2  X 11!/2  ctms.) 

Presentación  elegante. 

Por  su  precio  módico,  este  misal  puede  ser  ampliamente  difundido,  en  parroquias, 
colegios,  centros  catequísticos,  etc.,  y constituye  un  verdadero  auxiliar  en  el  apostolado 
de  la  Santa  Misa,  ya  que  está  al  alcance  de  todos.  Su  costo  reducido^  permite  repartirlo 
gratuitamente.  — PRECIO  DEL  EJEMPLAR:  $ 1.00 

A.  L.  D.  U. 

Apostolado  Litúrgico  del  Uruguay 

CONSTITUYENTE,  1582  TELEF.  4 -47-23  MONTEVIDEO 


Señor  Cura, 

Catequista 

Procure  que  sus  niños  de  PRIMERA  COMUNION  prefieran 
como  RECUERDO  un  devocionario  que  no  conste  de  solas 
bonitas  tapas. 

Edúquelos  a la  adquisición  de  un  libro  que  luego  les  sea  útil 
para  sus  devociones. 

La  EDITORIAL  GUADALUPE,  entre  muchos  otros,  le  ofrece  DOS 
DEVOCIONARIOS  IDEALES,  de  su  sello  y encuadernación  a 
propósito  en  blanco,  con  la  inscripción:  “Recuerdo . - .”  el 
“VADEMECUM”  y “MI  JESUS”. 

Para  uno  y otro  son  los  precios: 

Cuerina  blanca,  cantos  de  color 

Cuerina  blanca,  cantos  dorados 

Cuero  blanco,  cantos  dorados 

Cuero  blanco,  cantos  dorados,  tapas  acolchadas  .... 

Cuero  blanco,  cantos  dor.,  tapas  acolchadas  y con  presilla 
Nacarol  blanco,  cantos  dorados,  con  cierres 

Solicítelos  en: 

MANSILLA  3865  — T.  E.  71  - 6066  — BUENOS  AIRES 


10.— 

18.— 

26.— 

32.— 

40.— 

45.— 


¿Quiere  conocer  el  valor  literario  y la  cla- 
sificación moral  del  libro  del  momento? 


CONSULTE: 

SGÑALGS 

(REVISTA  BIBLIOGRAFICA  MENSUAL) 


Suscripción  anual  para  la  Argentina  $ 15. — 

Suscripción  anual  para  el  exterior  „ 20. — 

La  colección  completa,  para  la  Argentina 55. — 

La  colección  completa,  para  el  exterior „ 80. — 


Administración: 

MAIPU  820  — T.  E.  31-5540  — BS.  AIRES 
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Medalla 

Espíritu 

Santo 

de 

metal 
blanco 
macizo 
$ 4.— 


TEXTOS  sobre  el  ESPIRITU 
SANTO  y el  ALMA  CRISTIANA 

Una  Colección  de  Hojitas  piadosas  en  honor  y devo- 
ción al  Espíritu  Santo  (4  páginas  en  dos  colores). 

Toda  la  colección  ••  $ 3. — 

El  cien  de  cada  N?  „ 6. — 

1)  El  alma  templo  del  Espíritu  Santo. 

2)  El  alma  cristiana  compenetrada  de  la  virtud 
de  la  Fe. 

3)  El  alma  cristiana  compenetrada  de  la  virtud 
de  la  Esperanza. 

4)  El  alma  cristiana  compenetrada  de  la  divina 
virtud  de  la  Caridad. 

5)  El  alma  devota  del  Espíritu  Santo  practica  la 
virtud  de  la  Prudencia. 

6)  El  alma  devota  del  Espíritu  Santo  practica  la 
virtud  de  la  Justicia. 

7)  El  alma  devota  del  Espíritu  Santo  es  amante 
de  la  virtud  de  la  Templanza. 

8)  El  alma  devota  del  Espíritu  Santo  practica  la 
virtud  de  la  Fortaleza. 

9)  El  alma  compenetrada  del  Espíritu  de  Sabiduría. 

10)  El  alma  compenetrada  del  Espíritu  de  Enten- 
dimiento. 

11)  El  alma  compenetrada  del  Espíritu  de  Consejo. 

12)  El  alma  compenetrada  del  Espíritu  de  Fortaleza. 

13)  El  alma  henchida  del  Espíritu  de  Ciencia. 

14)  El  alma  henchida  del  Espíritu  de  Piedad. 

15)  El  alma  henchida  del  Espíritu  de  Temor  de  Dios. 

16)  El  alma  devota  del  Espíritu  Santo  se  verá  colma- 
da del  Espíritu  de  Pobreza. 

17)  El  alma  devota  del  Espíritu  Santo  consérvase 
casta. 

18)  El  alma  devota  del  Espíritu  Santo  está  henchida 
del  Espíritu  de  Obediencia. 

19)  El  alma  llena  de  gozo  por  la  gracia  del  Espíritu 
Santo. 

20)  El  alma  devota  del  Espíritu  Santo  goza  del  fruto 
de  la  paz. 

21)  El  alma  devota  del  Espíritu  Santo  goza  del  fruto 
de  la  paciencia. 

22)  El  alma  devota  del  Espíritu  Santo  goza  del  fruto 
de  la  longanimidad. 

23)  El  alma  devota  del  Espíritu  Santo  se  caracteriza 
por  su  bondad. 

24)  El  alma  devota  del  Espíritu  Santo  se  caracteriza 
por  su  benignidad. 

25)  El  alma  devota  del  Espíritu  Santo  se  caracteriza 
por  su  mansedumbre. 

26)  El  alma  devota  del  Espíritu  Santo  es  fidelísima. 

27)  El  alma  devota  del  Espíritu  Santo  se  caracteriza 
por  su  modestia. 

28)  El  alma  devota  del  Espíritu  Santo  goza  de  los 
frutos  de  la  continencia  y de  castidad. 

29)  El  alma  orante  en  el  Espíritu  Santo. 

30)  El  alma  devota  del  Espíritu  Santo  vive  en  la 
presencia  de  Dios. 

EDITORIAL  GUADALUPE 

Mansilla  3865  Buenos  Aires 


BREVIARIUM  ROMANUM 

CUM  NOVA  PSALTERII  VERSIONE  PII  PAPAE  XII  JUSSU  EDITA 

Ponemos  en  manos  de  los  sacerdotes  una  edición,  la  más  completa,  cómoda 
y práctica  que  les  hace  fácil  y grato  el  rezo  devoto  del  Oficio  Divino. 
FORMATO:  Es  ideal:  9,5  x 16  cms.;  grosor:  23  milímetros.  - TIFO:  Llama  grandemente 
la  atención  el  hermoso,  elegante  y bien  legible  tipo  que  impide  el  cansancio  de  la  lectura. 
PAPEL:  El  papel  Indio  extraíino  de  26  gramos  por  m.2  es  completamente  opaco  y de  un 
tono  acremado. 


ENCUADERNACION: 

— Cuero  negro,  cantos  rojos  pulidos  $ 

— Cuero  negro,  c/dorados  con  un  adorno  dorado  en  frente  „ 
— Cuero  negro  marroquín  legítimo,  cantos  dorados  sobre 
fondo  rojo,  los  nervios  repujados  a mano,  un  adorno  en 

frente  y orlas  doradas  

— Encuadernación  de  lujo  a 

El  Propio  de  la  Argentina: 

— En  pliegos  sueltos ,, 

— Encuadernado  en  cuerina  „ 

El  Propio  de  la  Congregación  del  Verbo  Divino: 

— En  pliegos  sueltos „ 

— Encuadernado  en  cuerina  „ 

Propios  para  Chile,  Perú,  México,  Colombia  y Brasil,  a disposición. 
Estuches  de  cuero  para  el  Breviario . $ 


390.— 

480.— 


598.— 

pedido. 

20.— 

30.— 


20.— 

30.— 


40.— 


EDITORIAL  GUADALUPE  - BUENOS  AIRES 
MANSILLA  3865  — T.  E.  72  - 6066 


S APIENTI  A 

REVISTA  TOMISTA  DE  FILOSOFIA  (TRIMESTRAL) 

Director:  OCTAVIO  N.  DERISI 

Trabajos  monográficos,  notas,  textos,  comentarios  y bibliografía. 
Colaboran  los  mejores  tomistas  del  país  y del  extranjero. 
Dirección:  Seminario  Mayor  “San  José”,  24-65  y 66,  La  Plata  (Rep.  Arg.). 
Suscripción  anual:  $ 30. — Número  suelto:  $ 8. — 


HISTORIA  BIBLICA 

de  Schuster-Holzhammer 

2 tomos  encuadernados  $ 230. — 

Exposición  documental  fundada  en  las  investigaciones 
científicas  modernas. 


LIBRERIA  DEL  VERBO  DIVINO 

CURA  BROCHERO  551  (Barrio  Gral.  Bustos)  CORDOBA 


Talleres  Gráficos  de  la  Editorial  Guadalupe 
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Princeton  Theological  Seminary  Librarles 


012  01447  9937 


FOR  USE  !N  L1BRARY  ONLY 
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